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el mensaje de un Cristo vivo.
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Comunidad Hermanos 
Unidos en Cristo

La Comunidad Hermanos 
Unidos en Cristo nace bajo 
la inspiración divina del her-
mano Félix Rodríguez (Pepe), 
quien luego de 21 años sumi-
do en la adicción a las drogas 
sale de ese flagelo gracias a 
las oraciones constantes de 
su esposa María y se lanzan 

luego juntos en la misión de 
ayudar a las personas adictas 
y necesitadas de su país natal, 
República Dominicana. Es así 
como forman la Comunidad 
Hermanos Unidos en Cristo 
en Brooklyn, New York, con 
el objetivo de formar perso-
nas espiritualmente y luego 
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enviarlas de misión a la Repú-
blica Dominicana para ayudar 
a los más necesitados con la 
construcción y reparación de 
casas, entrega de alimentos a 
200 familias mensualmente, 
entrega de medicinas, muletas 
y sillas de ruedas, camas de 
hospitales, entre otras cosas. 

Con el éxito de la creación 
de esta comunidad nace en 
el 2011 el primer programa 
terapéutico para el tratamien-
to interno de las personas 
sumidas en la drogadicción y 
el alcoholismo. Actualmente 
la Comunidad Terapéutica 
Hermanos Unidos en Cristo, 
ubicada en La Cuesta, San José 
de las Matas, actúa bajo la 
dirección del hermano Pepe y 
su esposa María, quienes apo-
yados por un grupo de laicos 
comprometidos con la Funda-
ción HUEC en Estados Unidos 
y la cooperación de terapistas, 
médicos, abogados y psicólo-
gos, han podido devolver a la 
sociedad dominicana más de 
50 jóvenes que han completa-
do su programa y actualmente 
se encuentran realizando sus 
vidas de una forma sana, posi-
tiva y libre de drogas, gracias 

al gran poder de Dios.

La Comunidad HUEC en la 
actualidad cuenta con oficinas 
abiertas en Brooklyn, New 
York, y en el distrito munici-
pal de La Cuesta, San José de 
las Matas. Realiza actividades 
espirituales, conciertos y cenas 
de gala anualmente. Tiene su 
revista oficial: Despertando con 
Jesús y cuenta con una emiso-
ra católica en Internet: Jesús y 
María Radio. Próximamente se 
transmitirá por FM Radio en la 
ciudad de Santiago, con la cual 
llevamos el mensaje de un Cris-
to vivo a través de hermanos 
de la Comunidad HUEC a todos 
los Estados Unidos, República 
Dominicana y el mundo. 

Si quieres ser parte de esta 
experiencia vivida por esta 
Comunidad de Hermanos Uni-
dos en Cristo ven y participa 
de uno de sus grupos todos los 
días a las 7:00 p. m.: 

Lunes: Cenáculo María mode-
lo de fe.

Martes: Apostolados por los 
hogares.

Miércoles: Asamblea de la  
Comunidad HUEC.
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Jueves: Reunión de servidores.

Viernes: Grupo de jóvenes.

Sábado: Adoración al 
Santísimo.

Finalmente, les invitamos a 
que visiten nuestra Comunidad 
Terapéutica HUEC en La Cuesta, 
donde podrán palpar con sus 
propios ojos la obra grandiosa 

que Dios nos ha permitido rea-
lizar en la vida de cada uno de 
estos jóvenes, quienes además 
del tratamiento que reciben 
toman formación vocacional 
gracias al apoyo de INFOTEP, 
quien imparte cursos técnicos a 
estos internos. 

¡Ayúdanos a ayudar!

Directiva

Fundadores
Félix Rodríguez 
María Gutiérrez (347 866 0236)

Coordinador	 Reynaldo Toribio 
(347-204-3325)

Subcoordinadora	 Geimy A. Vargas (347-815-4854)
Asesor espiritual	 Pbro. Vincenzo Cardilicchia
Asistente	 Ericka Cruz
Redes sociales y promoción	 Yonathan Martínez
 
Ministerios
Avemarías	 Andrés Durán / Ana Aragonés
Apostolados	 Victoriano Cabrera    
Emisora Jesús y María	 Yonathan Martínez
Música	 Victoriano Cabrera / Geimy 

Vargas
Distribución revista Despertando con Jesús	 Nephtali Maldona-

do (Chino) / Yonathan Martínez
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¡Mal carácter!

Pbro. Silvio Ortiz

Esta es la historia de un mucha-
chito que tenía muy mal carác-
ter. Su padre le dio una bolsa de 
clavos y le dijo que cada vez que 
perdiera la paciencia debería cla-
var un clavo detrás de la puerta.
El primer día el muchacho clavó 
37 clavos detrás de la puerta. Las 
semanas que siguieron, a medida 
que él aprendía a controlar su 
genio, clavaba cada vez menos 
clavos detrás de la puerta. Descu-
brió que era más fácil controlar 
su carácter durante todo el día.
Después de informar a su padre 
este le sugirió que retirara un cla-
vo cada día que lograra controlar 
su carácter. Los días pasaron y el 
joven pudo finalmente anunciar 
a su padre que no quedaban más 
clavos para retirar de la puerta. 

Su padre lo tomó de la mano y 
lo llevó hasta la puerta. Le dijo: 
«Has trabajado duro, hijo mío, 
pero mira todos esos hoyos en la 
puerta. Nunca más será la mis-
ma. Cada vez que tú pierdes la 
paciencia dejas cicatrices exac-
tamente como las que aquí ves». 
Tú puedes insultar a alguien y 
retirar lo dicho, pero el modo 
como se lo digas lo devastará y la 
cicatriz perdurará para siempre. 
Una ofensa verbal es tan dañina 
como la ofensa física. Los amigos 
son joyas preciosas. Nos hacen 
reír y nos animan a seguir ade-
lante. Nos escuchan con atención 
y siempre están dispuestos a 
abrirnos su corazón. Tenlo siem-
pre presente.
Sabemos que perdonar no es 
fácil, pero es la única manera de 
ser feliz. El odio, el resentimiento 
y la amargura son como una bra-
za encendida que sostiene con tu 
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mano cerrada: te está quemando, 
pero te niegas a soltarla. Suelta la 
braza del odio antes que te que-
me por completo. La amargura 
es como una granada que está 
en tus manos: tienes que soltarla 
antes que te explote encima. 
Tratemos de recordar las cosas 
positivas de las personas que 
están a tu lado y olvida las 
negativas.
 
Perdonar y agradecer
Dice una leyenda árabe que dos 
amigos viajaban por el desierto 
y en un determinado punto del 
viaje discutieron y uno le dio una 
bofetada al otro. El otro, ofendi-
do, sin nada que decir, escribió 
en la arena: «Hoy mi mejor amigo 

me pegó una bofetada en el ros-
tro». Siguieron adelante y llega-
ron a un oasis donde resolvieron 
bañarse. El que había sido abo-
feteado comenzó a ahogarse y le 
salvó su amigo. Al recuperarse 
tomó un estilete y escribió en una 
piedra: «Hoy mi mejor amigo me 
salvó la vida». Intrigado, el amigo 
preguntó: «¿Por qué después que 
te pegué escribiste en la arena y 
ahora en cambio escribes en una 
piedra?». Sonriendo, el otro ami-
go respondió: «Cuando un amigo 
nos ofende debemos escribir en 
la arena, donde el viento del olvi-
do y el perdón se encargarán de 
borrarlo y apagarlo. Pero cuando 
nos ayuda debemos grabarlo en 
la piedra de la memoria del cora-
zón, donde ningún viento podrá 
borrarlo».
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Y el mundo se 
detuvo

Pbro. Osiris Núñez

El pasado viernes 27 de marzo el 
papa Francisco impartió la bendi-
ción Urbi et Orbi a todo el mundo. 
Un momento solemne de oración, 
acompañada de una reflexión del 
papa titulada «Al atardecer». El 
sumo pontífice, partiendo del tex-
to de Marcos 4,35-41, nos hablaba 
de la situación actual que esta-
mos viviendo ante la pandemia 
del Covid-19. Esta pandemia ha 
tenido la capacidad de detener 
prácticamente el mundo entero. 
Países en cuarentena, el mercado 
se mantiene funcionando solo en 
lo esencial. Dos muestras de este 
alcance: a nivel económico, la caída 
de los precios del petróleo; a nivel 
ambiental y muy positivo, el des-
peje de la contaminación en ciuda-
des donde ni el sol se podía ver.

Esta situación nos ha sorprendi-
do como una tormenta inespe-
rada, ante la cual el ser humano 
ha visto sobrepasado sus cono-
cimientos médicos, científicos y 
tecnológicos. No ha valido que 
unos países sean ricos y otros 
pobres. Al final nos hemos dado 
cuenta de que «estábamos en 
la misma barca, todos frágiles 
y desorientados». Esta crisis de 
salud nos ha mostrado la fragi-
lidad humana en su sentido más 
profundo, dejando bien claro qué 
es lo importante en la vida del 
ser humano, qué es lo importante 
en el desarrollo de las naciones, 
pues no son los números abulta-
dos en las estadísticas económi-
cas y desarrollo.
Y quizás esta realidad que estamos 
viviendo nos ha llevado a lamentar 
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el no haber escuchado la voz de 
Dios en los signos de los tiempos, 
ante tantas situaciones propicia-
das por el mismo ser humano: 
guerras, injusticias, desigualdades 
sociales, el grito de los pobres, un 
planeta enfermo por la actividad 
industrial, etc. Como nos dice el 
papa, «pensábamos mantenernos 
sanos en un mundo enfermo». 
Entonces nos damos cuenta que 
no íbamos por el camino correcto, 
que la vida del ser humano, que ha 
sido valorada por la productividad 
económica, tiene un valor mayor 
al que es capaz de producir en el 
mercado. La cuarentena global nos 
ha servido para repensarnos como 
hijos de Dios, buscar el sentido 
pleno de nuestra existencia y dar 
valor a lo que realmente es valioso: 
la vida, la persona, la comunidad.
De esta manera, ahora que el 
Covid-19 nos afecta, vemos el 
valor que tiene la vida humana y lo 
necesario que somos los unos y los 
otros para poder sobrevivir. Desde 
el médico especialista consagrado 
en la sala de cuidados intensivos 
hasta que el limpia en los hospi-
tales; desde el gobierno que toma 
medidas hasta el policía que cada 
noche sale a velar por la seguridad 
de todos. Y nos mostramos apoyo 
unos a los otros, siendo solidarios 
con los que están más solos, con 
los que menos tienen, con los que 
lo están dando todo por salvar-
nos. Y vemos cuan grandioso es el 
ser humano, creado inferior a los 

ángeles, pero llenos de gloria y dig-
nidad (Salmo 8).
También situaciones como estas 
sacan lo peor del género humano 
y que deben avergonzarnos. Per-
sonas irresponsables y sin sentido 
común que no saben velar por el 
bien de todos; otros que piensan 
egoístamente: «sálvese quien 
pueda», pensando que cada uno 
se puede salvar solo. Esta pande-
mia nos está enseñando lo que la 
escatología cristiana siempre nos 
ha dicho: «la salvación personal 
se alcanza en y con la comuni-
dad». O todos luchamos o todos 
perecemos. 
En esta realidad el Señor nos 
interpela, como nos dice el papa, 
«en medio de la tormenta, nos 
invita a despertar y a activar esa 
solidaridad y esperanza, capaz de 
dar solidez, contención y sentido 
a estas horas donde todo parece 
naufragar». Nos invita a luchar 
juntos, unidos para vencer esta 
pandemia, cada uno desde su 
propia cotidianidad, cumpliendo 
fielmente las prescripciones de 
cuidado personal y comunitario, 
siendo solidarios con los que están 
más solos y son más vulnerables, 
teniendo presente a los que tienen 
menos posibilidades económicas 
para cumplir la cuarentena y, sobre 
todo, orando a Dios todopoderoso 
que nos acompaña siempre y nos 
invita luchar por la vida humana, 
máxima expresión de su gloria.



10

Despertando con Jesús - Junio 2020

Reflexiones diarias de este mes a cargo 
de:

Pbro. Silvio Ortiz
Pbro. Osiris Núñez
Pbro. Álvaro Flores
Pbro. Juan Rodríguez
Pbro. Keiter Luciano
Pbro. Alberto Rivas

LUNES 1

Santoral: San Justino
Justino (ca. 100-ca. 168), fue uno de los 
primeros apologistas cristianos.
Nació en la ciudad de Flavia Neapolis 
(actual Nablus, en Cisjordania; llama-
da Siquem en el Antiguo Testamen-
to). Aunque afirma ser samaritano, 
su familia era pagana de habla griega, 
por lo que fue educado en ese contexto 
cultural.
Estudió filosofía con diferentes 
maestros que por una u otra razón le 
decepcionaron y, tras convertirse al 
cristianismo en Éfeso, en tiempos de 
Adriano, dedicó el resto de su vida a 
difundir lo que él consideraba la ver-
dadera filosofía. 
Parece ser que viajó bastante y que 
al final de su vida se instaló en Roma, 
donde fundó una escuela de filosofía 
cristiana. 
Sufrió martirio en la capital del Impe-
rio, al parecer debido a sus disputas 
con el cínico Crescencio, durante el 
reinado de Marco Aurelio.
Justino es uno de los mártires que 
demuestra, desde el punto de vista his-
tórico, de cómo la Iglesia celebraba el 
culto desde el comienzo de la misma. 

En el capítulo 2, versículo 42, del libro 
Hechos de los apóstoles se lee: «Per-
severaban asiduamente en la doctrina 
de los apóstoles y la comunión, en la 
fracción del pan y en las oraciones». 
De allí que su famoso discurso eucarís-
tico sea citado siempre como referen-
cia de cómo vivían la fe los primeros 
cristianos.

Oración: Perdona Señor mi culpa y mi 
pecado. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Nos ha dado los bienes prometidos, con 
los cuales podéis participar del mismo 
ser de Dios.
Comienzo de la segunda carta del 
apóstol san Pedro (1, 1-7):
Simón Pedro, siervo y apóstol de 
Jesucristo, a los que por la justicia de 
nuestro Dios y Salvador Jesucristo les 
ha cabido en suerte una fe tan preciosa 
como a nosotros. Crezca vuestra gracia 
y paz por el conocimiento de Dios y de 
Jesús nuestro Señor. Su divino poder 
nos ha concedido todo lo que condu-
ce a la vida y a la piedad, dándonos a 
conocer al que nos ha llamado con su 
propia gloria y potencia. Con eso nos 
ha dado los bienes prometidos, con los 
cuales podéis escapar de la corrupción 
que reina en el mundo por la ambición 
y participar del mismo ser de Dios. 
En vista de eso, poned todo empeño 
en añadir a vuestra fe la honradez, a 
la honradez el criterio, al criterio el 
dominio propio, al dominio propio la 
constancia, a la constancia la piedad, a 
la piedad el cariño fraterno, al cariño 
fraterno el amor. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (90):
Dios mío, confío en ti. 
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Tú que habitas al amparo del Altísimo, 
que vives a la sombra del Omnipoten-
te, di al Señor: «Refugio mío, alcázar 
mío, Dios mío, confío en ti». R/. 
Se puso junto a mí: lo libraré; lo pro-
tegeré porque conoce mi nombre, me 
invocará y lo escucharé. Con él estaré 
en la tribulación. R/. 
Lo defenderé, lo glorificaré; lo saciaré 
de largos días y le haré ver mi salva-
ción. R/. 

Evangelio
Agarraron al hijo querido, lo mataron y 
lo arrojaron fuera de la viña.
Lectura del santo Evangelio según san 
Marcos (12, 1-12):
En aquel tiempo Jesús se puso a 
hablar en parábolas a los sumos 
sacerdotes, a los letrados y a los sena-
dores: «Un hombre plantó una viña, 
la rodeó con una cerca, cavó un lagar, 
construyó la casa del guarda, la arren-
dó a unos labradores y se marchó de 
viaje. A su tiempo envió un criado a 
los labradores, para percibir su tanto 
del fruto de la viña. Ellos lo agarraron, 
lo apalearon y lo despidieron con las 
manos vacías. 
Les envió otro criado: a este lo insulta-
ron y lo descalabraron. Envió a otro y 
lo mataron; y a otros muchos, los apa-
learon o los mataron. Le quedaba uno, 
su hijo querido. Y lo envió el último, 
pensando que a su hijo lo respetarían. 
Pero los labradores se dijeron: “Este es 
el heredero. Venga, lo matamos y será 
nuestra la herencia”. Y, agarrándolo, lo 
mataron y lo arrojaron fuera de la viña. 
¿Qué hará el dueño de la viña? Acabará 
con los labradores y arrendará la viña 
a otros. 
¿No habéis leído aquel texto: “La 
piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular”?
Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido 
un milagro patente». 

Intentaron echarle mano, porque 
veían que la parábola iba por ellos, 
pero temieron a la gente y se marcha-
ron. Palabra del Señor.

Reflexión
El Evangelio de hoy nos muestra de 
manera muy concreta la relación de 
Dios con la humanidad. Dios es el 
padre bueno, amoroso y dulce con sus 
hijos, siempre fiel, siempre buscando 
nuestro bien, nuestra felicidad y nues-
tra alegría, siempre esforzándose y 
sacrificándose por nuestra salvación. 
Nosotros somos los siempre infieles, 
planificando siempre el mal y la trai-
ción en contra de Dios y del Mesías. 
Es una historia que se repite desde 
el principio de la humanidad, desde 
Adán y Eva. Dios, siempre esforzán-
dose por nuestro bien, construye un 
edén, un paraíso, todo lo hizo bien para 
nosotros, en la plenitud de los tiempos 
envió su propio hijo a salvarnos, sin 
embargo, la maldad humana no tiene 
límites. 
Hoy es el día para abrir los ojos de 
nuestra alma y ver cuán grande es el 
amor de Dios. Nadie te ama como Dios, 
nadie se preocupa por nosotros como 
Dios. Gracias Señor por tu infinito 
amor.
Palabras para meditar: «Ha sido un 
milagro patente».

MARTES 2

Santoral: Santos Marcelino y Pedro
Los santos mártires Marcelino, pres-
bítero, y Pedro, exorcista, de los cuales 
el papa san Dámaso cuenta que en la 
persecución bajo Diocleciano fueron 
condenados a muerte y conducidos al 
lugar del suplicio, que estaba lleno de 
zarzales. Después de obligarles a cavar 
su propia tumba fueron degollados 
y enterrados para que no quedase su 
sepultura, pero, más tarde, una piado-
sa mujer llamada Lucila trasladó sus 
restos a Roma (c. 304).
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Oración: Ven Señor a ocupar en mi 
corazón el lugar que te corresponde. 
Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Esperamos un cielo nuevo y una tierra 
nueva.
Lectura de la segunda carta del apóstol 
san Pedro (3, 12-15a. 17-18):
Queridos hermanos: Esperad y apre-
surad la venida del Señor, cuando 
desaparecerán los cielos consumidos 
por el fuego y se derretirán los ele-
mentos. Pero nosotros, confiados en 
la promesa del Señor, esperamos un 
cielo nuevo y una tierra nueva, en que 
habite la justicia. Por tanto, queridos 
hermanos, mientras esperáis estos 
acontecimientos, procurad que Dios os 
encuentre en paz con él, inmaculados e 
irreprochables. 
Considerad que la paciencia de nuestro 
Señor es nuestra salvación. Así, pues, 
vosotros, queridos hermanos, estáis 
prevenidos; tened cuidado de que no 
os arrastre el error de esos hombres 
sin principios y perdáis pie. 
Creced en la gracia y el conocimiento 
de nuestro Señor y Salvador Jesucris-
to, a quien sea la gloria ahora y hasta el 
día eterno. Amén. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (89):
Señor, tú has sido nuestro refugio de 
generación en generación. 
Antes que naciesen los montes o fuera 
engendrado el orbe de la tierra, desde 
siempre y por siempre tú eres Dios. R/. 
Tú reduces el hombre a polvo, dicien-
do: «Retornad, hijos de Adán». Mil 
años en tu presencia son un ayer que 
pasó, una vela nocturna. R/. 
Aunque uno viva setenta años, y el más 
robusto hasta ochenta, la mayor parte 

es fatiga inútil, porque pasan aprisa y 
vuelan. R/. 
Por la mañana sácianos de tu miseri-
cordia y toda nuestra vida será alegría 
y júbilo; que tus siervos vean tu acción 
y sus hijos, tu gloria. R/. 

Evangelio
Lo que es del César pagádselo al César, y 
lo que es de Dios, a Dios.
Lectura del santo Evangelio según san 
Marcos (12, 13-17):
En aquel tiempo mandaron a Jesús 
unos fariseos y partidarios de Herodes 
para cazarlo con una pregunta. Se acer-
caron y le dijeron: «Maestro, sabemos 
que eres sincero y que no te importa 
de nadie, porque no te fijas en apa-
riencias, sino que enseñas el camino 
de Dios sinceramente. ¿Es lícito pagar 
impuesto al César o no? ¿Pagamos o no 
pagamos?» 
Jesús, viendo su hipocresía, les replicó: 
«¿Por qué intentáis cogerme? Traedme 
un denario, que lo vea». Se lo trajeron. 
Y él les preguntó: «¿De quién es esta 
cara y esta inscripción?» Le contesta-
ron: «Del César». Les replicó: «Lo que 
es del César pagádselo al César y lo que 
es de Dios a Dios». 
Se quedaron admirados. Palabra del 
Señor.

Reflexión
«Dar a Dios lo que es de Dios» significa 
afirmar siempre nuestra fe, dar 
ejemplo de coherencia a los que no 
creen en Jesús. Es vivir de cara a Dios, 
dándole lo que le corresponde. Pero, 
cuidado, Jesús dijo también «dad al 
César lo que es del César», así que 
no podemos olvidarnos de nuestras 
ocupaciones y deberes. Pero en la 
actualidad, en un mundo laicizado, el 
problema es otro: frecuentemente es 
muy fácil pasarse con los «impuestos» 
debidos al César e ir robando poco a 
poco el tiempo a Dios. Es allí donde 
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la frase de Cristo se actualiza. ¿Yo 
estoy dedicándole el tiempo que 
le corresponde a Dios o me estoy 
excediendo con el impuesto al César? 
Y el César es un rey que cada uno 
se pinta, para unos es la pérdida de 
tiempo, para otros el agobio causado 
por el estudio o el trabajo excesivo. El 
César en sí no es malo, pero cuando 
usurpa el papel de Dios se convierte 
en un tirano nocivo y déspota.
Palabras para meditar: «Lo que es 
del César pagádselo al César y lo que 
es de Dios a Dios».

MIÉRCOLES 3

Santoral: San Carlos Lwanga
Carlos Lwanga (ca. 1860-1886) fue un 
catequista católico de Uganda. En 1879 
los padres blancos del cardenal Lavi-
gerie establecieron en las partes incul-
tas del África las primeras misiones 
católicas. Las misiones progresaron 
en Uganda por el apoyo que prestó el 
rey Mtesa a los cristianos. En cambio, 
Mwanga, su sucesor, parecía decidido 
a desarraigar el cristianismo de su 
pueblo, sobre todo cuando uno de sus 
súbditos, un católico servidor del pala-
cio, san José Mkasa, hizo reproches de 
los abominables vicios que practicaba. 
El 15 de noviembre de 1885 Mwanga 
se valió de un pretexto cualquiera y 
mandó decapitar a José Mkasa. Los 
cristianos, lejos de atemorizarse, con-
tinuaron con sus actividades. Lwanga 
asumió las funciones de Mukasa, bau-
tizando en secreto a los catecúmenos 
el 26 de mayo de 1886. Por esa acción 
Carlos Lwanga y otros 11 católicos 
fueron quemados vivos el 3 de junio de 
ese año. 
Al parecer, una de las razones que exas-
peraron al rey contra los cristianos fue 
su negativa a participar en actos sexua-
les con él, habituales en la corte.

Oración: Ayúdame Señor a vivir en tu 
gracia y tu amor. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
Aviva el fuego de la gracia de Dios que 
recibiste cuando te impuse las manos.
Comienzo de la segunda carta del 
apóstol san Pablo a Timoteo (1, 1-3. 
6-12):
Pablo, apóstol de Jesucristo por desig-
nio de Dios, llamado a anunciar la pro-
mesa de vida que hay en Cristo Jesús, a 
Timoteo, hijo querido: te deseo la gra-
cia, misericordia y paz de Dios Padre y 
de Cristo Jesús, Señor nuestro. 
Doy gracias a Dios, a quien sirvo con 
pura conciencia, como mis antepasa-
dos, porque tengo siempre tu nombre 
en mis labios cuando rezo, de noche y 
de día. Aviva el fuego de la gracia de 
Dios, que recibiste cuando te impuse 
las manos, porque Dios no nos ha dado 
un espíritu cobarde, sino un espíritu 
de energía, amor y buen juicio. 
No tengas miedo de dar la cara por 
nuestro Señor y por mí, su prisionero. 
Toma parte en los duros trabajos del 
Evangelio, según las fuerzas que Dios 
te dé. Él nos salvó y nos llamó a una 
vida santa, no por nuestros méritos, 
sino porque antes de la creación, desde 
tiempo inmemorial, Dios dispuso dar-
nos su gracia por medio de Jesucristo y 
ahora esa gracia se ha manifestado por 
medio del Evangelio al aparecer nues-
tro Salvador Jesucristo, que destruyó la 
muerte y sacó a la luz la vida inmortal. 
De este Evangelio me han nombrado 
heraldo, apóstol y maestro y esta es la 
razón de mi penosa situación presente, 
pero no me siento derrotado, pues sé 
de quién me he fiado y estoy firme-
mente persuadido de que tiene poder 
para asegurar hasta el último día el 
encargo que me dio. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (122):
A ti, Señor, levanto mis ojos. 
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A ti levanto mis ojos, a ti, que habitas 
en el cielo. Como están los ojos de 
los esclavos fijos en las manos de sus 
señores. R/.
Como están los ojos de la esclava fijos 
en las manos de su señora, así están 
nuestros ojos en el Señor Dios nuestro, 
esperando su misericordia. R/. 

Evangelio 
No es Dios de muertos, sino de vivos.
Lectura del santo Evangelio según san 
Marcos (12, 18-27):
En aquel tiempo se acercaron a Jesús 
saduceos, de los que dicen que no hay 
resurrección, y le preguntaron: «Maes-
tro, Moisés nos dejó escrito: “Si a uno se 
le muere su hermano, dejando mujer 
pero no hijos, cásese con la viuda y 
dé descendencia a su hermano”. Pues 
bien, había siete hermanos: el primero 
se casó y murió sin hijos; el segundo se 
casó con la viuda y murió también sin 
hijos; lo mismo el tercero y ninguno de 
los siete dejó hijos. Por último murió la 
mujer. Cuando llegue la resurrección y 
vuelvan a la vida, ¿de cuál de ellos será 
mujer? Porque los siete han estado 
casados con ella». Jesús les respon-
dió: «Estáis equivocados, porque no 
entendéis la Escritura ni el poder de 
Dios. Cuando resuciten ni los hombres 
ni las mujeres se casarán, serán como 
ángeles del cielo. Y a propósito de que 
los muertos resucitan, ¿no habéis leído 
en el libro de Moisés, en el episodio de 
la zarza, lo que le dijo Dios: “Yo soy el 
Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el 
Dios de Jacob”? No es Dios de muertos, 
sino de vivos. Estáis muy equivocados. 
Palabra del Señor.

Reflexión
Definitivamente la lógica de Dios no es 
la lógica de los hombres. Muchas veces 
no es que nuestra lógica sea una lógica 
equivocada, sino que nos cuesta acep-
tar que es una lógica limitada. He ahí 
nuestra equivocación.

A veces podemos intentar meter a Dios 
en una especie de fórmula en donde 
podamos tener seguro el resultado 
de la operación. O en otras palabras a 
veces intentamos tener el control de 
nuestra vida, que nada nos escape. 
Se nos puede olvidar que la vida va 
más allá de razonamientos lógicos, de 
un aspecto simplemente natural; es 
necesario dar el paso a lo sobrenatural. 
Solo de esta manera es como podemos 
entender el poder de Dios; solamente 
de esta manera es como podemos ir 
conociendo la voz de Dios. Si nos que-
damos simplemente en un plano mera-
mente «humano», tratando de meter 
a Dios en una ecuación, nos daremos 
cuenta que el resultado no concuerda, 
pues no estamos hechos simplemente 
para caminar en las calles de lo finito, 
sino también para emprender el vuelo 
hacia la eternidad.
Nuestra equivocación está en quedar-
se hasta donde pensamos que pode-
mos llegar y no llegar hasta donde 
Dios nos quiere llevar. La primera es la 
lógica de los hombres, la segunda es la 
lógica de Dios.
Palabras para meditar: «No es Dios 
de muertos, sino de vivos».

JUEVES 4

Santoral: San Francisco Caracciolo
Francisco Caracciolo (1563-1608), 
religioso italiano. 
A los 20 años le dio una enfermedad 
terrible a la piel, semejante a la lepra, y 
todos creían que sería incurable.
Los médicos le desahuciaron y los 
amigos lo abandonaron. Entonces 
hizo voto de abrazar el estado religio-
so si algún día llegaba a curar de tan 
horrible enfermedad. El milagro se 
hizo y él cumplió su voto entrando en 
la Hermandad de Nuestra Señora del 
Socorro para ejercer la caridad con los 
enfermos, encarcelados y ajusticiados.
Más tarde fundó con san Agustín de 
Adorno y Fabricio Caracciolo la orden 
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de Clérigos Regulares Menores, de la 
que fue general, y la extendió después 
por España.

Oración: Dame la gracia Señor de vivir 
la ley de tu amor. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
La palabra de Dios no está encadenada. 
Si morimos con él viviremos con él.
Lectura de la segunda carta del apóstol 
san Pablo a Timoteo (2, 8-15):
Querido hermano: Haz memoria de 
Jesucristo el Señor, resucitado de 
entre los muertos, nacido del linaje 
de David. Este ha sido mi Evangelio, 
por el que sufro hasta llevar cadenas, 
como un malhechor. Pero la Palabra 
de Dios no está encadenada. Por eso 
lo aguanto todo por los elegidos, para 
que ellos también alcancen la salva-
ción, lograda por Cristo Jesús, con la 
gloria eterna. 
Es doctrina segura: Si morimos con 
él viviremos con él. Si perseveramos, 
reinaremos con él. Si lo negamos, tam-
bién él nos negará. Si somos infieles 
él permanece fiel, porque no puede 
negarse a sí mismo. 
Sígueles recordando todo esto, avisán-
doles seriamente en nombre de Dios 
que no disputen sobre palabras, no 
sirve para nada y es catastrófico para 
los oyentes. 
Esfuérzate por presentarte ante Dios y 
merecer su aprobación como un obre-
ro irreprensible que predica la verdad 
sin desviaciones. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (24):
Señor, enséñame tus caminos. 
Señor, enséñame tus caminos, instrú-
yeme en tus sendas, haz que camine 

con lealtad; enséñame, porque tú eres 
mi Dios y Salvador. R/. 
El Señor es bueno y recto y enseña el 
camino a los pecadores; hace caminar 
a los humildes con rectitud, enseña su 
camino a los humildes. R/. 
Las sendas del Señor son misericor-
dia y lealtad para los que guardan su 
alianza y sus mandatos. El Señor se 
confía con sus fieles y les da a conocer 
su alianza. R/. 

Evangelio
Este es el primer mandamiento. El 
segundo es semejante a este.
Lectura del santo Evangelio según san 
Marcos (12, 28b-34):
En aquel tiempo un letrado se acercó 
a Jesús y le preguntó: «¿Qué manda-
miento es el primero de todos?» Res-
pondió Jesús: «El primero es: “Escu-
cha, Israel, el Señor nuestro Dios es el 
único Señor: amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con toda tu alma, 
con toda tu mente, con todo tu ser”. El 
segundo es este: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”. No hay mandamien-
to mayor que éstos». 
El letrado replicó: «Muy bien, Maestro, 
tienes razón cuando dices que el Señor 
es uno solo y no hay otro fuera de él 
y que amarlo con todo el corazón, con 
todo el entendimiento y con todo el ser 
y amar al prójimo como a uno mismo 
vale más que todos los holocaustos y 
sacrificios». 
Jesús, viendo que había respondido 
sensatamente, le dijo: «No estás lejos 
del Reino de Dios». Y nadie se atrevió 
a hacerle más preguntas. Palabra del 
Señor.

Reflexión 
La fe cristiana, poniendo el amor en 
el centro, ha asumido lo que era el 
núcleo de la fe de Israel, dándole al 
mismo tiempo una nueva profundidad 
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y amplitud. En efecto, el israelita cre-
yente reza cada día con las palabras 
del libro del Deuteronomio que, como 
bien sabe, comprendían el núcleo 
de su existencia: «Escucha, Israel: el 
Señor nuestro Dios es solamente uno. 
Amarás al Señor con todo el corazón, 
con toda el alma, con todas las fuer-
zas». Jesús, haciendo de ambos un 
único precepto, ha unido este manda-
miento del amor a Dios con el del amor 
al prójimo, contenido en el libro del 
Levítico: «Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo». Y, puesto que es Dios quien 
nos ha amado primero, ahora el amor 
ya no es solo un «mandamiento», sino 
la respuesta al don del amor, con el 
cual viene a nuestro encuentro.
En un mundo en el cual a veces se rela-
ciona el nombre de Dios con la ven-
ganza o incluso con la obligación del 
odio y la violencia este es un mensaje 
de gran actualidad y con un significado 
muy concreto. Por eso, en mi primera 
encíclica deseo hablar del amor, del 
cual Dios nos colma, y que nosotros 
debemos comunicar a los demás.
Palabras para meditar: «No estás 
lejos del reino de Dios».

VIERNES 5

Santoral: San Bonifacio
Bonifacio (680-754), santo y mártir 
inglés llamado «el Apóstol de Alema-
nia» por haber evangelizado sistemá-
ticamente las grandes regiones cen-
trales de ese país, por haber fundado 
y organizado iglesias y por haber crea-
do una jerarquía bajo la jurisdicción 
directa de la Santa Sede. Sus dones de 
misionero y reformador generaron 
importantes frutos.

Oración: Que el Espíritu Santo me 
mantenga en el camino de la verdad 
que conduce al cielo. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura 
El que se proponga vivir como buen 
cristiano será perseguido.
Lectura de la segunda carta del apóstol 
san Pablo a Timoteo (3, 10-17):
Querido hermano: tú seguiste paso a 
paso mi doctrina y mi conducta, mis 
planes, fe y paciencia, mi amor frater-
no y mi aguante en las persecuciones 
y sufrimientos, como aquellos que me 
ocurrieron en Antioquía, Iconio y Lis-
tra. ¡Qué persecuciones padecí! Pero 
de todas me libró el Señor.
Por otra parte, todo el que se proponga 
vivir como buen cristiano será per-
seguido. En cambio, esos perversos 
embaucadores irán de mal en peor, 
extraviando a los demás y extravián-
dose ellos mismos.
Pero tú permanece en lo que has 
aprendido y se te ha confiado, 
sabiendo de quién lo aprendiste, y 
que desde niño conoces la sagrada 
escritura: ella puede darte la sabidu-
ría que por la fe en Cristo Jesús con-
duce a la salvación.
Toda escritura inspirada por Dios 
es también útil para enseñar, para 
reprender, para corregir, para educar 
en la virtud: así el hombre de Dios 
estará perfectamente equipado para 
toda obra buena. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (118): 
Mucha paz tienen los que aman tus 
leyes, Señor.
Muchos son los enemigos que me per-
siguen, pero yo no me aparto de tus 
preceptos. R/.
El compendio de tu palabra es la ver-
dad y tus justos juicios son eternos. R/.
Los nobles me perseguían sin motivo, 
pero mi corazón respetaba tus pala-
bras. R/.
Mucha paz tienen los que aman tus 
leyes y nada los hace tropezar. R/.
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Aguardo tu salvación, Señor, y cumplo 
tus mandatos. R/.
Guardo tus decretos y tú tienes pre-
sentes mis caminos. R/.

Evangelio 
¿Cómo dicen que el Mesías es hijo de 
David?
Lectura del santo Evangelio según san 
Marcos (12, 35-37):
En aquel tiempo, mientras enseñaba 
en el templo, Jesús preguntó: «¿Cómo 
dicen los letrados que el Mesías es hijo 
de David? El mismo David, movido por 
el Espíritu Santo, dice: “Dijo el Señor a 
mi Señor: siéntate a mi derecha y haré 
de tus enemigos estrado de tus pies”.
Si el mismo David lo llama Señor, 
¿cómo puede ser hijo suyo?» 
La gente, que era mucha, disfrutaba 
escuchándolo. Palabra del Señor.

Reflexión 
Los hijos de las tinieblas son más astu-
tos que los hijos de la luz. Tanto es así 
que hasta pretenden valerse de las 
Escrituras para afirmar que el Cristo 
es hijo de un profeta y no es el hijo de 
Dios.
Afortunadamente, Jesús conocía los 
textos sagrados tan bien como ellos y 
por eso les recuerda que David se diri-
gió a Dios como su Señor y no como 
su padre. Los escribas ya comenzaban 
a intuir que Jesús era el Mesías y por 
lo mismo buscaban desde un inicio 
borrar dicha imagen, pues ¿cómo era 
posible que un hombre como él fuese 
Cristo? Lo mismo puede ocurrir en 
nuestro cristianismo. Tal vez no nega-
mos que Cristo es hijo de Dios pero, 
¿qué tal a la hora de perdonar a quien 
nos ofendió o la hora de ayudar des-
interesadamente a quien lo necesita? 
¿Podríamos afirmar con nuestro ejem-
plo que Jesús es el Mesías y nosotros 
seguidores de sus enseñanzas?

Palabras para meditar: «Haré de tus 
enemigos estrado de tus pies».

SÁBADO 6

Santoral: San Norberto
Norberto de Xanten (ca. 1080-1134) 
fue un religioso alemán.
Desde joven abrazó la vida religiosa, 
recibiendo las órdenes menores, inclu-
yendo el subdiaconado. Fue converti-
do cuando caminando por un sendero 
un rayo asustó a su caballo e hizo que 
lo derribara al suelo, dejándolo sin 
conocimiento por más de una hora. Lo 
primero que dijo al volver en sí fueron 
las palabras de san Pablo: «Señor, ¿qué 
quieres que yo haga?» y por respuesta 
oyó las palabras del Salmo 37: «Apár-
tate del mal y haz el bien». La conver-
sión fue tan repentina y tan completa 
como la del apóstol Pablo. Se retiró a 
una casa de oración a meditar y a hacer 
penitencia y se puso bajo la dirección 
de un santo director espiritual. Des-
pués de hacer los debidos estudios fue 
ordenado sacerdote en el año 1115.

Oración: Concédeme Señor la gracia 
del desprendimiento. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Cumple tu tarea de evangelizador. 
Yo estoy a punto de ser sacrificado y 
el Señor me premiará con la corona 
merecida.
Lectura de la segunda carta del apóstol 
san Pablo a Timoteo (4, 1-8):
Querido hermano: Ante Dios y ante 
Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos 
y muertos, te conjuro por su venida en 
majestad: Proclama la palabra, insis-
te a tiempo y a destiempo, reprende, 
reprocha, exhorta, con toda paciencia 
y deseo de instruir. Porque vendrá un 
tiempo en que la gente no soportará la 



18

Despertando con Jesús - Junio 2020

doctrina sana, sino que, para halagar-
se el oído, se rodearán de maestros a 
la medida de sus deseos y, apartando 
el oído de la verdad, se volverán a las 
fábulas. 
Tú estate siempre alerta: soporta lo 
adverso, cumple tu tarea de evangeli-
zador, desempeña tu servicio. 
Yo estoy a punto de ser sacrifica-
do y el momento de mi partida es 
inminente. He combatido bien mi 
combate, he corrido hasta la meta, he 
mantenido la fe. Ahora me aguarda la 
corona merecida, con la que el Señor, 
juez justo, me premiará en aquel día 
y no solo a mí, sino a todos los que 
tienen amor a su venida. Palabra de 
Dios.

Salmo responsorial (70):
Mi boca contará tu auxilio, Señor. 
Llena estaba mi boca de tu alabanza y 
de tu gloria, todo el día. No me recha-
ces ahora en la vejez, me van faltando 
las fuerzas, no me abandones. R/.
Yo seguiré esperando, redoblaré tus 
alabanzas; mi boca contará tu auxilio y 
todo el día tu salvación. R/. 
Contaré tus proezas, Señor mío, narra-
ré tu victoria, tuya entera. Dios mío, me 
instruiste desde mi juventud y hasta 
hoy relato tus maravillas. R/.
Yo te daré gracias, Dios mío, con el 
arpa, por tu lealtad; tocaré para ti la 
cítara, Santo de Israel. R/. 

Evangelio
Esa pobre viuda ha echado más que 
nadie.
Lectura del santo Evangelio según san 
Marcos (12, 38-44):
En aquel tiempo enseñaba Jesús a la 
multitud y les decía: «¡Cuidado con 
los letrados! Les encanta pasearse 
con amplio ropaje y que les hagan 
reverencias en la plaza, buscan los 

asientos de honor en las sinagogas 
y los primeros puestos en los ban-
quetes y devoran los bienes de las 
viudas con pretexto de largos rezos. 
Esos recibirán una sentencia más 
rigurosa». 
Estando Jesús sentado enfrente del 
cepillo del templo observaba a la gente 
que iba echando dinero: muchos ricos 
echaban en cantidad; se acercó una 
viuda pobre y echó dos reales. Llaman-
do a sus discípulos les dijo: «Os asegu-
ro que esa pobre viuda ha echado en 
el cepillo más que nadie, porque los 
demás han echado de lo que les sobra, 
pero este, que pasa necesidad, ha echa-
do todo lo que tenía para vivir. Palabra 
del Señor.

Reflexión
Jesús nos aconseja esto: no tocar la 
trompeta. El segundo consejo que nos 
da: no dar solamente lo que nos sobra. 
Y nos habla de esa viejecita que ha 
dado todo lo que tenía para vivir. Y ala-
ba a esa mujer por haber hecho esto. Y 
lo hace de una forma un poco escondi-
da, quizá porque se avergonzaba de no 
poder dar más.
«Dar» es la acción del generoso. Dar 
una limosna, por ejemplo, en el campo 
material. Pero también dar de mi 
tiempo, compartir mis conocimientos 
con los demás o contagiar mi alegría 
con una sonrisa son manifestaciones 
de esta virtud.
Hay muchas maneras de «dar» y 
muchas motivaciones para nuestra 
donación. ¿Se puede hablar de gene-
rosidad cuando lo hacemos por inte-
rés, esperando recibir algo a cambio? 
Tampoco es generoso quien da, pero 
solo un poco de lo mucho que podría, 
como nos muestra el Evangelio. ¿Y 
qué decir de quien es «generoso» 
para que los demás digan «qué bueno 
es...?»
Palabras para meditar: «Ha echado 
todo lo que tenía para vivir».
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DOMINGO 7

Décimo domingo del tiempo 
ordinario

Solemnidad de la Santísima Trini-
dad 2020

El domingo de la Santísima Trinidad 
tiene lugar el domingo después de 
Pentecostés.
La Santísima Trinidad es ciertamen-
te un misterio, una verdad de fe que 
Dios nos ha ido revelando poco a 
poco. El Espíritu Santo es distinto del 
Padre y del Hijo, pero consustancial, 
igual y coeterno con ellos... un solo 
Dios en tres personas distintas.
Esta fiesta comenzó a celebrarse hacia 
el año 1000 y fueron los monjes los 
que asignaron el domingo después de 
Pentecostés para su celebración. 
El domingo de la Santísima Trinidad 
fue instituido relativamente tarde, 
pero fue precedido por siglos de 
devoción al misterio que celebra. Fue 
en 1334 cuando el papa Juan XXII la 
introdujo como fiesta oficialmente en 
la Iglesia.

Santoral: San Roberto
Roberto de Newminster (1100-1159) 
fue un abad inglés. 
Se distinguió entre todos los religiosos 
de su orden por su fervor y su piedad. 
Todos tenían puestos en él sus ojos y 
lo tomaban por modelo. Sin cesar reco-
mendaba a Dios las almas a su cargo, 
noche y día pedía con lágrimas la san-
tificación de ellas. 
Diversos milagros atestiguaron ante 
los hombres su santidad y la gloria que 
gozaba junto a Dios.

Oración: Dios trino y uno protege el 
mundo entero y guía la humanidad por 
el camino de la salvación. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura 
Señor, Señor, Dios compasivo y 
misericordioso.
Lectura del libro del Éxodo (34, 4b-6. 
8-9):
En aquellos días Moisés subió de 
madrugada al monte Sinaí, como le 
había mandado el Señor, llevando en 
la mano las dos tablas de piedra. El 
Señor bajó en la nube y se quedó con 
él allí y Moisés pronunció el nombre 
del Señor. El Señor pasó ante él procla-
mando: «Señor, Señor, Dios compasivo 
y misericordioso, lento a la ira y rico en 
clemencia y lealtad».
Moisés al momento se inclinó y se echó 
por tierra y le dijo: «Si he obtenido tu 
favor que mi Señor vaya con nosotros, 
aunque ese es un pueblo de cerviz 
dura; perdona nuestras culpas y peca-
dos y tómanos como heredad tuya». 
Palabra de Dios.

Responsorio interleccional (Daniel 
3): 
A ti gloria y alabanza por los siglos.
Bendito eres, Señor, Dios de nuestros 
padres, a ti gloria y alabanza por los 
siglos. Bendito tu nombre santo y 
glorioso; a él gloria y alabanza por los 
siglos. R/. 
Bendito eres en el templo de tu santa 
gloria. R/. 
Bendito eres sobre el trono de tu reino. 
R/. 
Bendito eres tú, que, sentado sobre 
querubines, sondeas los abismos. R/. 
Bendito eres en la bóveda del cielo. R/. 

Segunda lectura 
La gracia de Jesucristo, el amor de Dios 
y la comunión del Espíritu Santo.
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Lectura de la segunda carta del apóstol 
san Pablo a los Corintios (13, 11-13):
Hermanos: alegraos, trabajad por 
vuestra perfección, animaos; tened un 
mismo sentir y vivir en paz. Y el Dios 
del amor y de la paz estará con voso-
tros. Saludaos mutuamente con el beso 
santo.
Os saludan todos los fieles. La gracia 
de nuestro Señor Jesucristo, el amor de 
Dios y la comunión del Espíritu Santo 
esté siempre con vosotros. Palabra de 
Dios.

Evangelio
Dios mandó su hijo al mundo para que 
se salve por él.
Lectura del santo Evangelio según san 
Juan (3, 16-18):
En aquel tiempo dijo Jesús a Nicode-
mo: «Tanto amó Dios al mundo que 
entregó a su hijo único para que no 
perezca ninguno de los que creen en 
él, sino que tengan vida eterna. Porque 
Dios no mandó a su hijo al mundo para 
condenar al mundo, sino para que el 
mundo se salve por él.
El que cree en él no será condenado; el 
que no cree, ya está condenado, por-
que no ha creído en el nombre del hijo 
único de Dios». Palabra del Señor.

Reflexión 
Este es el misterio del amor más bello, 
el misterio de la Santísima Trinidad: 
las tres personas divinas que viven en 
esa unión íntima e infinita de amor, un 
amor que es comunión y que se difun-
de hacia nosotros como donación de 
todo su ser. Y porque nos ama, busca 
hacernos partícipes de su misma vida 
divina: «Si alguno me ama guardará 
mi palabra, y mi Padre lo amará, y ven-
dremos a él y en él haremos nuestra 
morada» (Juan 14, 23). Y también por-
que nos ama busca el bien supremo de 
nuestra alma: la salvación eterna. ¡Este 
es el núcleo del misterio trinitario!

Ojalá que todas las veces que nos per-
signemos y digamos «en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» 
lo hagamos con más atención, nos 
acordemos de que Dios es amor y de 
que nos ama infinitamente; agradez-
camos ese amor y vivamos llenos de 
confianza, de alegría y de felicidad al 
sabernos sus hijos muy amados. Y, en 
consecuencia, tratemos de dar a cono-
cer también a los demás este amor de 
Dios a través de la caridad hacia nues-
tros prójimos. «Todo el que ama ha 
nacido de Dios y conoce a Dios, porque 
Dios es amor».
Palabras para meditar: «Tanto amó 
Dios al mundo que entregó a su hijo 
único».

LUNES 8

Santoral: San Medardo 
Medardo de Noyón (456-545) fue un 
sacerdote francés.
Fue obispo de la ciudad de Noyón, 
desde la cual trabajó por convertir al 
pueblo del paganismo a la verdadera 
doctrina de Cristo. Dedicó su vida a la 
evangelización.
Es patrón de los camareros, leñadores, 
agricultores y titiriteros y se le invoca 
para combatir la tuberculosis intesti-
nal y el dolor de muelas.

Oración: Señor ven a caminar conmi-
go el sendero de las bienaventuranzas. 
Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Elías sirve al Señor Dios de Israel.
Lectura del primer libro de los Reyes 
(17, 1-6):
En aquellos días Elías el tesbita (de 
Tisbé de Galaad) dijo a Ajab: «¡Vive el 
Señor Dios de Israel a quien sirvo! En 
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estos años no caerá rocío ni lluvia si yo 
no lo mando». 
Luego el Señor le dirigió la palabra: 
«Vete de aquí hacia el oriente y escón-
dete junto al torrente Carit, que queda 
cerca del Jordán. Bebe del torrente y yo 
mandaré a los cuervos que te lleven allí 
la comida». 
Elías hizo lo que le mandó el Señor y 
fue a vivir junto al torrente Carit, que 
queda cerca del Jordán. Los cuervos 
le llevaban pan por la mañana y carne 
por la tarde y bebía del torrente. Pala-
bra de Dios.

Salmo responsorial (120):
El auxilio me viene del Señor, que hizo el 
cielo y la tierra. 
Levanto mis ojos a los montes: ¿de 
dónde me vendrá el auxilio? El auxilio 
me viene del Señor, que hizo el cielo y 
la tierra. R/. 
No permitirá que resbale tu pie, tu 
guardián no duerme; no duerme ni 
reposa el guardián de Israel. R/. 
El Señor te guarda a su sombra, está 
a tu derecha; de día el sol no te hará 
daño, ni la luna de noche. R/. 
El Señor te guarda de todo mal, él 
guarda tu alma; el Señor guarda tus 
entradas y salidas, ahora y por siem-
pre. R/. 

Evangelio
Dichosos los pobres en el espíritu.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (5, 1-12):
En aquel tiempo, al ver Jesús el gen-
tío, subió a la montaña, se sentó y se 
acercaron sus discípulos y él se puso a 
hablar, enseñándoles: 
«Dichosos los pobres en el espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos los sufridos, porque ellos 
heredarán la Tierra. 

Dichosos los que lloran, porque ellos 
serán consolados. 
Dichosos los que tienen hambre y sed 
de la justicia, porque ellos quedarán 
saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, por-
que ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, 
porque ellos se llamarán “los hijos de 
Dios”. 
Dichosos los perseguidos por causa de 
la justicia, porque de ellos es el reino 
de los cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten 
y os persigan y os calumnien de cual-
quier modo por mi causa. 
Estad alegres y contentos, porque 
vuestra recompensa será grande en 
el cielo, que de la misma manera per-
siguieron a los profetas anteriores a 
vosotros». Palabra del Señor.

Reflexión
Es dichoso o bienaventurado todo 
aquel que con su estilo de vida y tes-
timonio de fe está camino al cielo. Es 
bienaventurado el que por encima de 
todo busca agradar a Dios y hace de 
los mandamientos de Dios un estilo 
de vida. Es bienaventurado y dichoso 
el que valora los tesoros del cielo por 
encima de las realidades de la tierra. 
Podemos decir que bienaventurado 
es todo aquel que se ha levantado del 
mundo del pecado para vivir en la gra-
cia de Dios. 
Si hay algo que caracteriza a los san-
tos es que son realmente felices. Han 
encontrado el secreto de esa felicidad 
auténtica, que anida en el fondo del 
alma y que tiene su fuente en el amor 
de Dios. Por eso a los santos se les 
llama bienaventurados. Las bienaven-
turanzas son su camino, su meta hacia 
la patria.
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Las bienaventuranzas son el camino 
de vida que el Señor nos enseña para 
que sigamos sus huellas.
Palabras para meditar: «Dichosos 
los pobres en el espíritu, porque de 
ellos es el reino de los cielos».

MARTES 9

Santoral: San Efrén
Efrén de Siria (306-373) fue un diáco-
no, maestro, orador, poeta, comenta-
rista y defensor de la fe sirio. 
Desde joven quedó marcado por la 
vida intolerante de su padre, que era 
un tenaz pagano. Efrén, hostigado por 
su padre porque había abrazado el 
cristianismo, huyó de casa para evi-
tar malos tratos y acudió a su obispo, 
quien lo acogió. El obispo logró su ple-
na formación y conversión. Más tarde 
le ordenó diácono y, a pesar de la insis-
tencia del obispo para que se ordenara 
como presbítero, él siempre renunció 
porque no se veía digno.
Fundó una escuela de teología en 
Nesaybin, que se distinguió por su alto 
grado de preparación y por el esplen-
dor de sus alumnos. 
En Siria tanto los católicos como los 
separados de la Iglesia lo llaman «Arpa 
del Espíritu Santo» y todos han enri-
quecido sus liturgias con sus homilías 
y sus himnos. Poseía un inmenso cono-
cimiento de las Sagradas Escrituras, 
así como de los misterios de Dios. A 
él le debemos la introducción de los 
cánticos sagrados en los oficios y ser-
vicios públicos de la Iglesia como una 
importante característica del culto y 
un medio de instrucción.
Es Padre de la Iglesia.
Fue proclamado Doctor de la Iglesia 
por el papa Benedicto XV en 1920.

Oración: Señor que tu fuego queme mi 
egoísmo y que a través de mí brille tu 
luz. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
La orza de harina no se vació, como lo 
había dicho el Señor por medio de Elías.
Lectura del primer libro de los Reyes 
(17, 7-16):
En aquellos días se secó el torren-
te donde se había escondido Elías, 
porque no había llovido en la región. 
Entonces el Señor dirigió la palabra a 
Elías: «Anda, vete a Sarepta de Fenicia 
a vivir allí; yo mandaré a una viuda que 
te dé la comida». 
Elías se puso en camino hacia Sarep-
ta y, al llegar a la puerta de la ciudad, 
encontró allí una viuda que recogía 
leña. La llamó y le dijo: «Por favor, tráe-
me un poco de agua en un jarro para 
que beba». Mientras iba a buscarla, le 
gritó: «Por favor, tráeme también en 
la mano un trozo de pan». Respondió 
ella: «Te juro por el Señor tu Dios que 
no tengo ni pan, me queda solo un 
puñado de harina en el cántaro y un 
poco de aceite en la alcuza. Ya ves que 
estaba recogiendo un poco de leña. 
Voy a hacer un pan para mí y para mi 
hijo, nos lo comeremos y luego mori-
remos». Respondió Elías: «No temas. 
Anda, prepáralo como has dicho, pero 
primero hazme a mí un panecillo y 
tráemelo; para ti y para tu hijo lo harás 
después. Porque así dice el Señor Dios 
de Israel: “La orza de harina no se 
vaciará, la alcuza de aceite no se agota-
rá, hasta el día en que el Señor envíe la 
lluvia sobre la tierra”». 
Ella se fue, hizo lo que le había dicho 
Elías y comieron él, ella y su hijo. Ni la 
orza de harina se vació, ni la alcuza de 
aceite se agotó: como lo había dicho el 
Señor por medio de Elías. Palabra de 
Dios. 

Salmo responsorial (4):
Haz brillar sobre nosotros, Señor, la luz 
de tu rostro. 
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Escúchame cuando te invoco, Dios 
defensor mío, tú que en el aprieto 
me diste anchura, ten piedad de mí y 
escucha mi oración. Y vosotros, ¿hasta 
cuándo ultrajaréis mi honor, amaréis la 
falsedad y buscaréis el engaño? R/. 
Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi 
favor y el Señor me escuchará cuan-
do lo invoque. Temblad y no pequéis, 
reflexionad en el silencio de vuestro 
lecho. R/. 
Hay muchos que dicen: ¿Quién nos 
hará ver la dicha, si la luz de tu rostro 
ha huido de nosotros? Pero tú, Señor, 
has puesto en mi corazón más alegría 
que si abundara en trigo y en vino. R/. 

Evangelio
Vosotros sois la luz del mundo.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (5, 13-16):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discí-
pulos: «Vosotros sois la sal de la tierra. 
Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la 
salarán? No sirve más que para tirarla 
fuera y que la pise la gente. 
Vosotros sois la luz del mundo. No se 
puede ocultar una ciudad puesta en lo 
alto de un monte. Tampoco se encien-
de una vela para meterla debajo del 
celemín, sino para ponerla en el cande-
lero y que alumbre a todos los de casa. 
Alumbre así vuestra luz a los hombres, 
para que vean vuestras buenas obras y 
den gloria a vuestro Padre que está en 
el cielo. Palabra del Señor.

Reflexión 
Sal y luz. Dos imágenes que me pones 
delante en este día para contemplarlas, 
meditarlas y aprender. Estas imágenes 
me representan a mí, cristiano de hoy, 
y la invitación que me haces a partici-
par en este mundo. Estas son imáge-
nes de la misión que me has confiado. 
Pero concretamente ¿qué es lo que me 
quieres decir con estas dos imágenes?

Podría comparar algunos beneficios 
de la sal para luego compararlos con 
mi vida y ver en qué puedo mejorar. 
La sal da sabor. Como cristiano y 
miembro del Regnum Christi me invi-
tas a ser sal, es más, me dices que lo 
soy. Me pides colaborar para que los 
que me rodean encuentren el sabor, el 
sentido de sus vidas, le den ese toque 
cristiano que acompañe cada uno de 
sus actos. Dame la gracia de ser ver-
daderamente un grano de sal que, for-
mado por moléculas de tu Evangelio, 
pueda ayudar a dar sabor a mi vida y 
a la de los demás.
También me dices que soy la luz del 
mundo. Me llamas a ser luz para los 
demás. Al momento de iluminar algu-
nos somos antorchas, otros somos 
faros, otros linternas; no importa el 
tamaño de la capacidad que me has 
dado, lo que importa es poner toda la 
energía que me das para irradiar tu 
luz con mis palabras, con mis acciones, 
con mi vida.
Palabras para meditar: «Vosotros 
sois la sal y luz de la tierra».

MIÉRCOLES 10

Santoral: San Asterio
Asterio de Petra (¿?-365) fue un cris-
tiano converso del arrianismo, que 
posteriormente fue obispo de Petra. 
En el concilio de Sardica, ca. 347, 
Asterio fue el primero que definió el 
arrianismo como herejía, se puso de 
parte de la ortodoxia y contribuyó 
a desenmascarar las intrigas de sus 
antiguos correligionarios. Esta acu-
sación le valió el exilio a Libia, bajo el 
mandato de Constancio II.
En 362, el emperador Juliano le 
restauró en su cargo de obispo de 
Petra. Asterio asistió al concilio de 
Alejandría, donde fue el encargado 
de escribir una carta a la Iglesia de 
Antioquía. En ella se recomendaba a 
los líderes de dicha iglesia una serie 
de procedimientos.
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Oración: Señor dame la gracia de vivir 
en la plenitud de tu amor. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Que sepa esta gente que tú eres el Dios 
verdadero y que tú les cambiarás el 
corazón.
Lectura del primer libro de los Reyes 
(18, 20-39):
En aquellos días el rey Ajab despachó 
órdenes a todo Israel y los profetas de 
Baal se reunieron en el monte Carmelo. 
Elías se acercó a la gente y dijo: «¿Hasta 
cuándo vais a caminar con muletas? Si 
el Señor es el verdadero Dios, seguidlo; 
si lo es Baal, seguid a Baal». La gente no 
respondió una palabra. 
Entonces Elías les dijo: «He queda-
do yo solo como profeta del Señor, 
mientras que los profetas de Baal 
son cuatrocientos cincuenta. Que 
nos den dos novillos, vosotros elegid 
uno; que lo descuarticen y lo pongan 
sobre la leña sin prenderle fuego; yo 
prepararé el otro novillo y lo pondré 
sobre la leña sin prenderle fuego. 
Vosotros invocaréis a vuestro dios y 
yo invocaré al Señor y el dios que res-
ponda enviando fuego ése es el Dios 
verdadero». 
Toda la gente asintió: «¡Buena idea!» 
Elías dijo a los profetas de Baal: «Ele-
gid un novillo y preparadlo vosotros 
primero, porque sois más. Luego invo-
cad a vuestro dios, pero sin encender 
el fuego». 
Cogiendo el novillo que les dieron lo 
prepararon y estuvieron invocando a 
Baal desde la mañana hasta mediodía: 
«¡Baal, respóndenos!» Pero no se oía 
una voz, ni una respuesta, mientras 
brincaban alrededor del altar que 
habían hecho. 
Al mediodía Elías empezó a reírse 
de ellos: «¡Gritad más fuerte! Baal es 
dios, pero estará meditando, o bien 

ocupado, o estará de viaje; a lo mejor 
está durmiendo y se despierta». 
Entonces gritaron más fuerte y se 
hicieron cortaduras, según su costum-
bre, con cuchillos y punzones, hasta 
chorrear sangre por todo el cuerpo. 
Pasado el mediodía entraron en tran-
ce y así estuvieron hasta la hora de la 
ofrenda. Pero no se oía una voz, ni una 
palabra, ni una respuesta. 
Entonces Elías dijo a la gente: «¡Acer-
caos!» Se acercaron todos y reconstru-
yó el altar del Señor, que estaba demo-
lido; cogió doce piedras, una por cada 
tribu de Jacob (a quien el Señor le había 
dicho: “Te llamarás Israel”); con las pie-
dras levantó un altar en honor del Señor, 
hizo una zanja alrededor del altar, como 
para sembrar dos fanegas; apiló la leña, 
descuartizó el novillo, lo puso sobre 
la leña y dijo: «Llenad cuatro cántaros 
de agua y derramadla sobre la víctima 
y la leña». Luego dijo: «¡Otra vez!» Y lo 
hicieron otra vez. Y dijo: «¡Otra vez!» 
Y lo repitieron por tercera vez. El agua 
corrió alrededor del altar e incluso la 
zanja se llenó de agua. 
Llegada la hora de la ofrenda, el profe-
ta Elías se acercó y oró: «¡Señor Dios 
de Abraham, de Isaac, de Israel! Que 
se vea hoy que tú eres el Dios de Israel 
y yo tu siervo y que he hecho esto por 
orden tuya. Respóndeme, Señor, res-
póndeme, para que sepa esta gente 
que tú, Señor, eres el Dios verdadero, 
y que eres tú quien les cambiará el 
corazón». 
Entonces el Señor envió un rayo que 
abrasó la víctima, la leña, las piedras y 
el polvo y secó el agua de la zanja. 
Al verlo, cayeron todos sobre su ros-
tro, exclamando: «¡El Señor es el Dios 
verdadero! 
¡El Señor es el Dios verdadero!» 
Palabra de Dios.  

Salmo responsorial (15):
Protégeme, Dios mío que me refugio en 
ti. 
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Protégeme, Dios mío, que me refu-
gio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres 
mi bien». Multiplican las estatuas de 
dioses extraños; yo no derramaré sus 
libaciones con mis manos ni tomaré 
sus nombres en mis labios. R/. 
El Señor es el lote de mi heredad y mi 
copa, mi suerte está en tu mano. Tengo 
siempre presente al Señor, con él a mi 
derecha no vacilaré. R/. 
Me enseñarás el sendero de la vida. Me 
saciarás de gozo en tu presencia, de 
alegría perpetua a tu derecha. R/. 

Evangelio
No he venido a abolir, sino a dar 
plenitud.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (5, 17-19):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discí-
pulos: «No creáis que he venido a abo-
lir la ley o los profetas: no he venido a 
abolir, sino a dar plenitud. Os aseguro 
que antes pasarán el cielo y la tierra 
que deje de cumplirse hasta la última 
letra o tilde de la ley. 
El que se salte uno solo de los precep-
tos menos importantes, y se lo ense-
ñe así a los hombres, será el menos 
importante en el reino de los cielos. 
Pero quien los cumpla y enseñe será 
grande en el reino de los cielos». Pala-
bra del Señor.

Reflexión
Yo soy quien te ha creado. No temas, yo 
te he rescatado, te he llamado por tu 
nombre. Tú eres mío. Si pasas por las 
aguas yo estoy contigo. Eres precioso a 
mis ojos, eres estimado y yo te amo. No 
temas, yo estoy contigo (Cf. Isaías 43).
Pasará la tierra, pasará el cielo… pero 
mi amor por ti ¡nunca! Esa es la ple-
nitud que he venido a traer: mi amor 
por ti.
Por ti me he hecho carne. Por ti he 
muerto en la cruz. Por ti he creado las 

flores, el cielo, las estrellas… ¡Todo! 
Nada puede igualar mi amor por ti. 
Date cuenta que siempre te he bus-
cado. Siempre. En cada amanecer, en 
cada estrella, en cada palabra de alien-
to… en todos lados, en todo momento 
quiero que mi amor se haga presente 
en tu vida.
Te amo. Podrá caer todo, podrá de 
dejar de brillar el sol, podrán abando-
narte todos, podrás incluso herirme 
haciéndote daño (¿qué sufrimiento 
más grande puede tener un padre que 
ver a sus hijos lastimarse?) pero mi 
amor por ti siempre estará a tu lado.
¡Te amo! y eso jamás, ¡jamás!, 
cambiará.
Palabras para meditar: «He venido a 
dar plenitud»

JUEVES 11

Corpus Christi 2020

Corpus Christi o Solemnidad del Cuer-
po y la Sangre de Cristo, antes llamada 
Corpus Domini (Cuerpo del Señor), es 
una fiesta de la Iglesia católica destina-
da a celebrar la Eucaristía. Su principal 
finalidad es proclamar y aumentar la fe 
de los católicos en la presencia real de 
Jesucristo en el Santísimo Sacramento.
La celebración se lleva a cabo el jue-
ves posterior a la solemnidad de la 
Santísima Trinidad, que a su vez tiene 
lugar el domingo siguiente a Pentecos-
tés, es decir, el Corpus Christi se cele-
bra 60 días después del Domingo de 
Resurrección.
Esta fiesta surgió en la Edad Media, 
cuando en 1208 la religiosa Juliana de 
Cornillon promueve la idea de celebrar 
una festividad en honor al cuerpo y la 
sangre de Cristo presente en la Euca-
ristía. Así, se celebra por primera vez 
en 1246 en la diócesis de Lieja, Bélgica.
En muchos países esta fiesta ha sido 
trasladada al domingo siguiente para 
adaptarse al calendario laboral.
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Santoral: San Bernabé
Bernabé (¿?-61). Originario de Chipre, 
fue un judío que pertenecía a la tribu 
de Leví y vivió durante el siglo I. No 
fue uno de los doce elegidos por Jesu-
cristo, es considerado apóstol por los 
primeros padres de la Iglesia, aun por 
San Lucas, a causa de la misión espe-
cial que le confió el Espíritu Santo y de 
su activa tarea apostólica.
Fue un gran colaborador de san Pablo, 
quien a su regreso a Jerusalén, tres 
años después de su conversión, reci-
bió de Bernabé apoyo ante los demás 
apóstoles e intercesión para obtener la 
aceptación del resto de los apóstoles 
de Jerusalén a su ministerio.
Los apóstoles lo apreciaban mucho 
por ser «un buen hombre, lleno de fe 
y del Espíritu Santo» (Hechos 11,24), 
por eso lo eligieron para la evangeli-
zación de Antioquía. Con sus prédicas 
aumentaron los convertidos.

Oración: Aquí estoy Señor, haz de mí 
un instrumento de tu paz y de tu amor. 
Amén.

Color: Rojo.

San Bernabé, apóstol. Memoria 
2020

Primera lectura 
Era hombre de bien, lleno de Espíritu 
Santo y de fe.
Lectura del libro de los Hechos de los 
apóstoles (11, 21b-26; 13, 1-3):
En aquellos días gran número creyó 
y se convirtió al Señor. Llegó noticia 
a la Iglesia de Jerusalén y enviaron a 
Bernabé a Antioquía; al llegar y ver la 
acción de la gracia de Dios se alegró 
mucho y exhortó a todos a seguir uni-
dos al Señor con todo empeño; como 
era hombre de bien, lleno de Espíritu 

Santo y de fe, una multitud conside-
rable se adhirió al Señor. Más tarde 
salió para Tarso, en busca de Saulo; 
lo encontró y se lo llevó a Antioquía. 
Durante un año fueron huéspedes de 
aquella Iglesia e instruyeron a muchos. 
Fue en Antioquía donde por primera 
vez llamaron a los discípulos cristia-
nos. En la Iglesia de Antioquía había 
profetas y maestros: Bernabé, Simeón, 
apodado el Moreno; Lucio el Cireneo, 
Manahén, hermano de leche del virrey 
Herodes, y Saulo. 
Un día que ayunaban y daban culto al 
Señor dijo el Espíritu Santo: «Apartad-
me a Bernabé y a Saulo para la misión 
a que los he llamado». Volvieron a ayu-
nar y a orar, les impusieron las manos 
y los despidieron. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (97):
El Señor revela a las naciones su justicia. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, por-
que ha hecho maravillas: su diestra le 
ha dado la victoria, su santo brazo. R/. 
El Señor da a conocer su victoria, reve-
la a las naciones su justicia: se acordó 
de su misericordia y su fidelidad en 
favor de la casa de Israel. R/. 
Los confines de la tierra han contem-
plado la victoria de nuestro Dios. Acla-
ma al 
Señor, tierra entera; gritad, vitoread, 
tocad. R/. 
Tañed la cítara para el Señor, suenen 
los instrumentos: con clarines y al son 
de trompetas, aclamad al Rey y Señor. 
R/. 

Evangelio
Id y proclamad que el reino de los cielos 
está cerca.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (10, 7-13):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus após-
toles: «Id y proclamad que el reino de 
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los cielos está cerca. Curad enfermos, 
resucitad muertos, limpiad leprosos, 
echad demonios. Lo que habéis reci-
bido gratis dadlo gratis. No llevéis en 
la faja oro, plata ni calderilla, ni tam-
poco alforja para el camino, ni túnica 
de repuesto, ni sandalias, ni bastón; 
bien merece el obrero su sustento. 
Cuando entréis en un pueblo o aldea 
averiguad quién hay allí de confianza 
y quedaos en su casa hasta que os 
vayáis. Al entrar en una casa saludad, 
si la casa se lo merece la paz que le 
deseáis vendrá a ella. Si no se lo mere-
ce la paz volverá a vosotros». Palabra 
del Señor.

Reflexión
El Señor quiere una Iglesia pobre 
que evangelice a los pobres. Cuando 
Jesús envió a los doce les dijo: «No 
os procuréis en la faja oro, plata 
ni cobre ni tampoco alforja para el 
camino, ni dos túnicas, ni sandalias, 
ni bastón; bien merece el obrero su 
sustento». La pobreza evangélica 
es una condición fundamental para 
que el reino de Dios se difunda. Las 
alegrías más hermosas y espontá-
neas que he visto en el transcurso de 
mi vida son las de personas pobres, 
que tienen poco a que aferrarse. La 
evangelización, en nuestro tiempo, 
solo será posible por medio del con-
tagio de la alegría.
Como hemos visto, la bienaventuran-
za de los pobres de espíritu orienta 
nuestra relación con Dios, con los 
bienes materiales y con los pobres. 
Ante el ejemplo y las palabras de 
Jesús nos damos cuenta de cuánta 
necesidad tenemos de conversión, de 
hacer que la lógica del ser prevalez-
ca sobre la del tener más. Los santos 
son los que más nos pueden ayudar a 
entender el significado profundo de 
las bienaventuranzas. 
Palabras para meditar: «Lo que 
habéis recibido gratis dadlo gratis».

Tiempo ordinario

Primera lectura
Elías oró y el cielo dio su lluvia.
Lectura del primer libro de los Reyes 
(18, 41-46):
En aquellos días Elías dijo a Ajab: «Vete 
a comer y beber, que ya se oye el ruido 
de la lluvia». Ajab fue a comer y beber, 
mientras Elías subía a la cima del Car-
melo; allí se encorvó hacia tierra, con 
el rostro en las rodillas, y ordenó a su 
criado: «Sube a otear el mar». 
El criado subió, miró y dijo: «No se ve 
nada». Elías ordenó: «Vuelve otra vez». 
El criado volvió siete veces y a la sépti-
ma dijo: «Sube del mar una nubecilla 
como la palma de una mano». Enton-
ces Elías le mandó: «Vete a decirle a 
Ajab que enganche y se vaya, no le coja 
la lluvia». 
En un instante se oscureció el cielo 
con nubes empujadas por el viento y 
empezó a diluviar. Ajab montó en el 
carro y marchó a Yezrael. Y Elías, con la 
fuerza del Señor, se ciñó y fue delante 
de Ajab, corriendo hasta la entrada de 
Yezrael. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (64):
Oh Dios, tú mereces un himno en Sion. 
Tú cuidas de la tierra, la riegas y la 
enriqueces sin medida; la acequia de 
Dios va llena de agua, preparas los tri-
gales. R/. 
Riegas los surcos, igualas los terrenos, 
tu llovizna los deja mullidos, bendices 
sus brotes. R/. 
Coronas el año con tus bienes, tus 
carriles rezuman abundancia; rezu-
man los pastos del páramo y las coli-
nas se orlan de alegría. R/. 

Evangelio
Todo el que esté peleado con su herma-
no será procesado.
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Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (5, 20-26):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus dis-
cípulos: «Si no sois mejores que los 
letrados y fariseos no entraréis en el 
reino de los Cielos. Habéis oído que 
se dijo a los antiguos: “No matarás, y 
el que mate será procesado”. Pero yo 
os digo: todo el que esté peleado con 
su hermano será procesado. Y si uno 
llama a su hermano “imbécil” tendrá 
que comparecer ante el Sanedrín y si 
lo llama “renegado” merece la condena 
del fuego. 
Por tanto, si cuando vas a poner tu 
ofrenda sobre el altar te acuerdas allí 
mismo de que tu hermano tiene que-
jas contra ti, deja allí tu ofrenda ante 
el altar y vete primero a reconciliarte 
con tu hermano y entonces vuelve a 
presentar tu ofrenda. 
Procura arreglarte con el que te pone 
pleito, enseguida, mientras vais toda-
vía de camino, no sea que te entregue 
al juez y el juez al alguacil y te metan 
en la cárcel. Te aseguro que no saldrás 
de allí hasta que no hayas pagado el 
último cuarto». Palabra del Señor.

Reflexión
Jesús anuncia y pide una justicia supe-
rior a la de los escribas y fariseos, es 
decir, nos da un mandamiento mayor, 
que es el de la caridad. Este mandato 
de la caridad no es sino una invitación 
a imitar a Jesús.
Pero en nuestro trato con los demás 
podemos encontrar dificultades, roces, 
momentos de tensión. Por ello hemos 
de buscar darle el primer lugar a la 
caridad antes que a la ira, al resenti-
miento, a la animadversión. Si se ha 
ofendido al otro busquemos pedir per-
dón u otorgarlo. 
En la ley de la caridad no hay lugar 
a la ley del talión. Jesús nos pide la 
perfección en el amor. ¿Hasta dónde 
debemos llegar en la caridad? Cristo es 
quien nos pone la medida. Hasta dar la 

vida por los demás. ¿Estamos viviendo 
de esa manera? Nuestra misión como 
cristianos es hacer presente y real a 
Dios en este mundo. No a un Dios leja-
no, del temor, sino al Dios que nos ama 
y que se define como amor.
Palabras para meditar: «Ve primero 
a reconciliarte con tu hermano».

VIERNES 12

Santoral: San Juan de Sahagún
Juan González del Castrillo (1419-
1479) fue un eremita agustino español.
Hizo sus primeros estudios en el 
monasterio de San Benito de Sahagún. 
Después de hacer la tonsura, primero 
de los grados clericales, y de haber 
sido estimado por el obispo de Burgos, 
Alfonso de Cartagena, como brillante, 
este se lo llevó a Burgos, donde conti-
nuó su educación bajo la vigilancia del 
obispo. Le ordenó monje en 1445 y le 
hizo secretario canónigo de la catedral 
de Burgos.
Tras ser colegial del Colegio Mayor de 
San Bartolomé, se ordenó fraile agus-
tino en el famoso convento que esta 
Orden tenía en Salamanca.
Fue conocido por su intervención en la 
vida de la ciudad y su mayor logro fue 
conseguir apaciguar la querella que 
enfrentaba a dos bandos de familias 
nobles que durante cuarenta años se 
disputaban en Salamanca, con muchas 
muertes por ambas partes. La Plaza de 
los Bandos de Salamanca conmemora 
este hecho.
Se dice de él que con sus oraciones 
libró a Salamanca de la peste del tifus 
negro. 
Murió de forma violenta. Sucedió que 
el comendador de la ciudad tenía una 
amante. Al escuchar los sermones de 
san Juan de Sahagún en la en la iglesia 
de San Blas decidió apartarse total-
mente de la querida, quien despecha-
da amenazó con quitar la vida de san 
Juan antes de que finalizara el año. 
Unos dicen que mandó envenenar la 
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comida del santo. Otros, que contrató 
a un sicario para que lo apuñalase con 
un estilete untado en ponzoña. Sea 
como fuere pereció emponzoñado a 
los 50 años.

Oración: Señor dirige mis pasos por el 
camino de la santidad. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Aguarda al Señor en el monte.
Lectura del primer libro de los Reyes 
(19, 9a. 11-16):
En aquellos días, al llegar Elías al mon-
te de Dios, al Horeb, se refugió en una 
gruta. El Señor le dijo: «Sal y aguarda 
al Señor en el monte, que el Señor va a 
pasar». Pasó antes del Señor un viento 
huracanado, que agrietaba los montes 
y rompía los peñascos: en el viento no 
estaba el Señor. 
Vino después un terremoto y en el 
terremoto no estaba el Señor. Después 
vino un fuego y en el fuego no estaba el 
Señor. Después se escuchó un susurro. 
Elías, al oírlo, se cubrió el rostro con el 
manto y salió a la entrada de la gruta. 
Una voz le preguntó: «¿Qué te trae por 
aquí, Elías?» Contestó: «Mi pasión por 
el Señor Dios de los Ejércitos. Porque 
los israelitas han abandonado tu alian-
za, han derribado tus altares y han 
pasado a cuchillo a tus profetas. He 
quedado yo solo y ahora me persiguen 
para matarme». El Señor le dijo: «Des-
anda el camino hasta el desierto de 
Damasco y, cuando llegues, unge rey 
de Siria a Jazael, rey de Israel a Jehú, 
hijo de Nimsí, y como profeta sucesor 
tuyo a Eliseo, hijo de Safat, natural de 
Abel-Mejolá. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (26):
Tu rostro buscaré, Señor. 

Escúchame, Señor, que te llamo, ten 
piedad, respóndeme. Oigo en mi cora-
zón: Buscad mi rostro. R/. 
Tu rostro buscaré, Señor, no me escon-
das tu rostro. No rechaces con ira a tu 
siervo, que tú eres mi auxilio; no me 
deseches. R/.
Espero gozar de la dicha del Señor en 
el país de la vida. Espera en el Señor, sé 
valiente, ten ánimo, espera en el Señor. 
R/. 

Evangelio
El que mira a una mujer casada deseán-
dola ya ha sido adúltero.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (5, 27-32):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discí-
pulos: «Habéis oído el mandamiento 
“no cometerás adulterio”. Pues yo os 
digo: el que mira a una mujer casada 
deseándola ya ha sido adúltero con 
ella en su interior. Si tu ojo derecho te 
hace caer, sácatelo y tíralo. Más te vale 
perder un miembro que ser echado 
entero en el abismo. 
Si tu mano derecha te hace caer, córta-
tela y tírala, porque más te vale perder 
un miembro que ir a parar entero al 
abismo. 
Está mandado: “el que se divorcie de 
su mujer que le dé acta de repudio”. 
Pues yo os digo: el que se divorcie de 
su mujer, excepto en caso de prostitu-
ción, la induce al adulterio y el que se 
case con la divorciada comete adulte-
rio. Palabra del Señor.

Reflexión
Cristo nos invita a un amor radical. 
Así como su amor por nosotros fue 
total nos ofrece una vida en la que nos 
entreguemos sin reservas. Por eso en 
este contexto tiene sentido la castidad 
del matrimonio cristiano: todo mi ser 
le pertenece a mi pareja, incluidas mis 
intenciones. Se trata de una relación 
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prioritaria, porque debe dar el senti-
do de todas mis otras relaciones con 
el mundo: ¿en quién pienso cuando 
camino por la calle, en el trabajo, en las 
horas de descanso?
Amar significa dirigir todo mi ser 
hacia otra persona, empezando por la 
mirada. No solo una mirada de «ojos», 
sino sobre todo la mirada que quiere 
decir interés por el otro, de un modo 
absorbente y exclusivo. Hay que hacer 
renuncias, pero estas no son sino la 
inversión necesaria para ganar algo 
mucho más valioso: un amor pleno. El 
ser humano tiene un alma que salvar, 
por ello no vive como los animales, que 
solo se guían por el placer, sin medir 
las consecuencias de sus actos. Yo me 
guio por el amor a Dios, que me llama 
a ser santo y me invita a la vida eterna.
Palabras para meditar: «Si tu ojo 
derecho te hace caer sácatelo y tíralo».

SÁBADO 13

Santoral: San Antonio de Padua
Antonio de Padua, también conocido 
como Antonio de Lisboa (ca. 1191-
1231) fue un fraile, predicador y teó-
logo portugués. 
A los 27 años se hizo franciscano y 
tomó el nombre de Antonio en recuer-
do de san Antonio Abad. Fue a evange-
lizar al África pero el clima y el trabajo 
lo enfermaron. Se embarcó para Espa-
ña pero una tempestad lo llevó a Italia. 
Allí y en Francia predicó previniendo 
a la gente para que no se dejara enga-
ñar por los herejes albigenses. Fijó su 
residencia en Padua, ciudad universi-
taria. Allí consiguió los mejores frutos 
de sus sermones y adquirió una fama 
inmensa. 
León XIII lo llamó «El santo de todo el 
mundo», porque su imagen y su devo-
ción se encuentran por todas partes.
La celebración de las multitudinarias 
exequias y la multiplicidad de milagros 
que se le atribuyeron promovieron su 
rápida canonización en mayo de 1232, 

bajo el pontificado de Gregorio IX. San 
Antonio de Padua es el segundo santo 
más rápidamente canonizado por la 
Iglesia católica: 352 días después de su 
fallecimiento, el 30 de mayo de 1232.
El 16 de enero de 1946 el papa Pío XII 
proclamó a san Antonio «Doctor de la 
Iglesia», bajo el título especial de «Doc-
tor evangélico».

Oración: ¡Oh! Dios Señor y dador de 
vida ayúdanos a ser fieles a la confesión 
de tu nombre y a dar testimonio con 
nuestra vida de nuestra fe cristiana. 
Amén.

Color: Verde. 

Primera lectura
Eliseo se levantó y marchó tras Elías.
Lectura del primer libro de los Reyes 
(19, 19-21):
En aquellos días Elías se marchó del 
monte y encontró a Eliseo, hijo de 
Safat, arando con doce yuntas en fila y 
él llevaba la última. Elías pasó a su lado 
y le echó encima su manto. Entonces 
Eliseo, dejando los bueyes, corrió tras 
Elías y le pidió: «Déjame decir adiós 
a mis padres; luego vuelvo y te sigo». 
Elías contestó: «Ve y vuelve, ¿quién te 
lo impide?» 
Eliseo dio la vuelta, cogió la yunta de 
bueyes y los mató, hizo fuego con los 
aperos, asó la carne y ofreció de comer 
a su gente. Luego se levantó, marchó 
tras Elías y se puso a sus órdenes. Pala-
bra de Dios.

Salmo responsorial (15):
Tú eres, Señor, el lote de mi heredad. 
Protégeme, Dios mío, que me refugio 
en ti; yo digo al Señor: Tú eres mi bien. 
El Señor es el lote de mi heredad y mi 
copa, mi suerte está en tu mano. R/. 
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Bendeciré al Señor que me aconseja, 
hasta de noche me instruye interna-
mente. Tengo siempre presente al 
Señor, con él a mi derecha no vacilaré. 
R/. 
Por eso se me alegra el corazón, se 
gozan mis entrañas y mi carne descan-
sa serena: porque no me entregarás a 
la muerte ni dejarás a tu fiel conocer la 
corrupción. R/. 

Evangelio
Yo os digo que no juréis en absoluto.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (5, 33-37):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus dis-
cípulos: «Sabéis que se mandó a los 
antiguos: 
“no jurarás en falso” y “cumplirás tus 
votos al Señor”. Pues yo os digo que no 
juréis en absoluto: ni por el cielo, que 
es el trono de Dios; ni por la tierra, que 
es estrado de sus pies; ni por Jerusalén, 
que es la ciudad del Gran Rey. Ni jures 
por tu cabeza, pues no puedes volver 
blanco o negro un solo pelo. A vosotros 
os basta decir sí o no. Lo que pasa de 
ahí viene del Maligno». Palabra del 
Señor.

Reflexión
Hoy la Iglesia nos recuerda la vida de 
santidad de san Antonio de Padua, 
muy reconocido por su predicación y 
por su caridad constante con los más 
pobres.
En el Evangelio de hoy se nos habla del 
respeto que se debe tener al nombre 
de Dios y esto queda establecido en el 
segundo mandamiento que prescribe 
respetar el nombre del Señor. Pertene-
ce, como el primer mandamiento, a la 
virtud de la religión y regula más par-
ticularmente el uso de nuestra palabra 
en las cosas santas.
Entre todas las palabras de la reve-
lación hay una, singular, que es la 

revelación de su nombre. Dios confía 
su nombre a los que creen en él; se 
revela a ellos en su misterio personal. 
El don del nombre pertenece al orden 
de la confidencia y la intimidad. El 
nombre del Señor es santo. Por eso el 
hombre no puede usar mal de él. Lo 
debe guardar en la memoria en un 
silencio de adoración amorosa, como 
lo dice el profeta Zacarías. La defe-
rencia respecto a su nombre expresa 
la que es debida al misterio de Dios 
mismo y a toda la realidad sagrada que 
evoca. El sentido de lo sagrado perte-
nece a la virtud de la religión.
El fiel cristiano debe dar testimonio 
del nombre del Señor confesando su 
fe sin ceder al temor. La predicación 
y la catequesis deben estar penetra-
das de adoración y de respeto hacia el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo. El 
segundo mandamiento prohíbe abu-
sar del nombre de Dios, es decir, todo 
uso inconveniente del nombre de Dios, 
de Jesucristo, de la Virgen María y de 
todos los santos. Las promesas hechas 
a otro en nombre de Dios comprome-
ten el honor, la fidelidad, la veracidad 
y la autoridad divinas. Deben ser res-
petadas en justicia. Ser infiel a ellas es 
abusar del nombre de Dios y, en cierta 
manera, hacer de Dios un mentiros.
La blasfemia se opone directamente 
al segundo mandamiento. Consiste 
en proferir contra Dios, interior o 
exteriormente, palabras de odio, de 
reproche, de desafío; en injuriar a Dios, 
faltarle al respeto en las expresiones, 
en abusar del nombre de Dios. San-
tiago reprueba a los que blasfeman el 
hermoso nombre de Jesús que ha sido 
invocado sobre ellos (Santiago 2, 7). La 
prohibición de la blasfemia se extiende 
a las palabras contra la iglesia de Cris-
to, los santos y las cosas sagradas. Es 
también blasfemo recurrir al nombre 
de Dios para justificar prácticas crimi-
nales, reducir pueblos a servidumbre, 
torturar o dar muerte. El abuso del 
nombre de Dios para cometer un cri-
men provoca el rechazo de la religión. 
Dios jamás será muerte, sino todo lo 
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contrario: genera vida aun en medio 
de la muerte.

DOMINGO 14

Santoral: Santos Anastasio, Félix y 
Digna de Córdoba
En Córdoba, en la provincia hispánica 
de Andalucía, Anastasio, presbítero; 
Félix, monje, y Digna, virgen, murie-
ron el mismo día, 14 de junio de 853. 
Anastasio, por confesar su fe cristiana 
ante los jueces musulmanes, fue dego-
llado, y con él murió también Félix, que 
había propagado la fe católica y la vida 
monástica por Asturias. Digna, aún 
joven, por haber reprendido al juez 
por la muerte de los dos anteriores, fue 
degollada de inmediato.

Oración: Postrados a tus pies, oh Cris-
to, queremos hoy compartir el pan de 
la esperanza con nuestros hermanos 
desesperados; el pan de la paz, con 
nuestros hermanos martirizados por 
la limpieza étnica y por la guerra; el 
pan de la vida, con nuestros hermanos 
amenazados cada día por las armas de 
destrucción y muerte. Con las víctimas 
inocentes y más indefensas, oh Cristo, 
queremos compartir el pan vivo de tu 
paz. Amén.

Color: Blanco.

Solemnidad del Santísimo Cuerpo y 
Sangre de Cristo 2020

Primera lectura 
Te alimentó con el maná, que tú no 
conocías ni conocieron tus padres.
Lectura del libro del Deuteronomio (8, 
2-3. 14b-16a):
Habló Moisés al pueblo y dijo: «Recuer-
da el camino que el Señor tu Dios te ha 
hecho recorrer estos cuarenta años 
por el desierto, para afligirte, para 

ponerte a prueba y conocer tus inten-
ciones: si guardas sus preceptos o no.
Él te afligió haciéndote pasar hambre 
y después te alimento con el maná —
que tu no conocías ni conocieron tus 
padres— para enseñarte que no solo 
de pan vive el hombre, sino de todo 
cuanto sale de la boca de Dios.
No sea que te olvides del Señor tu 
Dios que te sacó de Egipto, de la 
esclavitud, que te hizo recorrer aquel 
desierto inmenso y terrible, con dra-
gones y alacranes, un sequedal sin 
una gota de agua; que sacó agua para 
ti de una roca de pedernal; que te 
alimentó en el desierto con un maná 
que no conocían tus padres». Palabra 
de Dios.

Salmo responsorial (147): 
Glorifica al Señor, Jerusalén.
Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu 
Dios, Sion, que ha reforzado los cerro-
jos de tus puertas y ha bendecido a tus 
hijos dentro de ti. R/. 
Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia 
con flor de harina; él envía su mensaje 
a la tierra y su palabra corre veloz. R/. 
Anuncia su palabra a Jacob, sus decre-
tos y mandatos a Israel; con ninguna 
nación obró así ni les dio a conocer sus 
mandatos. R/. 

Segunda lectura 
El pan es uno y así nosotros, aunque 
somos muchos, formamos un solo 
cuerpo.
Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pablo a los Corintios (10, 16-17):
Hermanos: el cáliz de nuestra acción 
de gracias ¿no nos une a todos en la 
sangre de Cristo? Y el pan que parti-
mos ¿no nos une a todos en el cuerpo 
de Cristo?
El pan es uno y así nosotros, aunque 
somos muchos, formamos un solo 
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cuerpo, porque comemos todos del 
mismo pan. Palabra de Dios.

Evangelio
Mi carne es verdadera comida y mi san-
gre es verdadera bebida.
Lectura del santo Evangelio según san 
Juan (6, 51-59):
En aquel tiempo dijo Jesús a los judíos: 
«Yo soy el pan vivo que ha bajado del 
cielo: el que come de este pan vivirá 
para siempre. Y el pan que yo daré es 
mi carne para la vida del mundo».
Disputaban entonces los judíos entre 
sí: «¿Cómo puede este darnos a comer 
su carne?» 
Entonces Jesús les dijo: «Os asegu-
ro que si no coméis la carne del Hijo 
del Hombre y no bebéis su sangre no 
tenéis vida en vosotros. El que come 
mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna y yo lo resucitaré en el último 
día.
Mi carne es verdadera comida y mi 
sangre es verdadera bebida. El que 
come mi carne y bebe mi sangre habita 
en mí y yo en él.
El Padre que vive me ha enviado y yo 
vivo por el Padre, del mismo modo el 
que me come vivirá por mí.
Este es el pan que ha bajado del cielo, 
no como el de vuestros padres, que lo 
comieron y murieron: el que come este 
pan vivirá para siempre». Palabra del 
Señor.

Reflexión
La solemnidad del Corpus Christi es 
fiesta de alabanza y acción de gracias. 
En ella el pueblo cristiano se congrega 
en torno al altar para contemplar y ado-
rar el misterio eucarístico, memorial 
del sacrificio de Cristo, que ha donado 
a todos los hombres la salvación y la 
paz. Mientras adoramos el cuerpo de 
aquel que es nuestra cabeza no pode-
mos por menos de hacernos solidarios 

con sus miembros que sufren a causa 
de la guerra, el hambre y tantos males 
que padece nuestro mundo. 
En la primera lectura ha resonado 
el mandato del Señor: recuerda el 
camino que el Señor, tu Dios, te ha 
hecho recorrer. «Recuerda» es la 
primera palabra. No se trata de una 
invitación, sino de un mandato que 
el Señor dirige a su pueblo antes de 
introducirlo en la tierra prometida. 
Le ordena que no olvide. Para tener 
la paz, que es la síntesis de todos 
los bienes prometidos por Dios, es 
preciso ante todo no olvidar, sino 
atesorar la experiencia pasada. Se 
puede aprender mucho, incluso de 
los errores, para orientar mejor el 
camino.
El pan que yo daré es mi carne, para 
la vida del mundo, estas palabras de 
Jesús, que acabamos de escuchar en 
el pasaje evangélico, nos ayudan a 
comprender cuál es la fuente de la ver-
dadera paz. Cristo es nuestra paz, pan 
entregado por la vida del mundo. Él es 
el pan que Dios Padre ha preparado 
para que la humanidad tenga la vida y 
la tenga en abundancia. 
Dios no perdonó a su propio hijo, sino 
que lo dio como salvación para todos, 
como pan que constituye el alimento 
para tener la vida. El lenguaje de Cris-
to es muy claro: para tener la vida no 
basta creer en Dios, es preciso vivir de 
él. Por eso el verbo se encarnó, murió, 
resucitó y nos dio su espíritu; por eso 
nos dejó la eucaristía, para que poda-
mos vivir de él como él vive del Padre. 
La eucaristía es el sacramento del don 
que Cristo nos hizo de sí mismo: es el 
sacramento del amor y de la paz, que 
es plenitud de vida.
Él se nos da como alimento para la 
vida del creyente, los alimentos son 
esenciales para sostener el cuerpo, 
pues de igual modo la eucaristía es 
y debe ser esencial para el que cree. 
Sin este alimento el creyente vive 
en una especie de anemia espiritual, 
pues languidece sin esta nutriente 
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para su fe. Con toda razón decía hace 
un tiempo el papa Francisco que la 
eucaristía no es un alimento para 
los santos, sino para los pecadores, 
pues aquí encuentran las fuerzas 
necesarias para su conversión. Hoy 
es esencial plantearnos algunas 
preguntas entorno a nuestra 
participación en la eucaristía: ¿la 
vivo a plenitud cada vez que voy? 
¿Dónde se va mi comunión cada vez 
que recibo? 
Estas y otras cuestionantes hoy nos 
pueden dar mucha luz sobre la eficacia 
de mi participación en la celebración 
eucarística.   

Undécimo domingo del tiempo 
ordinario

Primera lectura 
Seréis para mí un reino de sacerdotes y 
una nación santa.
Lectura del libro del Éxodo (19, 2-6a):
En aquellos días los israelitas, al llegar 
al desierto de Sinaí, acamparon allí, 
frente al monte. Moisés subió hacia 
Dios. El Señor le llamó desde el monte 
diciendo: «Así dirás a la casa de Jacob 
y esto anunciarás a los israelitas: “Ya 
habéis visto lo que he hecho con los 
egipcios y cómo a vosotros os he lleva-
do sobre alas de águila y os he traído a 
mí. Ahora, pues, si de veras escucháis 
mi voz y guardáis mi alianza vosotros 
seréis mi propiedad personal entre 
todos los pueblos, porque mía es toda 
la tierra; seréis para mí un reino de 
sacerdotes y una nación santa”». Pala-
bra de Dios.

Salmo responsorial (99): 
Nosotros somos su pueblo y ovejas de su 
rebaño.
Aclamad al Señor, tierra entera, servid 
al Señor con alegría, entrad en su pre-
sencia con vítores. R/. 

Sabed que el Señor es Dios: que él nos 
hizo y somos suyos, su pueblo y ovejas 
de su rebaño. R/. 
El Señor es bueno, su misericordia es 
eterna, su fidelidad por todas las eda-
des. R/.

Segunda lectura 
Si fuimos reconciliados con Dios por 
la muerte de su hijo, ¡con cuánta más 
razón seremos salvos por su vida!
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Romanos (5, 6-11):
Hermanos: cuando nosotros todavía 
estábamos sin fuerza, en el tiempo 
señalado, Cristo murió por los impíos 
—en verdad, apenas habrá quien mue-
ra por un justo, por un hombre de bien 
tal vez se atrevería uno a morir—, más 
la prueba de que Dios nos ama es que 
Cristo, siendo nosotros todavía peca-
dores, murió por nosotros. ¡Con cuánta 
más razón, pues, justificados ahora 
por su sangre, seremos por él salvos 
de la cólera!
Si cuando éramos enemigos fuimos 
reconciliados con Dios por la muer-
te de su hijo, ¡con cuánta más razón, 
estando ya reconciliados, seremos 
salvos por su vida!
Y no solo eso, sino que también nos 
gloriamos en Dios, por nuestro Señor 
Jesucristo, por quien hemos obtenido 
ahora la reconciliación. Palabra de 
Dios.

Evangelio 
Llamó a sus doce discípulos y los envió.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (9, 36-10, 8):
En aquel tiempo, al ver Jesús a las gen-
tes, se compadecía de ellas, porque 
estaban extenuadas y abandonadas, 
«como ovejas que no tienen pastor». 
Entonces dijo a sus discípulos: «La 
mies es abundante, pero los trabajado-
res son pocos; rogad, pues, al Señor de 
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la mies que mande trabajadores a su 
mies».
Llamó a sus doce discípulos y les dio 
autoridad para expulsar espíritus 
inmundos y curar toda enfermedad y 
dolencia.
Estos son los nombres de los doce 
apóstoles: el primero, Simón, el llama-
do Pedro, y su hermano Andrés; San-
tiago el Zebedeo, y su hermano Juan; 
Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo el 
publicano; Santiago el Alfeo y Tadeo; 
Simón el fanático y Judas Iscariote, el 
que lo entregó.
A estos doce los envió Jesús con estas 
instrucciones: «No vayáis a tierra de 
paganos ni entréis en las ciudades de 
Samaria, sino id a las ovejas desca-
rriadas de Israel. Id y proclamad que 
el reino de los cielos está cerca. Curad 
enfermos, resucitad muertos, limpiad 
leprosos, arrojad demonios. Gratis 
habéis recibido, dad gratis». Palabra 
del Señor.

Reflexión
Los textos bíblicos que hemos escu-
chado en este undécimo domingo del 
tiempo ordinario nos ayudan a com-
prender la realidad de la Iglesia. La 
primera lectura evoca la alianza esta-
blecida en el monte Sinaí durante el 
éxodo de Egipto; el pasaje evangélico 
recoge la llamada y la misión de los 
doce apóstoles. Aquí se nos presenta 
la constitución de la Iglesia. ¿Cómo 
no percibir la invitación implícita que 
se dirige a cada comunidad a reno-
varse en su vocación y en su impulso 
misionero?
En la primera lectura el autor sagrado 
narra el pacto de Dios con Moisés y con 
Israel en el Sinaí. Es una de las grandes 
etapas de la historia de la salvación, 
uno de los momentos que trascien-
den la historia misma, en los que el 
confín entre Antiguo y Nuevo Testa-
mento desaparece y se manifiesta el 
plan perenne del Dios de la alianza: 
el plan de salvar a todos los hombres 

mediante la santificación de un pue-
blo, al que Dios propone convertir en 
su propiedad personal entre todos los 
pueblos.
En esta perspectiva el pueblo está lla-
mado a ser una nación santa, no solo en 
sentido moral, sino antes aún y sobre 
todo en su misma realidad ontológica, 
en su ser de pueblo. Ya en el Antiguo 
Testamento, a través de los aconteci-
mientos salvíficos, se fue manifestan-
do poco a poco cómo se debía enten-
der la identidad de este pueblo y luego 
se reveló plenamente con la venida de 
Jesucristo. Todos constituimos un pue-
blo, que es el depositario de la gracia 
y de la obra de Cristo, y, por lo mismo, 
depositario de la salvación que los 
demás hombres necesitan.
El pasaje evangélico de hoy nos pre-
senta un momento decisivo de esa 
revelación. Cuando Jesús llamó a los 
doce quería referirse simbólicamente 
a las tribus de Israel, que se remon-
tan a los doce hijos de Jacob. Por eso, 
al poner en el centro de su nueva 
comunidad a los doce, dio a entender 
que vino a cumplir el plan del Padre 
celestial, aunque solamente en Pen-
tecostés aparecerá el rostro nuevo de 
la Iglesia: cuando los doce, llenos del 
Espíritu Santo, proclamarán el Evan-
gelio hablando en todas las lenguas. 
Entonces se manifestará la Iglesia 
universal, reunida en un solo cuerpo, 
cuya cabeza es Cristo resucitado, y al 
mismo tiempo enviada por él a todas 
las naciones, hasta los últimos confi-
nes de la tierra.
Como hemos escuchado, a los doce les 
dio autoridad para expulsar espíritus 
inmundos y curar toda enfermedad y 
dolencia. Los doce deberán cooperar 
con Jesús en la instauración del reino 
de Dios, es decir, en su señorío bené-
fico, portador de vida, y de vida en 
abundancia, para la humanidad ente-
ra. En definitiva, la Iglesia, como Cris-
to y juntamente con él, está llamada 
y ha sido enviada a instaurar el reino 
de vida y a destruir el dominio de la 
muerte, para que triunfe en el mundo 
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la vida de Dios, para que triunfe Dios, 
que es amor.
Oh Dios, fuerza de los que en ti espe-
ran, escucha nuestras súplicas, pues el 
hombre es frágil y sin ti nada puede, 
concédenos la ayuda de tu gracia para 
guardar tus mandamientos y agra-
darte con nuestras acciones y deseos. 
Amén.

LUNES 15

Santoral: Santa María Micaela del 
Santísimo Sacramento
Micaela Desmaissières y López de 
Dicastillo (1809-1865), elevada a los 
altares como santa María Micaela del 
Santísimo Sacramento, fue una aristó-
crata y religiosa española, fundadora 
de la congregación de Adoratrices 
Esclavas del Santísimo Sacramento y 
de la Caridad.
Tras una visita al hospital de San Juan 
de Dios se conciencia de la lacra de la 
prostitución y, en abril de 1845, funda 
un colegio para redimir a las prostitu-
tas, en una casa en la calle de Dos Ami-
gos de Madrid. 
Tras grandes dificultades, en 1856 el 
colegio ha crecido y ya tiene con ella 
a algunas colaboradoras. Ve la nece-
sidad de formar una comunidad que 
dé estabilidad a la obra; surge así la 
Congregación de Adoratrices Escla-
vas del Santísimo Sacramento y de la 
Caridad. Micaela se ha convertido ya 
en la Madre Sacramento y ese mismo 
año escribe unas constituciones de su 
congregación que serán aprobadas 
por la Santa Sede en 1861. Al colegio 
de Madrid le siguen pronto Zaragoza 
(1856), Valencia (1858), Barcelona 
(1861), Burgos (1863), Pinto, filial de 
Madrid (1864), Santander (1865) y 
Guadalajara (1915), esta fundada por 
su sobrina María Diega Desmaissières. 
En agosto de 1865, la Madre Sacra-
mento, al enterarse de que en Valencia 
estalla una epidemia de cólera decide 
viajar en tren a esta ciudad para ayu-
dar a las religiosas y colegialas de su 

casa. La epidemia acabó con su propia 
vida el 24 de agosto de ese año.

Oración: Dios Padre celestial fuerza y 
refugio de los afligidos, dame siempre 
tu gracia para practicar la justicia y el 
derecho con los demás como tú quie-
res. Ayúdame también a erradicar el 
mal con la fuerza del bien que yo pue-
da practicar. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Nabot ha muerto apedreado.
Lectura del primer libro de los Reyes 
(21, 1-16):
Nabot el de Yezrael tenía una viña 
pegando al palacio de Ajab, rey de 
Samaria. Ajab le propuso: «Dame la 
viña para hacerme yo una huerta, ya 
que está cerca, pegando a mi casa; yo 
te daré en cambio una viña mejor o, si 
prefieres, te pago en dinero». Nabot le 
respondió: «¡Dios me libre de cederte 
la heredad de mis padres!» Ajab mar-
chó a casa malhumorado y enfurecido 
por la respuesta de Nabot el de Yezrael, 
aquello de: «No te cederé la heredad 
de mis padres». 
Se tumbó en la cama, volvió la cara y 
no quiso probar alimento. Su esposa 
Jezabel se le acercó y le dijo: «¿Por 
qué estás de mal humor y no quieres 
probar alimento?» Él contestó: «Es que 
hablé a Nabot el de Yezrael y le propu-
se: “Véndeme la viña o, si prefieres, te 
la cambio por otra”. Y me dice: “No te 
doy mi viña”». 
Entonces Jezabel dijo: «¿Y eres tú el 
que manda en Israel? ¡Arriba! A comer, 
que te sentará bien. ¡Yo te daré la viña 
de Nabot el de Yezrael!» Escribió unas 
cartas en nombre de Ajab, las selló con 
el sello del rey y las envió a los ancianos 
y notables de la ciudad, paisanos de 
Nabot. Las cartas decían: «Proclamad 
un ayuno y sentad a Nabot en primera 
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fila. Sentad en frente a dos canallas que 
depongan contra él: ¡Has maldecido a 
Dios y al rey! Lo sacáis afuera y lo ape-
dreáis hasta que muera». 
Los paisanos de Nabot, los ancianos y 
notables que vivían en la ciudad hicie-
ron tal como les decía Jezabel, tal como 
estaba escrito en las cartas que habían 
recibido. Proclamaron un ayuno y sen-
taron a Nabot en primera fila; llegaron 
dos canallas, se le sentaron en frente y 
testificaron contra Nabot públicamen-
te: «Nabot ha maldecido a Dios y al 
rey». Lo sacaron fuera de la ciudad y lo 
apedrearon hasta que murió. Entonces 
informaron a Jezabel: «Nabot ha muer-
to apedreado». En cuanto oyó Jezabel 
que Nabot había muerto apredreado 
dijo a Ajab: «Hala, toma posesión de 
la viña de Nabot, el de Yezrael, que no 
quiso vendértela, Nabot ya no vive, ha 
muerto». 
En cuanto oyó Ajab que Nabot había 
muerto se levantó y bajó a tomar pose-
sión de la viña de Nabot el de Yezrael. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (5):
Atiende a mis gemidos, Señor. 
Señor, escucha mis palabras, atiende a 
mis gemidos, haz caso de mis gritos de 
socorro, Rey mío y Dios mío. R/. 
Tú no eres un Dios que ame la maldad, 
ni el malvado es tu huésped, ni el arro-
gante se mantiene en tu presencia. R/. 
Detestas a los malhechores, destruyes 
a los mentirosos; al hombre sanguina-
rio y traicionero lo aborrece el Señor. 
R/. 

Evangelio
Yo os digo: No hagáis frente al que os 
agravia.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (5, 38-42):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus dis-
cípulos: «Sabéis que está mandado: 

“Ojo por ojo, diente por diente”. Pues 
yo os digo: No hagáis frente al que os 
agravia. Al contrario, si uno te abofe-
tea en la mejilla derecha preséntale la 
otra; al que quiera ponerte pleito para 
quitarte la túnica dale también la capa; 
a quien te requiera para caminar una 
milla acompáñalo dos; a quien te pide, 
dale y al que te pide prestado, no lo 
rehúyas. Palabra del Señor.

Reflexión
El episodio de un poderoso que se 
apodera injustamente de lo que 
pertenece a un pobre es una escena 
que puede contarse del siglo IX antes 
de Cristo o de ahora mismo. Es un 
hecho lleno de cinismo, sobre todo 
por parte de Jezabel, la reina adora-
dora de Baal, que entiende la religión 
y el poder solo a su favor, sin tener 
en cuenta la justicia social. El buen 
hombre Nabot hace bien en negarse 
a vender su viña, aunque el rey se 
la pedía en términos justos. Se trata 
de la heredad que ha recibido de sus 
padres y que no se puede enajenar 
así como así. Y ahí es donde entra 
el capricho absolutista de la reina, 
que monta un simulacro de juicio, 
además con motivación religiosa, 
y se deshace de Nabot. Se repite el 
episodio de David, que le arrebata la 
esposa a Urías y luego se deshace de 
él. Uno se acuerda, ante hechos como 
este, de la razón que tenía el anciano 
Samuel cuando mostraba su reticen-
cia a la instauración de la monarquía: 
para él los reyes iban a convertirse 
fácilmente en tiranos y pasarían por 
encima de los derechos del pueblo. 
La maldad de los cínicos y el abuso del 
poder siguen existiendo en nuestro 
mundo. Muchos poderosos se apro-
vechan de su situación en beneficio 
propio. Lo que hoy llamamos tráfico 
de influencias o las diversas clases de 
corrupción del poder es lo mismo que 
hicieron Ajab y Jezabel con el pobre 
Nabot. Siempre sale perdiendo el 
débil, por más razones que le asistan.
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Siguen las antítesis con que Jesús 
quiere hacer entender a sus seguido-
res un estilo de vida más perfecto y 
auténtico. Esta vez se trata de nuestra 
relación con quienes nos han ofendido. 
La llamada ley del talión: ojo por ojo y 
diente por diente era una ley que, en 
su tiempo, representaba un progreso: 
quería contener el castigo en sus jus-
tos límites y evitar que se tomara la 
justicia por su cuenta arbitrariamente. 
Había que castigar solo en la medida 
en que se había faltado: tal como. Pero 
Jesús va más allá, no quiere que se 
devuelva mal por mal. Pone ejemplos 
de la vida concreta, como los golpes, o 
los pleitos, o la petición de préstamos: 
no hagan frente al que les agravia... 
preséntale la otra mejilla... dale tam-
bién la capa. Es uno de los aspectos de 
la doctrina de Jesús que más nos cues-
ta a sus seguidores. 
Cuántas veces nos sentimos movidos 
a devolver mal por mal. Cuando per-
donamos no acabamos de olvidar, dis-
puestos a echar en cara su falta al que 
nos ha ofendido y vengarnos de alguna 
manera. No se trata, tal vez, de poner 
la otra mejilla al pie de la letra. Pero 
sí de aprender el espíritu de reconci-
liación, no albergar sentimientos de 
represalia personal (el que me la hace 
me la paga), no devolver mal por mal, 
sino cortar las escaladas del rencor en 
nuestro trato con los demás. Jesús nos 
ha enseñado a amar a todos, también a 
los que no nos aman.

MARTES 16

Santoral: San Juan Francisco Régis
Juan Francisco Régis (1597-1642) fue 
un jesuita francés.
En 1634 se puso a disposición del obis-
po de Viviers. Le ayuda en la visita a los 
pobres de la zona sur de la diócesis. Es 
en las escarpadas montañas de Bou-
tières muestra sus cualidades como 
misionero. Atrae a la gente por su gran 
bondad y sus palabras sencillas. Su 
estilo de prédica era sencillo y directo, 
excelente para el entendimiento de los 

analfabetos. Estableció refugios para 
prostitutas y trabajó con las víctimas 
de la peste en Toulouse. 
Estableció la Confraternidad del Ben-
dito Sacramento. Recaudaba dinero y 
comida de la gente próspera para dár-
sela a los pobres.

Oración: Padre de misericordia, ayú-
danos amar como tú, danos tu gracia 
para que nosotros amemos a todos 
de la forma en que tú lo haces. Mira 
nuestros corazones, límpialos de todo 
egoísmo y deseo desordenado, ayúda-
nos a experimentar tu misericordia y 
que podamos nosotros practicarla con 
los que nos han ofendido. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Has hecho pecar a Israel.
Lectura del primer libro de los Reyes 
(21, 17-29):
Después de la muerte de Nabot el 
Señor dirigió la palabra a Elías el 
tesbita: «Anda, baja al encuentro de 
Ajab de Israel, que vive en Samaria. 
Mira, está en la viña de Nabot, adonde 
ha bajado para tomar posesión. Dile: 
“Así dice el Señor: ¿Has asesinado y 
encima robas?” Por eso, así dice el 
Señor: “En el mismo sitio donde los 
perros han lamido la sangre de Nabot 
también a ti los perros te lamerán la 
sangre”». 
Ajab dijo a Elías: «¡Con que me has sor-
prendido, enemigo mío!» Y Elías repu-
so: «¡Te he sorprendido! Por haberte 
vendido, haciendo lo que el Señor 
reprueba, aquí estoy para castigarte; 
te dejaré sin descendencia, te exter-
minaré todo israelita varón, esclavo o 
libre. Haré con tu casa como con la de 
Jeroboán, hijo de Nabal, y la de Basá, 
hijo de Ajías, porque me has irritado y 
has hecho pecar a Israel». 
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(También ha hablado el Señor contra 
Jezabel: «Los perros la devorarán en el 
campo de Yezrael»). 
A los de Ajab que mueran en poblado 
los devorarán los perros y a los que 
mueran en descampado los devorarán 
las aves del cielo. 
Y es que no hubo otro que se vendiera 
como Ajab para hacer lo que el Señor 
reprueba, empujado por su mujer 
Jezabel. 
Procedió de una manera abominable, 
siguiendo a los ídolos, igual que hacían 
los amorreos, a quienes el Señor había 
expulsado ante los israelitas. 
En cuanto Ajab oyó aquellas palabras, 
se rasgó las vestiduras, se vistió un 
sayal y ayunó; se acostaba con el sayal 
puesto y andaba taciturno. 
El Señor dirigió la palabra a Elías el 
tesbita: «¿Has visto cómo se ha humi-
llado Ajab ante mí? Por haberse humi-
llado ante mí no le castigaré mientras 
viva; castigaré a su familia en tiempo 
de su hijo. Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (50):
Misericordia, Señor, hemos pecado. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi 
culpa. Lava del todo mi delito, limpia 
mi pecado. R/. 
Pues yo reconozco mi culpa, tengo 
siempre presente mi pecado. Contra ti, 
contra ti solo pequé, cometí la maldad 
que aborreces. R/. 
Aparta de mi pecado tu vista, borra en 
mí toda culpa. ¡Líbrame de la sangre, 
oh Dios, Dios, Salvador mío! y cantará 
mi lengua tu justicia. R/.

Evangelio
Amad a vuestros enemigos.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (5, 43-48):

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discí-
pulos: «Habéis oído que se dijo: Ama-
rás a tu prójimo y aborrecerás a tu ene-
migo. Yo, en cambio, os digo: Amad a 
vuestros enemigos, haced el bien a los 
que os aborrecen y rezad por los que 
os persiguen y calumnian. Así seréis 
hijos de vuestro Padre que está en el 
cielo, que hace salir su sol sobre malos 
y buenos y manda la lluvia a justos e 
injustos. 
Porque, si amáis a los que os aman, 
¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo 
mismo también los publicanos? Y si 
saludáis solo a vuestro hermano, ¿qué 
hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo 
mismo también los paganos? Por tan-
to, sed perfectos como vuestro Padre 
celestial es perfecto. Palabra del Señor.

Reflexión 
La liturgia de la Palabra de este día la 
podemos llamar liturgia de la miseri-
cordia o de la reconciliación. En la pri-
mera lectura, del segundo libro de los 
Reyes, vemos cómo Dios desaprueba la 
injusticia cometida por Ajab y su espo-
sa. Dios defiende al inocente y busca 
siempre el bienestar de sus hijos, no es 
un Dios ausente de nuestras realida-
des y más todavía cuando lo que hace-
mos resulta en daño de los demás. Sin 
embargo, Dios también apuesta por la 
conversión de quienes han cometido el 
mal y es lo que se presenta al final de la 
lectura. Ajab reconoce su culpa, ofrece 
una penitencia a Dios porque reconoce 
que ha obrado mal. Y esta actitud le 
vale el perdón de Dios. Perdón que se 
da porque existe un arrepentimiento 
de corazón. Recordemos que el Señor 
busca que el pecador se arrepienta de 
sus culpas, no que muera el pecador 
sino el pecado. 
Como canta el Salmo 50, que medi-
tamos hoy, «misericordia Señor 
hemos pecado», Dios se compadece 
de nosotros. Es la actitud que Jesús 
en el Evangelio nos llama también a 
nosotros a imitar, tener un corazón 
misericordioso para con aquellos 
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que nos han ofendido. Estamos lla-
mados aprender del Señor, que es 
misericordioso, y también nosotros a 
practicar la misericordia. Misericor-
dia que tiene que ser para con todos 
y especialmente para con aquellos 
que nos han ofendido. Y en este pun-
to quisiera hacer un llamado especial 
de atención, la necesidad del perdón, 
como acto de sanación y liberación 
interior. Cuando somos capaces de 
perdonar a quienes nos han ofendi-
do comenzamos a experimentar la 
sanación de nuestro interior; perdo-
nar es ser capaz de recodar un acon-
tecimiento sin dolor y sin deseo de 
venganza. Y algo que se enfatiza en el 
Evangelio de hoy es que esta acción 
de perdonar debe ser universal, debe 
incluirlo a todos. El perdón no es 
selectivo, es integrador. 
Otra evidencia del perdón no solo 
implica recordar sin dolor, sino tam-
bién que me preocupo de los demás 
aunque me hayan ofendido y esto se 
evidencia en la oración. Soy capaz de 
orar por los que me persiguen y mal-
tratan; la oración por los que nos han 
herido muestra que se ha perdonado 
a esa persona. Por tanto, la invitación 
de este día es a fomentar en nuestros 
corazones el amor a todos incluidos 
aquellos que nos han hecho mal, no 
excluyéndolos de las muestras exter-
nas de respecto en nuestras conversa-
ciones, en nuestro trato y sobretodo en 
nuestras oraciones por ellos. 
Por último, enfatizar la conclusión 
del Evangelio de hoy: «sean perfectos 
como es perfecto el Padre que está en 
el cielo». Solo desde este deseo y traba-
jo por la santidad del Padre es posible 
abrirnos a la gracia de la misericordia. 
Esta manifestación de amor que inclu-
ye a los que nos han hecho daño será 
el testimonio vivo de que somos verda-
deros hijos de Dios. Por esto advierte 
el Señor que está en la forma en que 
nos reconocerán. Es nuestra tarjeta 
de identidad, donde el Padre es la nor-
ma de referencia porque él también 
a nosotros nos ha perdonado como 

misericordia y nos ha amado y nos 
ama a pesar de nuestras faltas.

MIÉRCOLES 17

Santoral: Santa Teresa de Portugal
Teresa de Portugal (1175-1250) fue 
una infanta portuguesa y reina consor-
te de León. Hija de Sancho I de Portu-
gal y de Dulce de Barcelona.
Se casó en 1191 con su primo herma-
no Alfonso IX de León. De esta unión 
tuvo tres hijos.
Su matrimonio fue anulado en 1196 
por el papa Celestino III por razones 
de parentesco, pues ambos contrayen-
tes eran nietos de los reyes de Portugal 
Alfonso y Mafalda. 
Separada de su marido regresó a Por-
tugal, donde vivió el resto de su vida 
enclaustrada en el monasterio de 
Lorvão, donde fue ejemplo de oración, 
servicio al prójimo y humildad.

Oración: Padre de amor ayúdame a 
descubrirte en mis hermanos y ser-
virles a ellos sabiendo que en esto 
glorifico tu nombre. Acrecienta en mi 
corazón una relación de encuentro 
contigo, que no busque Señor ser hon-
rado por los hombres, sino que busque 
tu rostro y lo escondido de mi corazón 
para amarte y servirte desde el secreto 
de tu misericordia. Por Cristo nuestro 
Señor. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Los separó un carro de fuego y Elías 
subió al cielo.
Lectura del segundo libro de los Reyes 
(2, 1. 6-14):
Cuando el Señor iba a arrebatar a Elías 
al cielo en el torbellino Elías y Eliseo se 
marcharon de Guilgal. Llegaron a Jeri-
có y Elías dijo a Eliseo: «Quédate aquí, 
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porque el Señor solo me envía hasta el 
Jordán». Eliseo respondió: «¡Vive Dios! 
Por tu vida, no te dejaré». Y los dos 
siguieron caminando. 
También marcharon cincuenta hom-
bres de la comunidad de profetas y 
se pararon frente a ellos, a cierta dis-
tancia. Los dos se detuvieron frente al 
Jordán; Elías cogió su manto, lo enro-
lló, golpeó el agua, el agua se dividió 
por medio y así pasaron ambos a pie 
enjuto. 
Mientras pasaban el río dijo Elías a 
Eliseo: «Pídeme lo que quieras antes 
de que me aparte de tu lado». Eliseo 
pidió: «Déjame en herencia dos tercios 
de tu espíritu». Elías comentó: «¡No 
pides nada! Si logras verme cuando me 
aparten de tu lado lo tendrás, pero si 
no me ves no lo tendrás». 
Mientras ellos seguían conversando 
por el camino los separó un carro de 
fuego con caballos de fuego y Elías 
subió al cielo en el torbellino. Eliseo lo 
miraba y gritaba: «¡Padre mío, padre 
mío, carro y auriga de Israel!» Y ya no 
lo vio más. Entonces agarró su túni-
ca y la rasgó en dos; luego recogió el 
manto que se le había caído a Elías, se 
volvió y se detuvo a la orilla del Jordán 
y, agarrando el manto de Elías, golpeó 
el agua, diciendo: «¿Dónde está el Dios 
de Elías, dónde?» Golpeó el agua, el 
agua se dividió por medio y Eliseo cru-
zó. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (30):
Sed fuertes y valientes de corazón, los 
que esperáis en el Señor. 
Qué bondad tan grande, Señor, reser-
vas para tus fieles y concedes a los que 
a ti se acogen a la vista de todos. R/. 
En el asilo de tu presencia los escondes 
de las conjuras humanas; los ocultas 
en tu tabernáculo, frente a las lenguas 
pendencieras. R/. 
Amad al Señor, fieles suyos: el Señor 
guarda a sus leales y paga con creces a 
los soberbios. R/. 

Evangelio
Tu Padre, que ve en lo escondido, te 
recompensará.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (6, 1-6. 16-18):
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discí-
pulos: «Cuidad de no practicar vuestra 
justicia delante de los hombres para 
ser vistos por ellos; de lo contrario no 
tendréis recompensa de vuestro Padre 
celestial. Por tanto, cuando hagas 
limosna no vayas tocando la trompeta 
por delante, como hacen los hipócritas 
en las sinagogas y por las calles, con el 
fin de ser honrados por los hombres; 
os aseguro que ya han recibido su 
paga. 
Tú, en cambio, cuando hagas limosna, 
que no sepa tu mano izquierda lo que 
hace tu derecha, así tu limosna queda-
rá en secreto y tu Padre, que ve en lo 
secreto, te lo pagará. 
Cuando recéis no seáis como los hipó-
critas, a quienes les gusta rezar de pie 
en las sinagogas y en las esquinas de 
las plazas, para que los vea la gente. Os 
aseguro que ya han recibido su paga. 
Cuando tú vayas a rezar entra en tu 
cuarto, cierra la puerta y reza a tu 
Padre, que está en lo escondido, y tu 
Padre, que ve en lo escondido, te lo 
pagará. 
Cuando ayunéis no andéis cabizbajos, 
como los farsantes que desfiguran su 
cara para hacer ver a la gente que ayu-
nan. Os aseguro que ya han recibido su 
paga. 
Tú, en cambio, cuando ayunes, perfú-
mate la cabeza y lávate la cara, para 
que tu ayuno lo note, no la gente, sino 
tu Padre, que está en lo escondido, y 
tu Padre, que ve en lo escondido, te 
recompensará. Palabra del Señor.

Reflexión 
En la primera lectura de hoy hemos 
visto la sucesión del profeta Elías a Eli-
seo, nos muestra que la obra de Dios 
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continúa. La obra y acción de Dios no 
es exclusiva de un profeta, sino que el 
Señor va suscitando a otros que conti-
núen su proyecto. El episodio es muy 
simbólico, cargado de imágenes que 
muestran esa continuidad, el gesto de 
abrir el río Jordán, tal como Moisés, 
del mismo modo lo hace Elías y luego 
Eliseo. También el manto como signo 
de la protección de Dios y la seguridad 
que da el Señor a los que elige. 
El seguir el proyecto del Señor debe 
hacerse desde la humildad y desde la 
relación íntima y privada con el Señor. 
Es la advertencia que nos presenta 
Jesús en el Evangelio, la afirmación 
«tengan cuidado de no practicar su 
justicia delante de los hombres» es 
la tesis fundamental del Evangelio 
de hoy; de ahí se deprenden los tres 
ejemplos que nos presenta el Señor: la 
oración, la limosna y el ayuno, prácti-
cas que hechas desde una acción para 
figurear o para presentarse, en vez de 
conducirnos al Señor nos alejan de él. 
Es importante resaltar lo que nos dice 
Jesús, el motivo con el cual realizamos 
las acciones de nuestras vidas, ¿qué 
nos motiva hacer el bien, a la oración, 
ayudar a los demás? Responder esta 
pregunta es fundamental para un 
cristiano, porque nos desvelará lo que 
somos en realidad. Esta pregunta tiene 
dos posibles respuestas: una es obra-
mos bien para ser aplaudidos por los 
demás o lo hacemos para que nos vea 
el Padre celestial y ahí se quede en lo 
escondido de nuestra relación con el 
Padre. Si nuestra respuesta es la pri-
mera nuestra paga estará en placas de 
reconocimientos, premiaciones, fotos 
en las redes sociales; si por el contra-
rio, buscamos lo segundo entonces 
nuestra vida pasará desapercibida 
pero presente delante de Dios. Si bien 
es cierto que cuando hacemos alguna 
obra buena la gente suele felicitarnos, 
esta no puede ser nuestra motivación, 
la motivación  tiene que ser Dios y su 
proyecto y que al final podamos decir 
«siervo inútil soy, solo hice lo que tenía 
que hacer». 

Para un cristiano no puede haber otra 
finalidad de sus obras y lo que hace 
que el amor a Dios, que se muestra en 
el amor al prójimo de una forma des-
interesada. Teniendo esto pendiente 
podremos tener el antídoto al virus 
mortal para todo cristiano que es la 
vanagloria, la complacencia, en defini-
tiva buscarnos a nosotros mismos en 
lugar de Dios. Querer ocupar el lugar 
que solo le corresponde a Dios y a su 
gloria. Por tanto, no busquemos la 
recompensa de nuestras acciones en 
las opiniones de los demás, sino en el 
agrado de nuestro Padre celestial y él 
nos lo recompensará y su recompensa 
es el amor. No hagamos las cosas por 
ellos, ni para ellos, sino en ellos para 
Dios. De esta forma daremos testimo-
nio de nuestro encuentro con el Señor 
y seremos sus testigos delante de 
nuestros hermanos. 

JUEVES 18

Santoral: Santos Ciriaco y Paula
Ciriaco y Paula fueron dos santos y 
mártires cristianos hispanorromanos, 
muertos en Málaga el 18 de junio de 
303.
Eran jóvenes pertenecientes a la flore-
ciente comunidad cristiana existente 
en la ciudad. Apresados en el contexto 
de la décima persecución del empera-
dor Diocleciano y Maximiano, fueron 
sometidos a dolorosos tormentos con 
el propósito de que renunciaran a su fe 
y adorasen a las divinidades paganas. 
Como no consiguieron tal propósito 
fueron condenados a muerte y lapida-
dos, atados a sendos árboles.

Oración: Padre Nuestro, que estás en 
el cielo, santificado sea tu nombre; 
venga a nosotros tu reino; hágase tu 
voluntad, en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, como tam-
bién nosotros perdonamos a los que 
nos ofenden; no nos dejes caer en la 
tentación y líbranos del mal. Amén.
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Color: Verde.

Primera lectura
Elías fue arrebatado en el torbellino y 
Eliseo recibió dos tercios de su espíritu.
Lectura del libro del Eclesiástico (48, 
1-15):
Surgió Elías, un profeta como un fuego, 
cuyas palabras eran horno encendido; 
les quitó el sustento del pan, con su 
celo los diezmó; con oráculo divino 
sujetó el cielo e hizo bajar tres veces 
fuego. 
¡Qué terrible eras, Elías! ¿Quién se 
te compara en gloria? Tú resucitaste 
un muerto sacándolo del abismo por 
voluntad del Señor; hiciste bajar reyes 
a la tumba y nobles desde sus lechos; 
ungiste reyes vengadores y nombraste 
un profeta como sucesor. 
Escuchaste en Sinaí amenazas y sen-
tencias vengadoras en Horeb. Un tor-
bellino te arrebató a la altura, tropeles 
de fuego hacia el cielo. 
Está escrito que te reservan para el 
momento de aplacar la ira antes de 
que estalle, para reconciliar a padres 
con hijos, para restablecer las tribus 
de Israel. Dichoso quien te vea antes 
de morir y más dichoso tú que vives. 
Elías fue arrebatado en el torbellino y 
Eliseo recibió dos tercios de su espíri-
tu. En vida hizo múltiples milagros y 
prodigios con solo decirlo; en vida no 
temió a ninguno, nadie pudo sujetar 
su espíritu; no hubo milagro que lo 
excediera: bajo él revivió la carne; en 
vida hizo maravillas y en muerte obras 
asombrosas. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (96):
Alegraos, justos, con el Señor. 
El Señor reina, la tierra goza, se alegran 
las islas innumerables. Tiniebla y nube 
lo rodean, justicia y derecho sostienen 
su trono. R/.

Delante de él avanza fuego, abrasando 
en torno a los enemigos; sus relámpa-
gos deslumbran el orbe y, viéndolos, la 
tierra se estremece. R/.
Los montes se derriten como cera ante 
el dueño de toda la tierra. Los cielos 
pregonan su justicia y todos los pue-
blos contemplan su gloria. R/.
Los que adoran estatuas se sonrojan, 
los que ponen su orgullo en los ídolos; 
ante él se postran todos los dioses. R/.

Evangelio
Vosotros rezad así.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (6, 7-15):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discí-
pulos: «Cuando recéis no uséis muchas 
palabras como los paganos, que se 
imaginan que por hablar mucho les 
harán caso. No seáis como ellos, pues 
vuestro Padre sabe lo que os hace falta 
antes que se lo pidáis. 
Vosotros rezad así: Padre nuestro del 
cielo, santificado sea tu nombre, venga 
tu reino, hágase tu voluntad en la tie-
rra como en el cielo. Danos hoy el pan 
nuestro, perdónanos nuestras ofensas, 
pues nosotros hemos perdonado a los 
que nos han ofendido, no nos dejes 
caer en tentación, sino líbranos del 
Maligno. 
Porque si perdonáis a los demás sus 
culpas también vuestro Padre del cie-
lo os perdonará a vosotros. Pero si no 
perdonáis a los demás tampoco vues-
tro Padre perdonará vuestras culpas. 
Palabra del Señor.

Reflexión 
En el Evangelio de hoy Jesús nos pre-
senta un modo sencillo y podríamos 
decir eficaz para relacionarnos  con el 
Padre, advirtiendo que no es la canti-
dad de palabras las que hacen que la 
oración sea efectiva, sino más bien 
la relación que podamos tener con 
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el Señor. Jesús nos da la oración del 
padrenuestro, la cual es conocida por 
todos y esto que es una ventaja, tam-
bién se convierte en piedra de tropiezo 
porque la hacemos sin pensar ni medi-
tar todo lo que dice esta bella oración. 
Es una oración, que reúne todo lo que 
podemos necesitar, parte del recono-
cimiento de lo que es Dios, es Padre, y 
no alejado o ausente sino un Padre que 
es nuestro, que se preocupa y ocupa de 
nuestras vidas. A este Padre estamos 
llamados a darle alabanza, a glorificar 
su nombre. 
La oración del padrenuestro no solo 
reconoce a que tenemos un Padre, sino 
que nos llama a alabar a este Padre. Es 
una oración completa de varias peti-
ciones, las cuales van desde lo escato-
lógico, la venida del reino de Dios hasta 
que nos provea de lo que necesitamos 
día a día: «danos hoy nuestro pan». 
Esta parte para mí es muy bonita, por-
que evidencia esta dependencia que 
tenemos que tener del Señor, como los 
niños de sus padres lo reciben todo, 
así también nosotros de Dios tenemos 
que recibirlo todo y lo mejor es que él 
está dispuesto a darnos aquello que 
necesitamos. 
Tenemos que matizar que esta oración 
no se queda solamente en la relación 
unilateral con Dios, sino que nos abre a 
la relación con el prójimo y esta parte 
la quiero resaltar porque a veces nos 
cuesta. Es lo que ayer nos recordaba el 
Señor: orar por los enemigos. Cuando 
pedimos perdón por nuestros pecados 
también nos comprometemos a per-
donar, es decir, ser capaces de imitar a 
nuestro Padre que es misericordioso. 
No es que Dios me ponga condiciones 
para perdonarme, como si su perdón 
depende si yo me comporto bien o 
mal, no, es que Dios quiere que sus 
hijos se parezcan a él, que sean capa-
ces de comenzar a vivir sus propios 
sentimientos de misericordia, que por 
el encuentro con él sean capaces de 
abrirse a los demás y también preocu-
parse de su bienestar. 

Al final la oración nos abre a la posibili-
dad y la necesidad de la reconciliación, 
es necesario en nuestras realidades 
familiares y comunitarias que apren-
damos a vivir del perdón. De ser capaz 
de salir de mi propio dolor y tal vez 
de un sentimiento justificado de des-
ilusión para dar paso al encuentro, al 
diálogo que nace de la reconciliación. 
Dios como Padre desea que todos sus 
hijos vivan como hermano. De la filia-
ción divina se debe dar el paso radical 
para una hermandad divina, de la cual 
Dios como Padre es el centro y desde 
donde se alimenta esta relación. 
Hoy es un buen momento para dar-
nos la oportunidad primero de orar 
y meditar esta oración para dar 
el paso al reconocimiento de Dios 
en nuestras vidas y la presencia 
del prójimo. Te propongo que hoy 
recemos muy despacio esta oración, 
interiorizando y haciendo concien-
cia de cada palabra, de cada signo 
de puntuación y sobre todo de los 
sentimientos que evoca en nuestros 
corazones.

VIERNES 19

Fiesta del Sagrado Corazón de Jesús

El Día del Sagrado Corazón de Jesús 
es una fiesta religiosa que celebra el 
corazón de Jesucristo como símbolo 
de su entrega, amor y piedad hacia la 
humanidad.
La conmemoración tiene lugar 71 días 
después de la Pascua, por lo que siem-
pre cae un viernes.
Se realiza generalmente durante el 
mes de junio, tomando como referen-
te la celebración de Pentecostés, por 
lo que la fecha de la festividad es de 
carácter móvil.
Se cree que la festividad nació alrede-
dor del siglo XII, estuvo relacionada 
con una corriente de adoración mís-
tica que se centraba en la figura de 
Jesucristo y la imagen de su corazón 
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entregando su infinita bondad hacia la 
humanidad.
Los testimonios más antiguos que se 
tienen de la devoción datan de la Edad 
Media, específicamente, se relatan 
en la figura de santa Margarita María 
Alacoque, una religiosa católica perte-
neciente a la Orden de la Visitación de 
María en Francia.
La historia cuenta que Jesús se le apa-
reció a la religiosa en varias ocasiones, 
pidiéndole que dedicaran sus oracio-
nes con infinita devoción al Sagrado 
Corazón, puesto que aquellos que 
lo hiciesen les serían dadas gracias 
divinas.
En el siglo XVII comienza a esparcirse 
por todo el continente el conocimiento 
de la devoción en la figura de varios 
santos que daban culto a la imagen 
espiritual, entre ellos estaban san 
Bernardo de Claraval, san Buenaven-
tura y santa Catalina de Siena, san Juan 
Eudes, san Francisco de Sales.
El culto creció como respuesta al pesi-
mismo generalizado del ser humano, 
que tendía a mirar su lado oscuro, y a 
creer que no era merecedor del amor 
de Dios. Así, la devoción al Sagrado 
Corazón invitaba a practicar la humil-
dad y la confianza en el amor a Cristo.

Santoral: Santa Juliana Falconieri
Giuliana Falconieri (1270-1341) fue 
una religiosa italiana. Fundadora de 
las religiosas terciarias servitas. Prove-
nía de una noble y rica familia. Sobrina 
de san Alejo Falconieri. 
De niña acostumbraba pasar largos 
ratos rezando en el templo, donde fue 
descubriendo su verdadera vocación. 
A los 15 años decidió ingresar a la 
orden terciaria de los Siervos de María. 
Tuvo la dicha de ser dirigida espiritual-
mente por san Felipe Benicio.

Oración: Oh Sagrado Corazón de Jesús, 
fuente de la vida eterna, tu corazón es 

un horno brillante de amor. Eres mi 
refugio y mi santuario.
Oh mi adorado y amado Salvador, 
consume mi corazón con la llama con 
la que se quema el tuyo. Vierte en mi 
alma esas gracias que emanan de tu 
amor. Deja que mi corazón se una al 
tuyo. Deja que mi voluntad se confor-
me al tuyo en todas las cosas. Que tu 
voluntad sea la norma de todos mis 
deseos y acciones. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura 
El Señor se enamoró de vosotros y os 
eligió.
Lectura del libro del Deuteronomio (7, 
6-11):
Habló Moisés al pueblo y dijo: «Tu eres 
un pueblo santo para el Señor tu Dios: 
él te eligió para que fueras, entre todos 
los pueblos de la tierra, el pueblo de su 
propiedad.
Si el Señor se enamoró de vosotros y 
os eligió no fue por ser vosotros más 
numerosos que los demás —porque 
sois el pueblo más pequeño—, sino 
que, por puro amor vuestro, por man-
tener el juramento que había hecho a 
vuestros padres, os sacó de Egipto con 
mano fuerte y os rescató de la escla-
vitud, del dominio del faraón, rey de 
Egipto.
Así sabrás que el Señor tu Dios es Dios: 
el Dios fiel que mantiene su alianza y 
su favor con los que lo aman y guardan 
sus preceptos por mil generaciones. 
Pero paga en su persona a quien lo 
aborrece acabando con él. No se hace 
esperar, paga a quien lo aborrece en su 
persona. Pon por obra estos preceptos 
y los mandatos y decretos que te man-
do hoy. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (102): 
La misericordia del Señor dura siempre 
para los que cumplen sus mandatos. 
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Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi 
ser a su santo nombre. Bendice, alma 
mía, al Señor, y no olvides sus benefi-
cios. R/. 
El perdona todas tus culpas y cura 
todas tus enfermedades; él rescata tu 
vida de la fosa y te colma de gracia y de 
ternura. R/. 
El Señor hace justicia y defiende a 
todos los oprimidos; enseñó sus cami-
nos a Moisés y sus hazañas a los hijos 
de Israel. R/. 
El Señor es compasivo y misericordio-
so, lento a la ira y rico en clemencia. 
No nos trata como merecen nuestros 
pecados, ni nos paga según nuestras 
culpas. R/. 

Segunda lectura 
Él nos amó.
Lectura de la primera carta del apóstol 
san Juan (4, 7-16):
Queridos hermanos: amémonos unos 
a otros, ya que el amor es de Dios y 
todo el que ama ha nacido de Dios 
y conoce a Dios. Quien no ama no ha 
conocido a Dios, porque Dios es amor.
En esto se manifestó el amor que Dios 
nos tiene: en que Dios mandó al mun-
do a su hijo único para que vivamos 
por medio de él. 
En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino 
en que él nos amó y nos envió a su 
hijo como propiciación por nuestros 
pecados.
Queridos hermanos: si Dios nos amó 
de esta manera también nosotros 
debemos amarnos unos a otros. A Dios 
nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos 
unos a otros Dios permanece en noso-
tros y su amor ha llegado en nosotros 
a su plenitud.
En esto conocemos que permane-
cemos en él y él en nosotros: en que 
nos ha dado de su espíritu. Y nosotros 
hemos visto y damos testimonio de 

que el Padre envió a su hijo para ser 
salvador del mundo.
Quien confiese que Jesús es el hijo 
de Dios, Dios permanece en él y él en 
Dios. Y nosotros hemos conocido el 
amor que Dios nos tiene y hemos creí-
do en él.
Dios es amor y quien permanece en el 
amor permanece en Dios y Dios en él. 
Palabra de Dios.

Evangelio
Soy manso y humilde de corazón.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (11, 25-30):
En aquel tiempo Jesús exclamó: «Te 
doy gracias, Padre, Señor de cielo y tie-
rra, porque has escondido estas cosas 
a los sabios y entendidos y se las has 
revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, 
así te ha parecido mejor. Todo me lo ha 
entregado mi Padre, y nadie conoce al 
Hijo más que el Padre, y nadie conoce 
al Padre sino el Hijo y aquel a quien el 
Hijo se lo quiera revelar.
Venid a mí todos los que estáis can-
sados y agobiados y yo os aliviaré. 
Cargad con mi yugo y aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón, 
y encontraréis vuestro descanso. Por-
que mi yugo es llevadero y mi carga 
ligera. Palabra del Señor.

Reflexión 
Viva siempre el Sagrado Corazón. 
Sagrado Corazón de Jesús, en vos 
confío.
Celebramos hoy junto a toda la Iglesia 
la solemnidad del Sagrado Corazón, 
fiesta que nos habla de ese amor entra-
ñable de Dios. Amor que se manifiesta 
gratuitamente, sin pedir ni esperar 
nada a cambio. Y de entrada es lo que 
las lecturas de hoy nos quieren dejar 
claro, que el amor de Dios no es por-
que lo merecemos. 
En la primera lectura muestra cómo 
Dios salva a Israel y lo hace por amor 
a este pueblo, lo elije por este amor, 
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vuelvo y repito no es porque Israel se 
lo ha ganado. Un error que solemos 
cometer en nuestra relación con Dios 
es pensar que nos amará más en la 
medida en que nos comportamos 
mejor. Dios nos ama porque simple-
mente somos sus hijos y a los hijos se 
le ama, independientemente de cómo 
sean. 
Otro elemento importante de este 
amor es que es un amor que se da 
primero, la iniciativa es de Dios. Juan 
en su carta lo proclama abiertamente. 
Dios nos amó primero, no fuimos noso-
tros lo que amamos a Dios, sino él es 
quien ha ofrecido su amor, a nosotros 
nos toca acoger este amor. Es la parte 
nuestra, por decirlo de una manera 
es nuestra responsabilidad acoger y 
recibir el regalo que se nos está ofre-
ciendo. Es un amor que viene de Dios 
mismo y es gratuito, porque es un don, 
solo hay que acogerlo y recibirlo.
La condición para acoger este amor 
nos lo da Jesús en el Evangelio, es nece-
sario ser humilde de corazón. La fiesta 
de hoy es la de los humildes, como 
santa Margarita fue humilde para ver 
a Jesús y hablar de su amor. Algo que 
parece obvio pero que se fue olvidan-
do: solemos olvidar lo sencillo para 
ocuparnos de los grandes problemas. 
Considero que aquí radica el proble-
ma más grande para comprender esta 
fiesta y en definitiva el amor de Dios. 
Que entendemos que para amar a Dios 
y dejarse amar por él hay que hacer 
grandes sacrificios y penitencias, lar-
gos momentos de oración, jornadas 
grandes de ayuno cuando él simple-
mente se está ofreciendo, incluso nos 
pide que le demos nuestras cargas y él 
está dispuesto a cargarla, porque nos 
ama y eso es suficiente. 
Vivamos esta fiesta con las palabras 
de Jesús: «Aprendan de mí que soy 
manso y humilde corazón», solo des-
de esta lógica se puede entrar en el 
corazón de Jesús, un corazón amante, 
ardiente y traspasado por amor. Es lo 
que nos muestra la imagen universal-
mente conocida del Sagrado Corazón. 

El interior de un corazón desbordado 
por ti y por mí. La sola imagen debe lle-
varnos a una contemplación de amor, 
ser capaces de ver hasta donde Dios es 
capaz por ti y por mí. 
Hoy deben resonar en nosotros las 
palabras del salmista que su miseri-
cordia dura para siempre, pensemos 
en Dios como ese enamorado que nos 
aguarda y que por nuestro sí está dis-
puesto a jugarse todas las fichas que 
le quedan. Que de hecho es lo que ha 
hecho el Padre al enviar a su hijo a 
morir por cada uno de nosotros. 

SÁBADO 20

Fiesta del Inmaculado Corazón de 
María

Esta fiesta está íntimamente vinculada 
con la del Sagrado Corazón de Jesús, la 
cual se celebra el día anterior, viernes. 
Ambas fiestas se celebran, viernes y 
sábado respectivamente, en la sema-
na siguiente al domingo de Corpus 
Christi. 
Los corazones de Jesús y de María 
están maravillosamente unidos en el 
tiempo y la eternidad desde el momen-
to de la encarnación. La Iglesia nos 
enseña que el modo más seguro de lle-
gar a Jesús es por medio de María. Por 
eso nos consagramos al Corazón de 
Jesús por medio del Corazón de María.
La fiesta del Corazón Inmaculado de 
María fue oficialmente establecida en 
toda la Iglesia por el papa Pío XII el 4 
de mayo de 1944, para obtener por 
medio de la intercesión de María «la 
paz entre las naciones, libertad para la 
Iglesia, la conversión de los pecadores, 
amor a la pureza y la práctica de las 
virtudes». 
Esta fiesta se celebra en la Iglesia todos 
los años el sábado siguiente al segundo 
domingo después Pentecostés. 
Después de su entrada a los cielos 
el Corazón de María sigue ejer-
ciendo a favor nuestro su amorosa 
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intercesión. El amor de su corazón 
se dirige primero a Dios y a su hijo 
Jesús, pero se extiende también con 
solicitud maternal sobre todo el 
género humano que Jesús le confió 
al morir y así la alabamos por la san-
tidad de su Inmaculado Corazón y 
le solicitamos su ayuda maternal en 
nuestro camino a su hijo.

Santoral: San Silverio
Papa y mártir. Fue el papa No. 58 y 
gobernó del año 536 al 537. Por orden 
de la emperatriz Teodora, esposa del 
emperador Justiniano I, fue privado de 
su sede y enviado al destierro, donde 
murió desgastado por los sufrimientos.

Oración: Oh Dios, tú que has prepa-
rado en el corazón de la Virgen María 
una digna morada al Espíritu Santo, 
haz que nosotros, por intercesión de 
la Virgen, lleguemos a ser templos dig-
nos de tu gloria. Amén.

Color: Verde.

Inmaculado Corazón de María. 
Solemnidad 2020

Primera lectura 
Elías oró y el cielo derramó lluvia.
Lectura del primer libro de los Reyes 
(18, 41-46):
Dijo Elías a Ajab: «Sube, come y bebe, 
porque ya se oye el rumor de la lluvia».
Subió Ajab a comer y beber, mientras 
que Elías subía a la cima del Carmelo y 
se encorvó hacia la tierra poniendo su 
rostro entre las rodillas.
Dijo a su criado: «Sube y mira hacia el 
mar». 
Subió, miró y dijo: «No hay nada». 
Él dijo: «Vuelve». Y esto siete veces.

A la séptima vez dijo: «Hay una nube 
como la palma de un hombre que sube 
del mar».
Entonces dijo: «Sube a decir a Ajab: 
Unce el carro y baja, no te detenga la 
lluvia».
Poco a poco se fue oscureciendo el cie-
lo por las nubes y el viento y se produ-
jo gran lluvia. Ajab montó en su carro y 
se fue a Yizreel.
La mano de Yahveh vino sobre Elías 
que, ciñéndose la cintura, corrió delan-
te de Ajab hasta la entrada de Yizreel. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (102):
El Señor es compasivo y misericordioso.
Bendice, alma mía, al, Señor, y todo mi 
ser a su santo nombre. Bendice, alma 
mía al Señor y no olvides sus benefi-
cios. R/.
El Señor es compasivo y misericordio-
so, lento a la ira y rico en clemencia. 
Como un padre siente ternura por sus 
hijos, siente el Señor ternura por sus 
fieles. R/.
La misericordia del Señor dura por 
siempre, su justicia pasa de hijos a nie-
tos: para los que guardan la alianza. R/.

Evangelio
Conservaba todo esto en su corazón.
Lectura del santo Evangelio según san 
Lucas (2, 41-51):
Los padres de Jesús solían ir cada año 
a Jerusalén por las fiestas de Pascua. 
Cuando Jesús cumplió doce años, 
subieron a la fiesta según la costumbre 
y, cuando terminó, se volvieron, pero 
el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin 
que lo supieran sus padres. 
Estos, creyendo que estaba en la 
caravana, hicieron una jornada y se 
pusieron a buscarlo entre los parien-
tes y conocidos; al no encontrarlo se 
volvieron a Jerusalén en su busca. 
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A los tres días lo encontraron en el 
templo, sentado en medio de los maes-
tros, escuchándolos y haciéndoles pre-
guntas; todos los que le oían quedaban 
asombrados de su talento y de las res-
puestas que daba. 
Al verlo, se quedaron atónitos, y le 
dijo su madre: «Hijo, ¿por qué nos has 
tratado así? Mira que tu padre y yo te 
buscábamos angustiados». 
Él les contestó: «¿Por qué me 
buscabais? ¿No sabíais que yo debía 
estar en la casa de mi Padre?» 
Pero ellos no comprendieron lo que 
quería decir. Él bajó con ellos a Nazaret 
y siguió bajo su autoridad. Su madre 
conservaba todo esto en su corazón. 
Palabra del Señor.

Reflexión
La liturgia propone esta memoria al 
día siguiente de la gran fiesta del Cora-
zón de Jesús. Así, tras la solemnidad 
en que se celebra el corazón abierto 
del Salvador, hacemos un recuerdo 
más discreto del corazón de la madre, 
la toda-santa, la obra primorosa del 
Espíritu.
El símbolo «corazón de María» nos 
evoca el mundo de sentimientos de la 
madre del Señor: ella conoce la alegría 
desbordante, pero también la turba-
ción, el desgarro, las zozobras y angus-
tias. María es asimismo la creyente 
que «guarda y medita en su corazón» 
los momentos de la manifestación de 
Jesús, ya en el nacimiento o más tarde 
en la primera Pascua del niño; el cora-
zón de María aparece entonces como 
«la cuna de toda la meditación cris-
tiana sobre los misterios de Cristo». 
María es, además, modelo del verda-
dero discípulo, que escucha la Palabra, 
la conserva en el corazón y da fruto 
con perseverancia. María es, en fin, la 
mujer nueva que vive sin reservas ni 
cálculos el don y los afanes del amor: 
«el corazón de María es su amor»; «su 
corazón es el centro de su amor a Dios 
y a los hombres».

Vamos a desarrollar este último punto, 
comenzando por el amor a Dios. Si a 
María le hubieran abierto alguna vez 
las venas quizá le habría sucedido, y 
con más razón, lo que se cuenta de un 
místico: le abrieron las venas y la san-
gre, al caer, en vez de formar un charco 
trazaba unas letras que iban compo-
niendo un nombre, el nombre de Dios. 
Hasta ese punto lo llevaba metido en 
su propia sangre. Tan «perdidamente» 
enamorado de él estaba. María, bajo el 
título de su corazón, nos muestra que 
la vida cristiana no estriba ante todo 
en someterse a una ley, asentir a un 
sistema doctrinal, cumplir un ritual 
en que se honra a Dios con los labios. 
Ser cristianos es vivir una relación de 
acogida, confianza y entrega al Dios 
vivo; es una adhesión personal a Cris-
to, desde ahí se vivirá la obediencia a 
la voluntad de Dios, se acogerá la ense-
ñanza del Evangelio, se adorará a Dios 
en espíritu y verdad.
Sobre el amor de María a los hombres 
nos habla el papa Juan Pablo II. Jesús 
—decía el papa en la encíclica Dives in 
misericordia, núm. 9— manifestó su 
amor «misericordioso» ante todo en 
el contacto con el mal moral y físico. 
En ese amor «participaba de manera 
singular y excepcional el corazón de 
la que fue madre del Crucificado y del 
Resucitado. En ella y por ella tal amor 
no cesa de revelarse en la historia 
de la Iglesia y de la humanidad. 
Tal revelación es especialmente 
fructuosa, porque se funda, por parte 
de la Madre de Dios, sobre el tacto 
singular de su corazón materno, sobre 
su sensibilidad particular, sobre su 
especial aptitud para llegar a todos 
aquellos que aceptan más fácilmente 
el amor misericordioso de parte de 
una madre». Pero el papa invita en 
otro lugar a destacar sobre todo el 
amor preferencial por los pobres: «La 
Iglesia, acudiendo al corazón de María, 
a la profundidad de su fe, expresada 
en las palabras del Magnificat, renue-
va cada vez mejor en sí la conciencia 
de que no se puede separar la verdad 
sobre Dios que salva, sobre Dios que 
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es fuente de todo don, de la manifes-
tación de su amor preferencial por los 
pobres y los humildes, que, cantado 
en el Magnificat, se encuentra luego 
expresado en las palabras y obras de 
Jesús» (Redempioris Mater, núm. 37). 
El corazón de María se muestra así 
como un corazón dilatado y poblado 
de nombres, en especial de los nom-
bres de los últimos. Por eso la pre-
sentarán algunos como la mujer toda 
corazón.

Tiempo ordinario

Primera lectura
Zacarías, a quien matásteis entre el 
templo y el altar.
Lectura del segundo libro de las Cróni-
cas (24, 17-25):
Cuando murió Yehoyadá los jefes de 
Judá fueron a postrarse ante el rey 
y este siguió sus consejos. Se olvida-
ron del templo del Señor, Dios de sus 
padres, y dieron culto a las estelas y a 
los ídolos. Este pecado provocó la ira 
de Dios sobre Judá y Jerusalén. Les 
envió profetas para que se convirtie-
sen, pero no hicieron caso a sus amo-
nestaciones. Entonces el Espíritu de 
Dios revistió a Zacarías, hijo del sacer-
dote Yehoyadá, que se presentó ante 
el pueblo y le dijo: «Esto dice el Señor: 
¿Por qué no cumplís los preceptos del 
Señor? Vais al fracaso. Habéis abando-
nado al Señor y él os abandonará a su 
vez». 
Pero ellos conspiraron contra él y lo 
apedrearon en el atrio del templo por 
orden del rey. 
El rey Joás, sin tener en cuenta el bien 
que le había hecho Yehoyadá, mató a 
su hijo 
Zacarías, que murió diciendo: «¡Que el 
Señor te lo tome en cuenta!» 
Al cabo de un año un ejército de Siria 
se dirigió contra Joás, penetró en Judá, 
hasta Jerusalén; mataron a todos los 

jefes del pueblo y enviaron todo el 
botín al rey de Damasco. 
El ejército de Siria no era muy numero-
so, pero el Señor le entregó un ejército 
enorme, porque el pueblo había aban-
donado al Señor, Dios de sus padres. 
Así se vengaron de Joás. 
Al retirarse los sirios, dejándolo grave-
mente herido, sus cortesanos conspi-
raron contra él para vengar al hijo del 
sacerdote Yehoyadá. Lo asesinaron en 
la cama. 
Lo enterraron en la ciudad de David, 
pero no le dieron sepultura en las tum-
bas de los reyes. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (88):
Le mantendré eternamente mi favor. 
Sellé una alianza con mi elegido, juran-
do a David mi siervo: «Te fundaré un 
linaje perpetuo, edificaré tu trono para 
todas las edades. R/. 
Le mantendré eternamente mi favor y 
mi alianza con él será estable; le daré 
una posteridad perpetua y un trono 
duradero como el cielo. R/. 
Si sus hijos abandonan mi ley y no 
siguen mis mandamientos, si profanan 
mis preceptos y no guardan mis man-
datos. R/. 
Castigaré con la vara sus pecados y a 
latigazos sus culpas, pero no les reti-
raré mi favor ni desmentiré mi fideli-
dad». R/. 

Evangelio
No os agobiéis por el mañana.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (6, 24-34):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discí-
pulos: «Nadie puede estar al servicio 
de dos amos, porque despreciará a 
uno y querrá al otro, o, al contrario, se 
dedicará al primero y no hará caso del 
segundo. 
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No podéis servir a Dios y al dinero. Por 
eso os digo: no estéis agobiados por la 
vida pensando qué vais a comer, ni por 
el cuerpo pensando con qué os vais a 
vestir. ¿No vale más la vida que el ali-
mento y el cuerpo que el vestido? 
Mirad a los pájaros: ni siembran, ni 
siegan, ni almacenan y, sin embargo, 
vuestro Padre celestial los alimenta. 
¿No valéis vosotros más que ellos? 
¿Quién de vosotros, a fuerza de ago-
biarse, podrá añadir una hora al tiem-
po de su vida? ¿Por qué os agobiáis 
por el vestido? Fijaos cómo crecen los 
lirios del campo: ni trabajan ni hilan. Y 
os digo que ni Salomón, en todo su fas-
to, estaba vestido como uno de ellos. 
Pues si a la hierba, que hoy está en el 
campo y mañana se quema en el hor-
no, Dios la viste así, ¿no hará mucho 
más por vosotros, gente de poca fe? No 
andéis agobiados pensando qué vais a 
comer, o qué vais a beber, o con qué os 
vais a vestir. 
Los paganos se afanan por esas cosas. 
Ya sabe vuestro Padre del cielo que 
tenéis necesidad de todo eso. 
Sobre todo buscad el Reino de Dios 
y su justicia, lo demás se os dará por 
añadidura. Por tanto, no os agobiéis 
por el mañana, porque el mañana trae-
rá su propio agobio. A cada día le bas-
tan sus disgustos». Palabra del Señor.

Reflexión
Cara y cruz del reinado de Joás, den-
tro del largo relato de la historia del 
reino de Judá. Miserias y apostasías 
se entremezclan con diverso peso. Ha 
lugar, no obstante, a la palabra pro-
fética de Zacarías, hijo de Yehoyadá, 
que denuncia el alejamiento de Dios 
por parte de Joás, motivo por el que 
será castigado con la retirada del favor 
divino. Esta tímida voz profética es 
silenciada con la muerte. Los hechos 
que después se suceden se leen como 
castigos divinos, sobre todo la invasión 
siria, el saqueo de Judá y Jerusalén y 

el atentado directo contra el rey que 
fallece en su lecho en señal de ven-
ganza. Por olvidarse del honor de Dios 
y de su morada, el templo, este ha 
entregado el gran ejército de Judá en 
manos del casi insignificante ejército 
sirio. Hasta en su momento final Joás 
será deshonrado. No faltan episodios 
vergonzantes en la historia del pueblo 
elegido, pero sobreabundan los gestos 
de generosidad de Yahvé que sigue fiel 
a la alianza, a pesar de las infidelidades 
de sus hijos.
¡Cuánta belleza contiene esta página 
evangélica en la que se nos conmina 
a no perdernos nunca por las ramas, 
sino ir siempre a lo esencial! Claro 
que necesitamos de los recursos 
materiales para sobrevivir y que 
debemos desarrollar nuestra propia 
industria o rutina para acopiarlos. 
Pero Jesús nos anima a priorizar los 
recursos del Reino para vivir en el 
caldo de cultivo de la confianza del 
Padre, el que cuida de todos. Nosotros, 
como antaño la comunidad de Mateo, 
nos desenvolvemos entre la fe y la 
desconfianza; de ahí el buscar un estilo 
de vida ajustado a lo que Dios quiere 
que nos haga capaces de ordenar 
nuestra existencia en la tensión del 
reino de Dios y su justicia. Valemos más 
que los pájaros del cielo y los lirios del 
campo, a quienes Dios viste y alimenta; 
aún con fe poca los seguidores de Jesús 
valemos mucho más que las criaturas 
aludidas por el Maestro. Frente a la 
preocupación por las cosas necesarias 
para la subsistencia el creyente deja 
constancia que se sabe amado por 
el Padre tal como Jesús nos lo indica. 
Porque, al fin y al cabo, lo valioso es 
vivir según la justicia del Reino y el 
Padre Dios se encargará del resto. 
Cumplir esta palabra nos permite 
gozar de una libertad creyente que 
nos habilita para servir a los iguales 
y dar encanto a nuestra vida diaria en 
nombre del Señor.
Dios todopoderoso y eterno: a los pue-
blos que viven en tiniebla y en sombra 
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de muerte ilumínalos con tu luz, ya 
que con ella nos ha visitado el Sol que 
nace de lo alto. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

DOMINGO 21

Decimosegundo domingo del tiem-
po ordinario

Santoral: San Luis Gonzaga
Luis Gonzaga (1568-1591) fue un 
sacerdote jesuita italiano.
Nacido de nobilísima estirpe y admi-
rable por su pureza, renunció a favor 
de su hermano el principado que le 
correspondía e ingresó en Roma en la 
orden de la Compañía de Jesús. 
Murió a los 23 años de edad, conta-
giado de la peste, por haber asistido 
durante una grave epidemia a enfer-
mos contagiosos. 
Fue canonizado el 31 de diciembre de 
1726 por el papa Benedicto XIII. Es el 
santo patrón de la juventud católica.

Oración: Concédenos vivir siempre, 
Señor, en el amor y respeto a tu santo 
nombre, porque jamás dejas de dirigir 
a quienes estableces en el sólido fun-
damento de tu amor. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
Libró la vida del pobre de manos de los 
impíos.
Lectura del profeta Jeremías (20, 
10-13):
Dijo Jeremías: oía el cuchicheo de la 
gente: «pavor en torno». Delatadlo, 
vamos a delatarlo, mis amigos acecha-
ban mi traspié. A ver si se deja seducir 
y lo violaremos, lo cogeremos y nos 
vengaremos de él.

Pero el Señor está conmigo, como fuer-
te soldado; mis enemigos tropezarán y 
no podrán conmigo. Se avergonzarán 
de su fracaso con sonrojo eterno que 
no se olvidará.
Señor de los Ejércitos, que examinas al 
justo y sondeas lo íntimo del corazón, 
que yo vea la venganza que tomas de 
ellos, porque a ti encomendé mi causa.
Cantad al Señor, alabad al Señor, que 
libró la vida del pobre de manos de los 
impíos. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (68): 
Que me escuche tu gran bondad, Señor.
Por ti he aguantado afrentas, la ver-
güenza cubrió mi rostro. Soy un extra-
ño para mis hermanos, un extranjero 
para los hijos de mi madre, porque me 
devora el celo de tu templo y las afren-
tas con que te afrentan caen sobre mí. 
R/. 
Pero mi oración se dirige a ti, Dios mío, 
el día de tu favor; que me escuche tu 
gran bondad, que tu fidelidad me ayu-
de. Respóndeme, Señor, con la bondad 
de tu gracia; por tu gran compasión 
vuélvete hacia mí. R/. 
Miradlo los humildes y alegraos, bus-
cad al Señor y vivirá vuestro corazón. 
Que el Señor escucha a sus pobres, 
no desprecia a sus cautivos. Alábenlo 
el cielo y la tierra, las aguas y cuanto 
bulle en ellas. R/. 

Segunda lectura 
El don no se puede comparar con la 
caída.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Romanos (5, 12-15):
Hermanos: lo mismo que por un hom-
bre entró el pecado en el mundo y por 
el pecado la muerte y así la muerte 
pasó a todos los hombres porque todos 
pecaron... Pero, aunque antes de la ley 
había pecado en el mundo, el pecado 
no se imputaba porque no había ley. 
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Pues a pesar de eso la muerte reinó 
desde Adán hasta Moisés, incluso 
sobre los que no habían pecado con un 
delito como el de Adán, que era figura 
del que había de venir.
Sin embargo, no hay proporción entre 
la culpa y el don: si por la culpa de uno 
murieron todos, mucho más, gracias 
a un solo hombre, Jesucristo, la bene-
volencia y el don de Dios desbordaron 
sobre todos. Palabra de Dios.

Evangelio 
No tengáis miedo a los que matan el 
cuerpo.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (10, 26-33):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus após-
toles: «No tengáis miedo a los hombres 
porque nada hay cubierto que no lle-
gue a descubrirse; nada hay escondido 
que no llegue a saberse. Lo que os digo 
de noche decidlo en pleno día y lo que 
os digo al oído pregonadlo desde la 
azotea.
No tengáis miedo a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar el alma. 
No, temed al que puede destruir con el 
fuego alma y cuerpo. ¿No se venden un 
par de gorriones por unos cuartos? Y, 
sin embargo, ni uno solo cae al suelo 
sin que lo disponga vuestro padre. 
Pues vosotros hasta los cabellos de la 
cabeza tenéis contados. Por eso no ten-
gáis miedo, no hay comparación entre 
vosotros y los gorriones.
Si uno se pone de mi parte ante los 
hombres yo también me pondré de su 
parte ante mi padre del cielo. Y si uno 
me niega ante los hombres yo también 
lo negaré ante mi padre del cielo.

Reflexión 
En la primera lectura el texto expresa 
la experiencia en los que se muestra 
la lucha interna del hombre de Dios, 
del que está seducido por él, ya que 
tiene que hablar y proclamar lo que 

nosotros no queremos oír. El profe-
ta siente que los que no están con él 
le acechan y están siempre seguros 
de que caerá; que los sencillos que le 
siguen se darán cuenta de que el profe-
ta les engaña. Este es el «sino» del ver-
dadero profeta: nunca le concederán 
la razón. Es verdad que el profeta ha 
sido fuerte, incluso ha hablado contra 
el templo en un discurso que es una 
prefiguración de lo que diría también 
Jesús. Ahora, Jeremías experimenta 
que los poderosos, los que están en 
contra de su misión y su palabra, quie-
ren «quemar» al profeta. Pretenden 
«seducirlo» como un día Dios lo había 
seducido cuando era casi un joven. Es 
eso mismo lo que pretenden los ene-
migos. Su vida ha sido un drama, no 
hay más que hacer un recorrido por 
su libro: sufrimientos, marginación 
social y su soledad, persecuciones y 
las acusaciones que soporta, azotes, 
torturas, cárcel y condena a muerte 
de parte de las autoridades. Quieren 
hacer lo que Dios, pero para destruirlo 
y así el drama es más certero. De ahí 
que, «seducción» por «seducción», el 
profeta prefiere la seducción divina 
que le quema el alma y las entrañas 
con verdadero amor.
La lectura de Romanos es uno de los 
textos más asombrosos de san Pablo 
en los que durante mucho tiempo se 
ha visto una afirmación rotunda del 
pecado original. Pablo está intentan-
do hacer una lectura midráshica del 
texto de Génesis 1-3, pretendiendo 
comparar a la humanidad vieja y a 
la humanidad nueva. La vieja proce-
dente de Adán, la nueva liberada y 
salvada por Cristo. La actualización 
del texto de Génesis es muy simple, 
demasiado simple, pero esa era la 
forma en que se hacía entonces. 
Intentaba poner de manifiesto que la 
muerte se explica por el pecado, pero 
no ha de entenderse necesariamente 
la muerte en sentido biológico, sino 
como el «mysterium mortis» que nos 
agarra la mente y el corazón. Se trata 
de la muerte que hay que llorar, pero 
también que hay que saber «decir» y 
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asumir. Podemos afirmar que es uno 
de los textos más difíciles de la carta 
a los Romanos sobre lo que todavía 
hay mucho por decir y explicar. 
Es verdad que existe un pecado 
original y el «tipo» de ello es Adán 
(aunque Adán no es una persona 
concreta, sino la humanidad vieja), 
pero de Pablo no se debería sacar 
en consecuencia una concepción 
biológico-hereditaria del pecado y 
de la muerte. Sin duda que pecamos 
siguiendo el ejemplo de unos con 
otros y en este sentido seguirnos el 
ejemplo de Adán (= la humanidad 
vieja) y el pecado nos asoma a la 
muerte como experiencia trágica, 
tremenda y tenebrosa de enfrentar-
nos, a veces, con la realidad última 
de nuestra existencia. Pero frente a 
Adán está Cristo, que ha traído gra-
cia y la salvación. Estamos constan-
temente bajo el dominio del pecado, 
pero con la salvación y la gracia de 
Cristo somos liberados del pecado 
y de la muerte sin sentido, porque 
esta cobra un sentido nuevo. Sola-
mente en la acción salvadora de Dios 
en Cristo podemos salir del pecado 
original (= la humanidad vieja) y ser 
criaturas nuevas.
El evangelio de Mateo viene a ser 
como una respuesta al texto que se 
lee en la primera lectura sobre las 
confesiones de Jeremías. Allí podía-
mos sacar en consecuencia que, ante 
este tipo de experiencias proféticas, 
el silencio de Dios puede llevar a un 
callejón sin salida. Ahora, la palabra 
de Jesús es radical: no temáis a los 
hombres que lo único que pueden 
hacer es quitar la voz, pero incluso 
en el silencio de la muerte la verdad 
no quedará obscurecida. Esta es una 
sección que forma parte del discurso 
de misión de Jesús a sus discípulos 
según lo entiende Mateo. No es un 
texto cómodo, justamente porque la 
misión del Evangelio debe enfren-
tarnos con los que quieren callar 
la verdad, y es que la proclamación 
profética y con coraje del Evangelio 
da la medida de la libertad y de la 

confianza en Dios. Cuando se habla 
de alternativa radical se entiende 
que hay que sufrir las consecuencias 
de confiar en la verdad del Evangelio 
de Jesús. Aunque la verdad no está 
para herir, ni para matar, ni siquiera 
para condenar por principio, sino 
a «posteriori», es decir, cuando se 
niega la esencia de las cosas y del 
ser. Se ha de tener muy presente, en 
la lectura del texto, que no es más 
importante el profeta que su mensa-
je, ni la misión del evangelizador que 
el Evangelio mismo. Por eso es muy 
pertinente la aclaración de lo que «os 
digo en secreto» —que es la «reve-
lación» de la verdad del Evangelio 
y del reino de Dios, mensaje funda-
mental de Jesús—, no lo guardéis 
para vosotros. Eso es lo que se debe 
proclamar públicamente, porque los 
demás también deben experimentar-
lo y conocerlo. No está todo en una 
adhesión personal, sino en el sentido 
«comunicativo». La dialéctica entre 
secreto-proclamación no obedece a 
los parámetros de los «mass media», 
sino más bien a la simbología bíblica 
de luz-tinieblas que se experimenta 
en la misma obra de la creación y 
transformación del caos primigenio. 
Es como una autodonación, tal como 
Dios hizo al principio del mundo.
Tampoco está todo en hacer una lec-
tura de la verdad del Evangelio con 
carácter «expansivo», sino transfor-
mador. De esa manera cobran senti-
do las palabras sobre los mensajeros, 
las dificultades de ser rechazados y 
la exhortación a una «autoestima» 
cuando se lleva en el alma y en el 
corazón la fuerza de la verdad que 
ha de trasformar el mundo y la his-
toria. Jesús pronunció estas palabras 
recogidas por Mateo en el discurso 
de misión, sabiendo que el rechazo 
de los mensajeros estaba asegurado. 
Por eso se debe tener el «temple pro-
fético» para dejarse seducir por Dios 
y no por el temor a los poderosos de 
este mundo. No se trata solamente 
de ser combativos, dispuestos a la 
polémica, sino de creer en la verdad 
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del Evangelio que no mata, sino que 
trasforma.

LUNES 22

Santoral: San Juan Fisher
John Fisher (1469-1535) fue un car-
denal y arzobispo inglés conocido por 
su oposición a la anulación del matri-
monio de Enrique VIII con Catalina 
de Aragón y a la ruptura con la Iglesia 
romana. 
Obispo de Rochester. Su férrea oposi-
ción acabó por costarle la vida, siendo 
decapitado bajo la acusación de alta 
traición. 
En 1935 fue canonizado por el papa 
Pío XI, reconocido como mártir del 
catolicismo. Fue canonizado conjun-
tamente con su amigo Tomás Moro, 
mártir también, con quien comparte la 
festividad.

Oración: Señor Dios, que encomen-
daste al hombre la guarda y el cultivo 
de la tierra y creaste la luz del sol en 
su servicio, concédenos hoy que, con 
tu luz, trabajemos sin desfallecer para 
tu gloria y para el bien de nuestro pró-
jimo. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
El Señor arrojó de su presencia a Israel 
y solo quedó la tribu de Judá.
Lectura del segundo libro de los Reyes 
(17, 5-8. 13-15a. 18):
En aquellos días Salmanasar, rey de 
Asiria, invadió el país y asedió a Sama-
ria durante tres años. 
El año noveno de Oseas, el rey de Asi-
ria, conquistó Samaria, deportó a los 
israelitas a Asiria y los instaló en Jalaj, 
junto al Jabor, río de Gozán, y en las 
poblaciones de Media. 

Eso sucedió porque, sirviendo a otros 
dioses, los israelitas habían pecado 
contra el Señor su Dios que los había 
sacado de Egipto del poder del faraón, 
rey de Egipto; procedieron según las 
costumbres de las naciones que el 
Señor había expulsado ante ellos y 
que introdujeron los reyes que ellos se 
habían nombrado. 
El Señor había advertido a Israel y Judá 
por medio de los profetas y videntes: 
«Volveos de vuestro mal camino, 
guardad mis mandatos y preceptos, 
siguiendo la Ley que di a vuestros 
padres, que le comuniqué por medio 
de mis siervos los profetas». Pero no 
hicieron caso, sino que se pusieron ter-
cos, como sus padres, que no confiaron 
en el Señor su Dios. Rechazaron sus 
mandatos y el pacto que había hecho 
el Señor con sus padres y las adverten-
cias que les hizo. 
El Señor se irritó tanto contra Israel 
que los arrojó de su presencia. Solo 
quedó la tribu de Judá. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (59):
Que tu mano salvadora, Señor, nos 
responda. 
Oh Dios, nos rechazaste y rompiste 
nuestras filas, estabas airado, pero res-
táuranos. R/. 
Has sacudido y agrietado el país: 
repara sus grietas, que se desmorona. 
Hiciste sufrir un desastre a tu pueblo, 
dándole a beber un vino de vértigo. R/. 
Tú, oh Dios, nos has rechazado y no 
sales ya con nuestras tropas. Auxília-
nos contra el enemigo, que la ayuda 
del hombre es inútil. Con Dios hare-
mos proezas, él pisoteará a nuestros 
enemigos. R/. 

Evangelio
Sácate primero la viga del ojo.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (7, 1-5):
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En aquel tiempo dijo Jesús a sus discí-
pulos: «No juzguéis y no os juzgarán. 
Porque os van a juzgar como juzguéis 
vosotros y la medida que uséis la usa-
rán con vosotros. 
¿Por qué te fijas en la mota que tiene 
tu hermano en el ojo y no reparas en 
la viga que llevas en el tuyo? ¿Cómo 
puedes decirle a tu hermano: “Déjame 
que te saque la mota del ojo”, teniendo 
una viga en el tuyo? Hipócrita: sácate 
primero la viga del ojo, entonces verás 
claro y podrás sacar la mota del ojo de 
tu hermano». Palabra del Señor.

Reflexión
El relato del cronista interpreta la his-
toria de Israel. El pueblo se olvidó de 
Dios y Dios dejó de su mano a su pue-
blo. Cuando no dejamos que Dios actúe 
en nuestra vida, en nuestra historia, 
quedamos a merced de los aconteci-
mientos. Nos falta el cobijo, la ayuda, 
el sentido que Dios da para superar la 
adversidad. El pueblo queda desampa-
rado, perdido, disperso, desnortado. 
Solo la referencia de Dios, el actuar en 
su presencia y con sus normas, guían 
al pueblo hacia la tierra de promisión. 
Volver a los mandatos del Señor sig-
nifica recuperar el sentido y plenitud 
que el amor de Dios representa para 
orientar nuestra vida y nuestra propia 
historia.
Mateo, con el sermón de la monta-
ña, quiere mostrar cómo ha de ser la 
vida de la comunidad de creyentes. 
El compromiso del Evangelio exige 
«amaros unos a otros como yo os amé. 
En eso conocerán todos que sois mis 
discípulos». Jesús nos enseña cuál ha 
de ser el comportamiento entre sus 
discípulos: no ver la brizna que está 
en el ojo del hermano, no tirar perlas 
a los puercos, no tener miedo a pedir 
a Dios cosas… Estos consejos culmi-
nan en la regla de oro: hacer al otro 
lo que nos gustaría que hicieran con 
nosotros. «No juzgar y no seréis juz-
gados». Es la primera condición para 
lograr una convivencia transparente. 

¿Qué significa esto concretamente? 
Solo Dios Padre conoce los profundos 
sentimientos e intenciones de nues-
tros actos. Solo a él corresponde juz-
gar las obras de los hombres. Y Dios 
nos acepta tal como somos. Por eso 
aceptar al otro como es, sin ideas pre-
concebidas, sin prejuicios, es vivir esa 
cercanía de Dios que nos hace herma-
nos, que nos obliga a la acogida en el 
amor mutuo. Además, insiste Mateo, 
«¿cómo es que miras la brizna que 
hay en el ojo de tu hermano y no repa-
ras en la viga que hay en tu ojo? (…) 
Hipócrita, saca primero la viga de tu 
ojo y, entonces, podrás ver para sacar 
la brizna del ojo de tu hermano». No 
habla aquí el Evangelio de los fariseos 
que menosprecian a la gente y se con-
sideraban mejores que los demás. En 
realidad, la frase de Jesús sirve para 
todos. Solemos tener un doble rasero 
para medir nuestros actos o los actos 
de los demás. Nos atrevemos a adi-
vinar las «perversas» intenciones de 
los otros proyectando muchas veces 
nuestras propias incongruencias.
La enseñanza que Mateo nos inculca es 
que dejemos en manos de Dios juzgar 
las intenciones de los demás y apren-
damos a aceptar y abrazar a nuestro 
prójimo como hermano querido. Que 
valoremos a los demás, sin condenas 
ni descalificaciones y, al fin de cuentas, 
como rezamos en el padrenuestro: 
«perdónanos nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden». Tengamos un cora-
zón comprensivo, misericordioso y 
abierto al socorro de los demás. Tenga-
mos el corazón de Dios.

MARTES 23

Santoral: San Zenón de Filadelfia
Zenón de Filadelfia fue un militar del 
imperio romano, residente en Filadel-
fia de Arabia, su ciudad natal. Después 
de haber entregado todo lo suyo a los 
necesitados se presenta firme ante el 
prefecto Máximo dispuesto a dar tes-
timonio de Cristo frente a cualquier 



57

Junio 2020 - Despertando con Jesús

sufrimiento y frente a la muerte mis-
ma. Arrojado al calabozo recibe la visi-
ta de su asistente, quien no se puede 
contener sin besar las cadenas del 
mártir y también fue arrestado por 
cristiano. Ambos fueron decapitados 
el 23 de junio del año 304.

Oración: Aumenta, Señor, nuestra fe, 
para que la alabanza que sale de nues-
tros labios vaya siempre acompañada 
de frutos de vida eterna. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura 
Yo escudaré a esta ciudad para salvarla 
por mi honor y el de David.
Lectura del segundo libro de los Reyes 
(19, 9b-11. 14-21. 31-35a. 36):
En aquellos días Senaquerib, rey de 
Asiria, envió mensajeros a Ezequías 
para decirle: «Decid a Ezequías, rey 
de Judá: “Que no te engañe tu Dios 
en quien confías, pensando que Jeru-
salén no caerá en manos del rey de 
Asiria. Tú mismo has oído cómo han 
tratado los reyes de Asiria a todos los 
países, exterminándolos, ¿y tú te vas a 
librar?”»
Ezequías tomó la carta de manos de los 
mensajeros y la leyó; después subió al 
templo, la desplegó ante el Señor y 
oró: «Señor Dios de Israel, sentado 
sobre querubines: Tú solo eres el Dios 
de todos los reinos del mundo. Tú 
hiciste el cielo y la tierra. Inclina tu 
oído, Señor, y escucha; abre tus ojos, 
Señor, y mira. Escucha el mensaje que 
ha enviado Senaquerib para ultrajar al 
Dios vivo. 
Es verdad, Señor: los reyes de Asiria 
han asolado todos los países y su terri-
torio, han quemado todos sus dioses, 
porque no son dioses, sino hechura de 
manos humanas, leño y piedra y los 
han destruido. 

Ahora, Señor Dios nuestro, sálvanos 
de su mano, para que sepan todos los 
reinos del mundo que Tú solo, Señor, 
eres Dios». 
Isaías, hijo de Amós, mandó a decir a 
Ezequías: «Así dice el Señor Dios de 
Israel: “He oído lo que me pides acerca 
de Senaquerib, rey de Asiria”. Esta es la 
palabra que el Señor pronuncia contra 
él: “Te desprecia y te burla la doncella, 
ciudad de Sion; menea la cabeza a tu 
espalda la ciudad de Jerusalén. Pues 
de Jerusalén saldrá un resto, del monte 
Sion los supervivientes”. 
¡El celo del Señor lo cumplirá! Por 
eso así dice el Señor acerca del rey 
de Asiria: “No entrará en esta ciudad, 
no disparará contra ella su flecha, no 
se acercará con escudo ni levantará 
contra ella un talud; por el camino por 
donde vino se volverá, pero no entrará 
en esta ciudad. Yo escudaré a esta 
ciudad para salvarla por mi honor y el 
de David, mi siervo”». 
Aquella misma noche salió el ángel del 
Señor e hirió en el campamento asirio 
a ciento ochenta y cinco mil hombres. 
Por la mañana, al despertar, los encon-
traron ya cadáveres. 
Senaquerib, rey de Asiria, levantó el 
campamento, se volvió a Nínive y se 
quedó allí. Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (47): 
Dios ha fundado su ciudad para 
siempre. 
Grande es el Señor y muy digno de 
alabanza en la ciudad de nuestro Dios. 
Su Monte Santo, una altura hermosa, 
alegría de toda la tierra. R/. 
El monte Sion, vértice del cielo, ciudad 
del gran rey. Entre sus palacios Dios 
descuella como un alcázar. R/. 
Oh Dios, meditamos tu misericordia en 
medio de tu templo: como tu renom-
bre, oh Dios, tu alabanza llega al confín 
de la tierra; tu diestra está llena de 
justicia. R/. 
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Evangelio 
Tratad a los demás como queréis que 
ellos os traten.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (7, 6. 12-14):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discí-
pulos: «No deis lo santo a los perros, ni 
les echéis vuestras perlas a los cerdos, 
las pisotearán y luego se volverán para 
destrozaros. 
Tratad a los demás como queréis que 
ellos os traten, en esto consiste la ley y 
los profetas. 
Entrad por la puerta estrecha. Ancha 
es la puerta y espacioso el camino que 
lleva a la perdición y muchos entran 
por ellos. 
¡Qué estrecha es la puerta y qué 
angosto el camino que lleva a la vida! Y 
pocos dan con ellos. Palabra del Señor.

Reflexión 
No es fácil ni sencillo mantenerse fie-
les en la fe. Puede ser sencillo profesar 
que creemos, pero vivirlo con integri-
dad y coherentemente es más comple-
jo. Porque llegan momentos en que hay 
que tomar decisiones y optar. También 
situaciones que quiebran la voluntad 
y el ánimo o nos sumen en el dolor. 
Y, sobre todo, esas pequeñas cosas 
del día a día, donde la fidelidad se va 
fraguando y enraizando, si sabemos 
mantenernos en la presencia de Dios 
y actuar de corazón con honestidad 
y amor. «Pues los que hayan quedado 
echarán raíces en lo hondo y darán 
fruto por arriba, porque ha de brotar 
de Jerusalén un resto…». También en 
cada uno brotará ese «resto» que nos 
dará sabiduría, valor y ánimo para los 
momentos más duros y los sueños más 
audaces.
«Haced con los demás lo mismo que 
queréis que los demás hagan con 
vosotros». Cuentan que un hombre de 
Dios viajaba en su caballo cuando se 
encontró con otro hombre que viajaba 

a pie. El que iba a pie se carcomía de 
envidia y le increpó por ir en montura 
mientras él debía caminar. ¡Qué bien 
se debe vivir de la oración!, pensaba 
maliciosamente. Entonces el hombre 
de Dios le dijo: “Si eres capaz de rezar 
el padrenuestro sin equivocarte ni 
interrupciones te doy el caballo». 
El otro se puso loco de contento ya 
viéndose dueño de la bestia. Así que 
se dispuso a rezar tan sencilla oración. 
«Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre… Oiga, 
padre, ¿el caballo tiene nombre?...» 
Por supuesto, se quedó sin caballo y 
rabiando.
El texto evangélico de hoy toma unos 
pocos versículos del final de este 
precioso sermón del monte. Son sen-
cillos consejos para seguir el camino 
que lleva a la vida. Pero ello no quie-
re decir que no sea difícil y requiera 
toda nuestra atención y cuidado. Es 
tan frecuente distraerse en el cami-
no e incluso ir tirando lo más valioso 
que Dios y la vida nos van regalando 
a quien lo pisotee e incluso nos haga 
daño. La relación de pareja, la familia, 
los hijos, la amistad, la propia voca-
ción, nuestro trabajo, los proyectos y 
esas cosas en las que participo o pres-
to algún servicio, todo eso en lo que 
se nos va la vida cada día, requiere 
delicadeza y mucho respeto, atención 
y cuidado, lo mejor de nosotros. Por 
supuesto que es más sencillo vivir 
egoísta e irresponsablemente. Esa 
puerta es muy ancha y tiene la cuali-
dad de ir ensanchándose siempre más 
y más hasta que nos damos cuenta 
que hemos echado lo más valioso y 
nuestra vida «por la borda». El amor 
verdadero nos lleva a veces por cami-
nos difíciles y puertas estrechas, pero 
nos lleva a la vida plena y feliz. Y, lo 
más cierto, el amor siempre encuen-
tra el camino. ¿La receta milagrosa?, 
tan sencilla como «haz a los otros lo 
que quieras que te hagan».

MIÉRCOLES 24

Santoral: San Juan Bautista
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Juan el Bautista fue un predicador 
judío, considerado como uno de sus 
profetas por tres religiones: Cristianis-
mo, Islam y la Fe Bahá’í.
Hijo del sacerdote Zacarías y de su 
esposa Isabel (Lucas 1:5). Juan el Bau-
tista es considerado el precursor de 
Jesucristo.
La diferencia entre el ministerio gene-
ral de los esenios y el de Juan estriba en 
que aquellos enfatizaban en el estudio 
de la Ley, y en general de las Escrituras, 
y Juan en la predicación y bautismo 
para la conversión del pueblo. 
Según los Evangelios, bautizó también 
a Jesús en el río Jordán (Lucas 3:21-22, 
Marcos 1:9-11) y lo reconoció como 
Mesías (Juan 1:25-34, Mateo 3:13-17). 
Ese momento supuso el inicio de la 
actividad mesiánica de Jesús. Algunos 
autores señalan que sería más bien el 
arresto de Juan por parte de Herodes 
Antipas el comienzo de la vida pública 
de Jesús (Marcos 1:14).
Poco después fue encarcelado y deca-
pitado por orden de Herodes Antipas 
en la fortaleza de Maqueronte. Este 
dato es mencionado tanto por Flavio 
Josefo como por los Evangelios (Mar-
cos 6:16-29) y (Mateo 14:3-12).

Oración: Oh Dios, que suscitaste a 
san Juan Bautista para que preparase 
a Cristo, el Señor, un pueblo bien dis-
puesto, concede a tu familia el don de 
la alegría espiritual y dirige la voluntad 
de tus hijos por el camino de la salva-
ción y de la paz. Amén.

Color: Blanco.

Natividad de san Juan Bautista. Misa 
del día

Primera lectura
Te hago luz de las naciones.
Lectura del libro de Isaías (49, 1-6):
Escuchadme, islas; atended, pue-
blos lejanos: Estaba yo en el vientre 
y el Señor me llamó en las entrañas 
maternas y pronunció mi nombre. 
Hizo de mi boca una espada afila-
da, me escondió en la sombra de 
su mano; me hizo flecha bruñida, 
me guardó en su aljaba y me dijo: 
«Tú eres mi siervo, de quien estoy 
orgulloso». Mientras yo pensaba: 
«En vano me he cansado, en viento 
y en nada he gastado mis fuerzas». 
En realidad mi derecho lo llevaba el 
Señor, mi salario lo tenía mi Dios. Y 
ahora habla el Señor, que desde el 
vientre me formó siervo suyo, para 
que le trajese a Jacob, para que le 
reuniese a Israel —tanto me honró el 
Señor y mi Dios fue mi fuerza—: «Es 
poco que seas mi siervo y restablez-
cas las tribus de Jacob y conviertas a 
los supervivientes de Israel; te hago 
luz de las naciones, para que mi sal-
vación alcance hasta el confín de la 
tierra». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (138):
Te doy gracias, porque me has escogido 
portentosamente.
Señor, tú me sondeas y me conoces; 
me conoces cuando me siento o me 
levanto, de lejos penetras mis pen-
samientos; distingues mi camino y 
mi descanso, todas mis sendas te son 
familiares. R/.
Tú has creado mis entrañas, me has 
tejido en el seno materno. Te doy gra-
cias, porque me has escogido porten-
tosamente, porque son admirables tus 
obras; conocías hasta el fondo de mi 
alma. R/.
No desconocías mis huesos, cuan-
do, en lo oculto, me iba formando y 
entretejiendo en lo profundo de la 
tierra. R/.
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Segunda lectura
Antes de que llegara Cristo, Juan 
predicó.
Lectura del libro de los Hechos de los 
apóstoles (13, 22-26):
En aquellos días dijo Pablo: «Dios nom-
bró rey a David, de quien hizo esta ala-
banza: “Encontré a David, hijo de Jesé, 
hombre conforme a mi corazón, que 
cumplirá todos mis preceptos”. Según 
lo prometido, Dios sacó de su descen-
dencia un salvador para Israel: Jesús. 
Antes de que llegara, Juan predicó a 
todo Israel un bautismo de conversión 
y, cuando estaba para acabar su vida, 
decía: “Yo no soy quien pensáis, viene 
uno detrás de mí a quien no merezco 
desatarle las sandalias”. 
Hermanos, descendientes de Abraham 
y todos los que teméis a Dios: A voso-
tros se os ha enviado este mensaje de 
salvación». Palabra de Dios.

Evangelio
El nacimiento de Juan Bautista Juan es 
su nombre.
Lectura del santo Evangelio según san 
Lucas (1, 57-66. 80):
A Isabel se le cumplió el tiempo del 
parto y dio a luz un hijo. Se enteraron 
sus vecinos y parientes de que el Señor 
le había hecho una gran misericordia 
y la felicitaban. A los ocho días fueron 
a circuncidar al niño y lo llamaban 
Zacarías, como a su padre. La madre 
intervino diciendo: «¡No! Se va a lla-
mar Juan». Le replicaron: «Ninguno de 
tus parientes se llama así». Entonces 
preguntaban por señas al padre cómo 
quería que se llamase. Él pidió una 
tablilla y escribió: «Juan es su nom-
bre». Todos se quedaron extrañados. 
Inmediatamente se le soltó la boca y la 
lengua y empezó a hablar bendiciendo 
a Dios. Los vecinos quedaron sobre-
cogidos y corrió la noticia por toda la 
montaña de Judea. Y todos los que lo 
oían reflexionaban diciendo: «¿Qué va 
a ser este niño?» Porque la mano del 

Señor estaba con él. El niño iba cre-
ciendo y su carácter se afianzaba; vivió 
en el desierto hasta que se presentó a 
Israel. Palabra del Señor.

Reflexión 
La familia del Bautista discutía qué 
nombre poner al niño. Para la sociedad 
de entonces el nombre era muy impor-
tante. Tenía mucho que ver con la vida 
de esa nueva criatura o con lo que iba 
a ser. A Juan le querían llamar Zacarías, 
como a su padre. Pero su madre se 
opuso y le llamaron Juan.
Juan significa «Dios es propicio», «Dios 
se ha apiadado», «Dios es misericor-
dia». Y en su nombre lleva el mensaje, 
la noticia que ha de difundir. Su misión 
es decirnos cómo es Jesús, cómo es 
Dios con nosotros. Quiere proclamar 
que Dios está de nuestra parte, porque 
Dios siempre es propicio con nosotros 
y nunca está en contra de nosotros, 
porque Dios se apiada siempre de 
nosotros y nunca nos condena, porque 
Dios derrama siempre con nosotros 
su misericordia, su ternura y nunca su 
estricta justicia y su estricto castigo, 
como nos recuerda el papa Francisco 
constantemente en la bula del jubileo 
que estamos celebrando: «el rostro 
de la misericordia». Se llamará Juan. 
«Dios es propicio», «Dios se ha apia-
dado», «Dios es misericordia». Así es 
Dios y así es Jesús.
En su bonita misión de presentar a 
Jesús, Juan el Bautista, como los bue-
nos presentadores, tuvo mucho cuida-
do de realzar a Jesús y quedarse él en 
la penumbra. «Conviene que él crezca 
y yo mengüe». En lenguaje coloquial 
de hoy Juan, señalándonos a Jesús, nos 
dice: «Quedaos con él y no conmigo». 
Él es la luz, yo no soy más que el que 
os señala la luz. Él es la verdad, la vida, 
el camino… yo no soy más que el que 
señala quién es el camino, la verdad, la 
vida. «Quedaos con él y no conmigo».
Jesús, el que siendo hombre es tam-
bién Dios, el que nos presenta Juan 
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el Bautista, nos ofrece su persona, su 
amor, su luz, su ayuda, su consuelo, 
su esperanza, su compañía… los úni-
cos alimentos capaces de saciar las 
ansias de sentido y de felicidad que 
anidan en todo corazón humano. En 
el fondo esta misión de Juan la hemos 
heredado todos los cristianos. Una de 
nuestras tareas fuertes es indicar a 
todos quién es Jesús, para que acudan 
a él, para que descubran quién es él y 
lo que nos ofrece y se dejen cautivar 
por su amor, porque con Jesús se vive 
mejor.

Solemnidad de la Natividad de san 
Juan Bautista. Misa vespertina de la 
vigilia

Primera lectura 
Antes de formarte en el vientre, te 
escogí.
Lectura del libro de Jeremías (1, 4-10):
En tiempo de Josías recibí esta palabra 
del Señor: «Antes de formarte en el 
vientre te escogí; antes de que salieras 
del seno materno te consagré: te nom-
bré profeta de los gentiles». 
Yo repuse: «¡Ay, Señor mío! Mira que 
no sé hablar, que soy un muchacho». 
El Señor me contestó: «No digas: “Soy 
un muchacho”, que a donde yo te envíe 
irás y lo que yo te mande lo dirás. No 
les tengas miedo, que yo estoy contigo 
para librarte».
El Señor extendió la mano y me tocó 
la boca y me dijo: «Mira: yo pongo mis 
palabras en tu boca, hoy te establezco 
sobre pueblos y reyes, para arrancar y 
arrasar, para destruir y demoler, para 
edificar y plantar». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (70):
En el seno materno tú me sostenías.
A ti, Señor, me acojo: no quede yo 
derrotado para siempre; tú que eres 

justo, líbrame y ponme a salvo, inclina 
a mí tu oído y sálvame. R/.
Sé tú mi roca de refugio, el alcázar 
donde me salve, porque mi peña y mi 
alcázar eres tú. Dios mío, líbrame de la 
mano perversa. R/.
Porque tú, Dios mío, fuiste mi espe-
ranza y mi confianza, Señor, desde mi 
juventud. En el vientre materno ya me 
apoyaba en ti, en el seno tú me soste-
nías. R/.
Mi boca contará tu auxilio y todo el día 
tu salvación. Dios mío, me instruiste 
desde mi juventud y hasta hoy relato 
tus maravillas. R/.

Segunda lectura 
La salvación fue el tema que investiga-
ron y escrutaron los profetas.
Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pedro (1, 8-12):
Queridos hermanos: No habéis visto 
a Jesucristo y lo amáis; no lo veis y 
creéis en él y os alegráis con un gozo 
inefable y transfigurado, alcanzando 
así la meta de vuestra fe: vuestra pro-
pia salvación.
La salvación fue el tema que investiga-
ron y escrutaron los profetas, los que 
predecían la gracia destinada a voso-
tros. El Espíritu de Cristo, que estaba 
en ellos, les declaraba por anticipado 
los sufrimientos de Cristo y la gloria 
que seguiría; ellos indagaron para 
cuándo y para qué circunstancia lo 
indicaba el Espíritu. Se les reveló que 
aquello de que trataban no era para su 
tiempo, sino para el vuestro. Y ahora se 
os anuncia por medio de predicadores 
que os han traído el Evangelio con la 
fuerza del Espíritu enviado del cielo. 
Son cosas que los ángeles ansían pene-
trar. Palabra de Dios.

Evangelio
Te dará un hijo y le pondrás por nombre 
Juan.
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Lectura del santo Evangelio según san 
Lucas (1, 5-17):
En tiempos de Herodes, rey de Judea, 
había un sacerdote llamado Zacarías, 
del turno de Abías, casado con una 
descendiente de Aarón llamada Isabel.
Los dos eran justos ante Dios y cami-
naban sin falta según los mandamien-
tos y leyes del Señor. No tenían hijos, 
porque Isabel era estéril y los dos eran 
de edad avanzada.
Una vez que oficiaba delante de Dios 
con el grupo de su turno, según el 
ritual de los sacerdotes, le tocó a él 
entrar en el santuario del Señor a ofre-
cer el incienso; la muchedumbre del 
pueblo estaba fuera rezando durante 
la ofrenda del incienso. Y se le apareció 
el ángel del Señor, de pie a la derecha 
del altar del incienso. Al verlo, Zacarías 
se sobresaltó y quedó sobrecogido de 
temor. Pero el ángel le dijo: «No temas, 
Zacarías, porque tu ruego ha sido escu-
chado: tu mujer Isabel te dará un hijo y 
le pondrás por nombre Juan. Te llena-
rás de alegría y muchos se alegrarán de 
su nacimiento, pues será grande a los 
ojos del Señor: no beberá vino ni licor, 
se llenará de Espíritu Santo ya en el 
vientre materno y convertirá muchos 
israelitas al Señor, su Dios. Irá delante 
del Señor, con el espíritu y poder de 
Elías, para convertir los corazones de 
los padres hacia los hijos y a los des-
obedientes a la sensatez de los justos, 
preparando para el Señor un pueblo 
bien dispuesto». Palabra del Señor.

Reflexión
Toda la liturgia de hoy, tanto de la 
celebración de la vigilia como la del 
día, hace referencia a Juan. En el pre-
facio de la misa leemos: «Al celebrar 
la gloria de Juan Bautista, precursor 
de tu hijo y el mayor de los nacidos 
de mujer, proclamamos tu grandeza, 
porque él saltó de alegría en el vientre 
de su madre al llegar el salvador de los 
hombres y su nacimiento fue motivo 
de gozo para muchos. Él fue escogido 
para mostrar a las gentes el “cordero 
que quita el pecado del mundo”».

En las lecturas del Antiguo Testamen-
to tanto Jeremías como Isaías hablan 
de su llamada, la Iglesia las aplica 
también a Juan: «Antes de formarte 
en el seno materno yo te escogí para 
ser mi profeta»; el salmo del día (70) 
canta la misma grandeza; los Hechos 
de los apóstoles nos hablan de él, de 
su humildad: «Yo no soy quien pen-
sáis, viene detrás de mí uno a quien 
no soy digno de desatar sus sanda-
lias». El Evangelio pone énfasis en el 
nombre: «Juan, que significa “Yahveh 
es favorable”». Su padre, Zacarías, 
entona un cántico de acción de gra-
cias al Señor Dios de Israel, porque 
ha visitado y redimido a su pueblo, 
«como lo había prometido a nuestros 
padres… y tu niño, serás profeta del 
Altísimo, pues irás delante del Señor 
para preparar sus caminos».
Juan, vivió como profeta, proclaman-
do la buena noticia, anunció y señaló 
directamente a Cristo y denunció la 
injusticia, por eso murió como mueren 
los profetas, por dar testimonio de la 
luz, como dice el Evangelio: «Vino para 
dar testimonio de la luz, no era él la 
luz, sino testigo de la luz y este testi-
monio le costó la vida, fue “mártir de 
la verdad”». 
En estos tiempos en que la verdad y la 
fe están tan denostadas aprendamos 
de Juan a ser testigos de la verdad., tes-
tigos de Cristo, hasta dar la vida.
Señor Jesucristo, que eres manso y 
humilde de corazón y ofreces a los que 
vienen a ti un yugo llevadero y una 
carga ligera, dígnate, pues, aceptar los 
deseos y las acciones de este día, en 
que celebramos a san Juan Bautista, tu 
predecesor. Amén.

Tiempo ordinario

Primera lectura
El rey leyó al pueblo el libro de la Alian-
za encontrado en el templo y selló el 
Señor la Alianza.
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Lectura del segundo libro de Reyes 
(22:8-13; 23,1-3):
En aquellos días el sumo sacerdote 
Helcías dijo al cronista Safán: «He 
encontrado en el templo el libro de la 
Ley».  Entregó el libro a Safán y este 
lo leyó. Luego fue a dar cuenta al rey 
Josías: «Tus siervos han juntado el 
dinero que había en el templo y se lo 
han entregado a los encargados de 
las obras». Y le comunicó la noticia: 
«El sacerdote Helcías me ha dado un 
libro». Safán lo leyó ante el rey y, cuan-
do el rey oyó el contenido del libro de 
la Ley, se rasgó las vestiduras y orde-
nó al sacerdote Helcías, a Ajicán, hijo 
de Safán; a Acbor, hijo de Miqueas; al 
cronista Safán y a Asalas, funcionario 
real: «Id a consultar al Señor por mí y 
por el pueblo y todo Judá a propósito 
de este libro que han encontrado, por-
que el Señor estará enfurecido contra 
nosotros, porque nuestros padres no 
obedecieron los mandatos de este 
libro cumpliendo lo prescrito en él».
Ellos llevaron la respuesta al rey y el 
rey ordenó que se presentasen ante él 
todos los ancianos de Judá y de Jerusa-
lén. Luego subió al templo, acompaña-
do de todos los judíos y los habitantes 
de Jerusalén, los sacerdotes, los profe-
tas y todo el pueblo, chicos y grandes. 
El rey les leyó el libro de la alianza 
encontrado en el templo. Después, 
en pie sobre el estrado, selló ante el 
Señor la alianza, comprometiéndose 
a seguirle y cumplir sus preceptos, 
normas y mandatos, con todo el cora-
zón y con toda el alma, cumpliendo 
las cláusulas de la alianza escritas en 
aquel libro. El pueblo entero suscribió 
la alianza. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (118):
Muéstrame, Señor, el camino de tus 
leyes.
Muéstrame, Señor, el camino de tus 
leyes y lo seguiré puntualmente. R/.
Enséñame a cumplir tu voluntad y a 
guardarla de todo corazón. R/.

Guíame por la senda de tus mandatos, 
porque ella es mi gozo. R/.
Inclina mi corazón a tus preceptos y no 
al interés. R/.
Aparta mis ojos de las vanidades, dame 
vida con tu palabra. R/.
Mira cómo ansío tus decretos: dame 
vida con tu justicia. R/.

Evangelio
Por sus frutos los conoceréis.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (7:15-20):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discí-
pulos: «Cuidado con los falsos profe-
tas: se acercan con piel de oveja, pero 
por dentro son lobos rapaces. Por sus 
frutos los conoceréis. A ver, ¿acaso se 
cosechan uvas de las zarzas o higos de 
los cardos? Los árboles sanos dan fru-
tos buenos, los árboles dañados dan 
frutos malos. Un árbol sano no puede 
dar frutos malos ni un árbol dañado 
dar frutos buenos. El árbol que no da 
fruto bueno se tala y se echa al fuego. 
Es decir, que por sus frutos los conoce-
réis». Palabra del Señor.

Reflexión 
Jesús nos habla hoy de los verdaderos 
y de los falsos profetas. La verdad o 
falsedad, aunque con repercusiones 
exteriores, es una virtud o un defecto 
de la persona, de su corazón. Hoy al fal-
so profeta le llamaríamos «corrupto», 
alguien que solicita, ofrece, otorga o 
acepta ventajas que no le correspon-
den. Jesús hace hincapié en la necesi-
dad del don de discernimiento para 
no dejarnos llevar por bellas palabras 
y cuidadas apariencias tras de las que 
se esconden «lobos rapaces». No debe-
mos ser mal pensados, pero sí muy 
cautos. La clave está en la armonía del 
Espíritu, que no se precipita, que sabe 
esperar el momento de recoger los 
frutos. 
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«Por sus frutos los conoceréis», no 
por sus promesas, por sus palabras y 
solo por lo que aparentan. Jesús llega 
a decir que los árboles que no dan 
frutos buenos son arrojados al fuego. 
En teoría, el criterio es muy claro; 
en la práctica, y ante la avalancha 
de tantos mensajeros y mensajes, 
arropados con frecuencia en la fama 
y en cierto prestigio, necesitamos 
prudencia, discernimiento y sentido, 
mucho sentido común. Lo que hacía 
María cuando no entendía algunos 
de los mensajes que recibía. Y, con el 
Espíritu de por medio, siempre salió 
airosa.
La mayoría de los seguidores de Jesús 
no somos ángeles ni «falsos profetas», 
solo personas, normalmente buenas, 
aunque, como humanas, a veces nos 
equivoquemos. Buscamos un cora-
zón limpio, para que lo que decimos, 
lo que hacemos, lo que pensamos y 
hasta lo que soñamos sea igualmente 
claro. Aunque no lo consigamos inten-
tamos ser transparentes: sin necesi-
dad de aparentar nada. Buscamos ser 
lo mismo por dentro y por fuera, en 
nuestras manifestaciones. Y eso que 
se transparenta, según san Pablo, son 
frutos del Espíritu: «amor, alegría, 
paz, tolerancia, amabilidad, bondad, 
fe, mansedumbre y dominio de uno 
mismo».
No tengamos miedo. En cuanto a 
los seguidores de Jesús e hijos de la 
verdad tendremos siempre la fuerza 
prometida del Espíritu para no equi-
vocarnos y para que no se equivoquen 
con nosotros. Se nota enseguida quién 
se busca a sí mismo y aquel que solo 
intenta vivir el misterio para poder 
señalar el camino a los nuevos «Nico-
demos». Como «profetas verdaderos» 
lo nuestro es el respeto, la armonía, la 
cercanía y la bondad.
Concédenos, Señor, que nos sea siem-
pre anunciada la salvación, para que, 
libres de temor, arrancados de la mano 
de los enemigos te sirvamos fielmente 
con santidad y justicia todos nuestros 
días. Amén.

JUEVES 25

Santoral: San Máximo de Turín 
Máximo de Turín (¿?-ca. 465) fue el 
primer obispo de la diócesis de Turín, 
Italia. Los datos que poseemos de su 
vida y de sus obras son muy inseguros. 
Es posible que estuviera presente en 
el Concilio de Turín del año 398. En la 
Historia de los concilios, de Mansi, apa-
rece un homónimo participando en 
los sínodos de Milán (451) y de Roma 
(465), mas no se puede asegurar la 
identidad con nuestro Máximo.

Oración: Señor, hágase tu voluntad en 
la tierra como en el cielo. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Nabucodonosor deportó a Jeconías y a 
todos los ricos a Babilonia.
Lectura del segundo libro de Reyes 
(24,8-17):
Cuando Jeconías subió al trono tenía 
dieciocho años y reinó tres meses en 
Jerusalén. Su madre se llamaba Nejus-
tá, hija de Elnatán, natural de Jeru-
salén. Hizo lo que el Señor reprueba, 
igual que su padre. En aquel tiempo 
los oficiales de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, subieron contra Jerusalén 
y la cercaron. Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, llegó a Jerusalén cuando sus 
oficiales la tenían cercada. Jeconías de 
Judá se rindió al rey de Babilonia con 
su madre, sus ministros, generales y 
funcionarios. El rey de Babilonia los 
apresó el año octavo de su reinado. Se 
llevó los tesoros del templo y del pala-
cio y destrozó todos los utensilios de 
oro que Salomón, rey de Israel, había 
hecho para el templo según las órde-
nes del Señor. Deportó a todo Jerusa-
lén, los generales, los ricos —diez mil 
deportados—, los herreros y cerraje-
ros, solo quedó la plebe. 
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Nabucodonosor deportó a Jeconías a 
Babilonia. Llevó deportados de Jerusa-
lén a Babilonia al rey y sus mujeres, sus 
funcionarios y grandes del reino, todos 
los ricos —siete mil deportados—, los 
herreros y cerrajeros —mil deporta-
dos—, todos aptos para la guerra. En 
su lugar nombró rey a su tío Matanías 
y le cambió el nombre en Sedecías. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (78):
Líbranos, Señor, por el honor de tu 
nombre.
Dios mío, los gentiles han entrado en 
tu heredad,  han profanado tu san-
to templo,  han reducido Jerusalén a 
ruinas.  Echaron los cadáveres de tus 
siervos en pasto a las aves del cielo y 
la carne de tus fieles a las fieras de la 
tierra. R/.
Derramaron su sangre como agua en 
torno a Jerusalén y nadie la enterraba. 
Fuimos el escarnio de nuestros veci-
nos, la irrisión y la burla de los que nos 
rodean. ¿Hasta cuándo, Señor? ¿Vas a 
estar siempre enojado? ¿Arderá como 
fuego tu cólera? R/.
No recuerdes contra nosotros las cul-
pas de nuestros padres; que tu compa-
sión nos alcance pronto, pues estamos 
agotados. R/.
Socórrenos, Dios, salvador nues-
tro, por el honor de tu nombre; líbra-
nos y perdona nuestros pecados  a 
causa de tu nombre. R/.

Evangelio
La casa edificada sobre roca y la casa 
edificada sobre arena.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (7:21-29):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discí-
pulos: «No todo el que me dice “Señor, 
Señor” entrará en el reino de cielos, 
sino el que cumple la voluntad de 
mi Padre que está en el cielo. Aquel 

día muchos dirán: “Señor, Señor, ¿no 
hemos profetizado en tu nombre y 
en tu nombre echado demonios y no 
hemos hecho en tu nombre muchos 
milagros?” Yo entonces les declararé: 
“Nunca os he conocido. Alejaos de mí, 
malvados”. El que escucha estas pala-
bras mías y las pone en práctica se 
parece a aquel hombre prudente que 
edificó su casa sobre roca. Cayó la llu-
via, salieron los ríos, soplaron los vien-
tos y descargaron contra la casa, pero 
no se hundió, porque estaba cimen-
tada sobre roca. El que escucha estas 
palabras mías y no las pone en prácti-
ca se parece a aquel hombre necio que 
edificó su casa sobre arena. Cayó la 
lluvia, se salieron los ríos, soplaron los 
vientos y rompieron contra la casa y se 
hundió totalmente». Al terminar Jesús 
este discurso la gente estaba admirada 
de su enseñanza, porque les enseñaba 
con autoridad y no como los escribas. 
Palabra del Señor.

Reflexión
En este texto del Evangelio cierra 
Mateo el sermón de la montaña. Por 
ser las bienaventuranzas como nues-
tras constituciones nos detenemos 
solo en unos detalles de este profundo 
mensaje. Cada vez que oímos o leemos 
la sentencia de Jesús «no todo el que 
me dice “Señor, Señor” entrará en el 
reino de los cielos» afilamos el oído 
y miramos de reojo y nos decimos 
¿lo habrá dicho por mí?, pues sí, con 
toda seguridad si no estoy haciendo la 
voluntad del Padre. El deseo del Padre 
es que seamos coherentes, que no haya 
separación entre fe y vida, entre el 
hablar y el poner en práctica lo dicho. 
«El que escucha estas palabras mías y 
las pone en práctica se parece a aquel 
hombre prudente que edificó su casa 
sobre roca».
Hay tantas y tantas personas que 
hablan y predican hoy sobre Dios 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. Con esa 
misma firmeza con que se habla espe-
ramos que sus vidas sean un reflejo 
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fiel de lo que Dios quiere. ¿Y qué 
quiere el Señor? Que seamos justos, 
que seamos profetas de vida no de 
muerte, que perdonemos de corazón, 
que demos de comer al hambriento o 
beber al sediento, que seamos mise-
ricordiosos como es misericordioso 
el Padre celestial, que tengamos un 
corazón limpio, que no juzguemos y 
condenemos, que nuestra vida sea un 
reflejo de su amor y bondad… eso lo 
quiere el Señor, esa es su voluntad, así 
se construye su reino.
Si así actuamos entonces la casa de 
nuestra vida estará edificada sobre 
roca pura y no se derrumbará, como 
dice Jesús. Es la única manera en que 
como cristianos no estaremos dividi-
dos, pues habrá coherencia entre fe y 
vida, entre predicar y poner en prác-
tica lo que se predica. De esta forma 
hacemos a Dios presente en nuestro 
mundo. En una palabra cumplimos su 
voluntad. Si vivimos bajo la voluntad 
del Padre nuestros miedos desapare-
cerán y sentiremos que su mano nos 
salva.
Para conocer la voluntad de Dios hace 
falta, finalmente, conocerlo, amarlo y 
hablar mucho con él, para entonces 
poder estar seguros de que conoce-
mos sus planes y deseos para con 
nosotros sus hijos.

VIERNES 26

Santoral: San Pelayo 
Pelayo de Córdoba (911-925) fue un 
cristiano español martirizado duran-
te el califato de Abderramán III. El 
martirio en defensa de su fe justificó 
su canonización. 
Es el mártir de la castidad en el 
umbral de la juventud. Fue llevado a 
la cárcel de Córdoba con su tío Hermi-
gio, obispo de Tuy. El califa se sintió 

atraído por su figura y, al no poder 
doblegar su virtud, lo hizo martirizar 
a los catorce años de edad.

Oración: Humildemente te pedimos, 
Señor, que nos liberes de la lepra del 
pecado, de nuestro orgullo y que nues-
tro corazón no se contamine con la 
maldad presente en nuestro mundo. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
Marchó Judá al destierro.
Lectura del segundo libro de los Reyes 
(25, 1-12):
El año noveno del reinado de Sedecías, 
el día diez del décimo mes, Nabucodo-
nosor, rey de Babilonia, vino a Jerusa-
lén con todo su ejército, acampó frente 
a ella y construyó torres de asalto alre-
dedor. La ciudad quedó sitiada hasta 
el año once del reinado de Sedecías, el 
día noveno del mes cuarto. 
El hambre apretó en la ciudad y no 
había pan para la población. Se abrió 
brecha en la ciudad y los soldados 
huyeron de noche por la puerta entre 
las dos murallas, junto a los jardines 
reales, mientras los caldeos rodeaban 
la ciudad y se marcharon por el cami-
no de la estepa. 
El ejército caldeo persiguió al rey, 
lo alcanzaron en la estepa de Jericó, 
mientras sus tropas se dispersaban 
abandonándolo. Apresaron al rey y 
se lo llevaron al rey de Babilonia, que 
estaba en Ribla, y lo procesó. 
A los hijos de Sedecías los hizo ajusti-
ciar ante su vista; a Sedecías lo cegó, 
le echó cadenas de bronce y lo llevó a 
Babilonia. 
El día primero del quinto mes (que 
corresponde al año diecinueve del rei-
nado de Nabucodonosor en Babilonia) 
llegó a Jerusalén Nabusardán, jefe de la 
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guardia, funcionario del rey de Babilo-
nia. Incendió el templo, el palacio real 
y las casas de Jerusalén y puso fuego a 
todos los palacios. 
El ejército caldeo, a las órdenes del jefe 
de la guardia, derribó las murallas que 
rodeaban a Jerusalén. 
Nabusardán, jefe de la guardia, se llevó 
cautivos al resto del pueblo que había 
quedado en la ciudad, a los que se 
habían pasado al rey de Babilonia y al 
resto de la plebe. De la clase baja dejó 
algunos como viñadores y hortelanos. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (136): 
Que se me pegue la lengua al paladar si 
no me acuerdo de ti. 
Junto a los canales de Babilonia nos 
sentamos a llorar con nostalgia de 
Sion; en los sauces de sus orillas colgá-
bamos nuestras cítaras. R/. 
Allí los que nos deportaron nos invi-
taban a cantar, nuestros opresores, a 
divertirlos: Cantadnos un cantar de 
Sion. R/. 
¡Cómo cantar un cántico del Señor en 
tierras extranjeras! Si me olvido de ti, 
Jerusalén, que se me paralice la mano 
derecha. R/. 
Que se me pegue la lengua al paladar si 
no me acuerdo de ti, si no pongo a Jeru-
salén en la cumbre de mis alegrías. R/. 

Evangelio 
Si quieres, puedes limpiarme.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (8, 1-4):
En aquel tiempo, al bajar Jesús del 
monte, lo siguió mucha gente. En esto 
se le acercó un leproso, se arrodilló 
y le dijo: «Señor, si quieres, puedes 
limpiarme». 
Extendió la mano y lo tocó diciendo: 
«¡Quiero, queda limpio!» Y enseguida 
quedó limpio de la lepra. 

Jesús le dijo: «No se lo digas a nadie, 
pero para que conste, ve a presentarte 
al sacerdote y entrega la ofrenda que 
mandó Moisés». Palabra del Señor.

Reflexión
En la primera lectura Nabucodonosor, 
molesto por el espíritu de rebeldía de 
los reyes de Judá, sube por tercera vez 
contra Jerusalén, la cerca y penetra en 
ella después de más de un año. Y esta 
vez no hay más misericordia para la 
orgullosa ciudad, se la queman ente-
ramente, empezando por el templo, se 
derriban sus murallas y sus habitantes 
son llevados en cautiverio. Sedecías 
sufre las crueles consecuencias de su 
obstinación. Solo algunos pobres son 
dejados en el país para que labren la 
tierra.
A la ambición y despotismo de la pri-
mera lectura el Evangelio de hoy reve-
la otra de las enfermedades presentes 
en tiempos de Jesús: la lepra, que era 
una condena de por vida que dañaba y 
hacía impura a la persona y la soledad 
a la que era condenado quien la pade-
cía por la sociedad y la religión. Por eso 
hoy la buena noticia llega acogiendo y 
curando al leproso, de esta manera 
Jesús lo devuelve a su familia y a su 
comunidad y revela un nuevo rostro 
de Dios. 
La petición del leproso: «¡Si quieres, 
puedes limpiarme!» resalta la actitud 
de humildad con la que él se acerca 
a Jesús y le pide que lo limpie de su 
enfermedad. La acción de Jesús en 
extender la mano expresa la acción 
liberadora y al mismo tiempo supe-
ración de la marginación religiosa y 
social. Destaca una actitud que cuenta 
con la libertad de Jesús. 
Jesús extiende la mano al excluido y 
manifiesta el valor esencial de una 
palabra: la cercanía, para indicarnos 
que no se puede hacer comunidad sin 
cercanía ni paz sin acercarse. Jamás 
podremos hacer el bien lejos de los 
demás. Jesús pudo decirle «¡sánate!» 
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sin acercarse, sin embargo, se acercó 
y le tocó. 
Las palabras de Jesús son respuesta a 
la petición del leproso. La expresión 
«quiero, queda limpio» deja al descu-
bierto que la ley no tiene piedad de la 
miseria del hombre. El leproso queda 
limpio por el contacto y la palabra de 
Jesús, es decir lo que negaba la ley 
(el contacto y la palabra) es otorgado 
en ternura dejando claro que Dios lo 
acepta como es. Aquel que era exclui-
do de la vida social Jesús lo incluye: en 
la Iglesia, en la sociedad y en todos los 
espacios donde era rechazado.

SÁBADO 27

Santoral: San Cirilo de Alejandría
Cirilo de Alejandría (ca. 370-444) fue 
un eclesiástico egipcio. Patriarca de 
Alejandría desde 412 hasta su muerte.
Trabajó con empeño para mantener 
íntegra la fe católica y en el Concilio 
de Éfeso defendió los dogmas de la 
unidad de persona en Cristo y la divina 
maternidad de la Virgen María. 
Sus numerosas obras están recopila-
das en 10 tomos de la Patrología Grae-
ca, de Migne. 
En 1882 Cirilo fue proclamado Doctor 
de la Iglesia por el papa León XIII.

Oración: Gracias Señor por amarnos 
tanto y por dar tu vida en rescate por 
nosotros. Ayúdame buen Jesús a no 
caer en el espejismo de las ansias de 
poder, de éxito y de gloria munda-
na, sino que siguiendo tu ejemplo de 
amarnos hasta el extremo yo también 
pueda servir a mis hermanos sin bus-
car una gloria terrena, sino que solo 
busque la alegría y felicidad de tu vida 
eterna. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
Grita al Señor, laméntate, Sion.
Lectura del libro de las Lamentaciones 
(2, 2. 10-14. 18-19):
El Señor destruyó sin compasión todas 
las moradas de Jacob; con su indig-
nación demolió las plazas fuertes de 
Judá; derribó por tierra, deshonrados, 
al rey y a los príncipes. 
Los ancianos de Sion se sientan en el 
suelo silenciosos, se echan polvo en la 
cabeza y se visten de sayal; las donce-
llas de Jerusalén humillan hasta el sue-
lo la cabeza. Se consumen en lágrimas 
mis ojos, de amargura, mis entrañas; se 
derrama por tierra mi hiel, por la ruina 
de la capital de mi pueblo; muchachos 
y niños desfallecen por las calles de la 
ciudad. 
Preguntaban sus madres: «¿Dónde hay 
pan y vino?», mientras desfallecían, 
como los heridos, por las calles de la 
ciudad, mientras expiraban en brazos 
de sus madres. 
¿Quién se te iguala, quién se te 
asemeja, ciudad de Jerusalén? ¿A quién 
te compararé, para consolarte, Sion, la 
doncella? Inmensa como el mar es tu 
desgracia: ¿quién podrá curarte? Tus 
profetas te ofrecían visiones falsas y 
engañosas y no te denunciaban tus 
culpas, para cambiar tu suerte, sino 
que te anunciaban visiones falsas y 
seductoras. 
Grita con toda el alma al Señor, lamén-
tate, Sion, derrama torrentes de lágri-
mas de día y de noche, no te concedas 
reposo, no descansen tus ojos. 
Levántate y grita de noche, al relevo de 
la guardia; derrama con agua tu cora-
zón en presencia del Señor; levanta 
hacia él las manos por la vida de tus 
niños, desfallecidos de hambre en las 
encrucijadas. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (73): 
No olvides sin remedio la vida de tus 
pobres. 
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¿Por qué, oh Dios, nos tienes siempre 
abandonados y está ardiendo tu 
cólera contra las ovejas de tu rebaño? 
Acuérdate de la comunidad que 
adquiriste desde antiguo, de la tribu 
que rescataste para posesión tuya, del 
monte Sion donde pusiste tu morada. 
R/. 
Dirige tus pasos a estas ruinas sin 
remedio: el enemigo ha arrasado del 
todo el santuario. Rugían los agresores 
en medio de tu asamblea, levantaron 
sus propios estandartes. En la entra-
da superior abatieron a hachazos el 
entramado; después, con martillos y 
mazas, destrozaron todas las escultu-
ras, prendieron fuego a tu santuario, 
derribaron y profanaron la morada de 
tu nombre. R/. 
Piensa en tu alianza: que los rincones 
del país están llenos de violencias. Que 
el humilde no se marche defraudado, 
que pobres y afligidos alaben tu nom-
bre. R/.

Evangelio 
Vendrán muchos de Oriente y Occiden-
te y se sentarán con Abraham, Isaac y 
Jacob.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (8, 5-17):
En aquel tiempo, al entrar Jesús en 
Cafarnaún, un centurión se le acercó 
diciéndole: «Señor, tengo en casa un 
criado que está en cama paralítico y 
sufre mucho». 
Él le contestó: «Voy yo a curarlo». 
Pero el centurión le replicó: «Señor, 
¿quién soy yo para que entres bajo mi 
techo? Basta que lo digas de palabra 
y mi criado quedará sano. Porque yo 
también vivo bajo disciplina y tengo 
soldados a mis órdenes: y le digo a uno 
“ve”, y va; al otro, “ven”, y viene; a mi 
criado, “haz esto”, y lo hace». 
Cuando Jesús lo oyó quedó admirado y 
dijo a los que le seguían: «Os aseguro 
que en 

Israel no he encontrado en nadie tan-
ta fe. Os digo que vendrán muchos de 
Oriente y Occidente y se sentarán con 
Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de 
los Cielos, en cambio, a los ciudada-
nos del Reino los echarán afuera, a las 
tinieblas. Allí será el llanto y el rechi-
nar de dientes». 
Y al centurión le dijo: «Vuelve a casa, 
que se cumpla lo que has creído». 
Y en aquel momento se puso bueno el 
criado. 
Al llegar Jesús a casa de Pedro encon-
tró a la suegra en cama con fiebre, la 
cogió de la mano y se le pasó la fiebre; 
se levantó y se puso a servirles. 
Al anochecer le llevaron muchos 
endemoniados; él con su palabra 
expulsó los espíritus y curó a todos los 
enfermos. 
Así se cumplió lo que dijo el profeta 
Isaías: «Él tomó nuestras dolencias y 
cargó con nuestras enfermedades». 
Palabra del Señor.

Reflexión
Aunque Jesús afirma claramente que 
su misión está ligada a la «casa de 
Israel» al mismo tiempo da a entender 
que la doctrina predicada por él —la 
buena nueva— está destinada a todo 
el género humano. Así, por ejemplo, 
refiriéndose a la profesión de fe del 
centurión romano Jesús preanuncia: 
«Y os digo que vendrán muchos de 
oriente y occidente y se pondrán a la 
mesa con Abraham, Isaac y Jacob en 
el reino de los cielos…» (Mateo 8, 11). 
Pero solo después de la resurrección 
ordena a los apóstoles: «Id, pues, y 
haced discípulos a todas las gentes» 
(Mateo 28, 19). 
¿Cuál es el contenido esencial de 
la enseñanza de Jesús? Se puede 
responder con una palabra: el 
Evangelio, es decir, buena nueva. En 
efecto, Jesús comienza su predicación 
con estas palabras: «El tiempo se 
ha cumplido y el reino de Dios está 



70

Despertando con Jesús - Junio 2020

cerca; convertíos y creed en la buena 
nueva» (Marcos 1, 15). El término 
mismo «buena nueva» indica el 
carácter fundamental del mensaje de 
Cristo. Dios desea responder al deseo 
de bien y felicidad, profundamente 
enraizado en el hombre. Se puede 
decir que el Evangelio, que es esta 
respuesta divina, posee un carácter 
«optimista”. Sin embargo, no se trata 
de un optimismo puramente temporal, 
un eudemonismo superficial; no es 
un anuncio del «paraíso en la tierra». 
La «buena nueva» de Cristo plantea 
a quien la oye exigencias esenciales 
de naturaleza moral; indica la 
necesidad de renuncias y sacrificios; 
está relacionada, en definitiva, con 
el misterio redentor de la cruz. 
Efectivamente, en el centro de la 
«buena nueva» está el programa de 
las bienaventuranzas (cf. Mateo 5, 
3-11), que precisa de la manera más 
completa la clase de felicidad que 
Cristo ha venido a anunciar y revelar 
a la humanidad, peregrina todavía en 
la tierra hacia sus destinos definitivos 
y eternos.

DOMINGO 28

Decimotercer domingo del tiempo 
ordinario

Santoral: San Ireneo
Ireneo de Lyon (ca.130-ca. 202) fue 
obispo de la ciudad de Lyon desde 189. 
Nació en Esmirna, Asia Menor (hoy 
Turquía) Considerado como el más 
importante adversario del gnosticismo 
del siglo II. Su obra principal es Contra 
las herejías. 
Las obras literarias de san Ireneo le 
han valido la dignidad de figurar pro-
minentemente entre los padres de 
la Iglesia, ya que sus escritos no solo 
sirvieron para poner los cimientos 
de la teología cristiana, sino también 

para exponer y refutar los errores de 
los gnósticos, defendiendo así la fe 
católica de las insidiosas doctrinas de 
aquellos herejes.

Oración: Señor Jesús, te agradezco 
porque tus palabras iluminan mi vida 
con la verdad. Quiero seguirte con 
fidelidad. Sé que el camino muchas 
veces es exigente y que tendré que 
esforzarme y cambiar muchas cosas 
que en mi vida no están bien. Pero sé 
también que tú siempre estás conmi-
go, que voy siguiendo tus pasos sos-
tenido y alentado por tu amor por mí. 
Te doy mi vida, Señor, y sé que tú me 
darás la vida eterna. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
Ese hombre de Dios es un santo, se que-
dará aquí.
Lectura del segundo libro de los Reyes 
(4, 8-11. 14-16a):
Un día pasaba Eliseo por Sunem y una 
mujer rica lo invitó con insistencia a 
comer. Y siempre que pasaba por allí 
iba a comer a su casa. Ella dijo a su 
marido: «Me consta que ese hombre 
de Dios es un santo; con frecuencia 
pasa por nuestra casa. Vamos a prepa-
rarle una habitación pequeña, cerrada, 
en el piso superior; le ponemos allí una 
cama, una mesa, una silla y un candil y 
así cuando venga a visitarnos se que-
dará aquí».
Un día llegó allí, entró en la habitación 
y se acostó. Dijo a su criado Guiezi: 
«¿Qué podemos hacer por ella?»
Contestó Guiezi: «No tiene hijos y su 
marido ya es viejo».
Él le dijo: «Llama a la Sunamita».
La llamó y ella se presentó a él. Eliseo 
dijo: «El año que viene, por estas mis-
mas fechas, abrazarás a un hijo». Pala-
bra de Dios.
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Salmo responsorial (88): 
Cantaré eternamente las misericordias 
del Señor.
Cantaré eternamente las misericor-
dias del Señor, anunciaré tu fidelidad 
por todas las edades. Porque dije: «tu 
misericordia es un edificio eterno, más 
que el cielo has afianzado tu fidelidad». 
R/.
Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: 
caminaré, oh Señor, a la luz de tu ros-
tro; tu nombre es su gozo cada día, tu 
justicia es su orgullo. R/. 
Porque tú eres su honor y su fuerza 
y con tu favor realzas nuestro poder. 
Porque el Señor es nuestro escudo y el 
santo de Israel nuestro rey. R/. 

Segunda lectura 
Por el bautismo fuimos sepultados con 
él en la muerte, para que andemos en 
una vida nueva.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Romanos (6, 3-4. 8-11):
Hermanos: los que por el bautismo 
nos incorporamos a Cristo fuimos 
incorporados a su muerte. Por el bau-
tismo fuimos sepultados con él en la 
muerte, para que, así como Cristo fue 
despertado de entre los muertos por la 
gloria del Padre así también nosotros 
andemos en una vida nueva. Por tanto, 
si hemos muerto con Cristo creemos 
que también viviremos con él, pues 
sabemos que Cristo, una vez resucita-
do de entre los muertos, ya no muere 
más; la muerte ya no tiene dominio 
sobre él, porque su morir fue un morir 
al pecado de una vez para siempre y su 
vivir es un vivir para Dios.
Lo mismo vosotros consideraos muer-
tos al pecado y vivos para Dios en 
Cristo Jesús, señor nuestro. Palabra de 
Dios.

Evangelio 
El que no toma su cruz, no es digno de 
mí. El que os recibe a vosotros me recibe 
a mí.

Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (10, 37-42):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus após-
toles: «El que quiere a su padre o a su 
madre más que a mí no es digno de mí 
y el que quiere a su hijo o a su hija más 
que a mí no es digno de mí y el que no 
toma su cruz y me sigue, no es digno 
de mí.
El que encuentre su vida la perde-
rá y el que pierda su vida por mí la 
encontrará.
El que os recibe a vosotros me recibe a 
mí y el que me recibe recibe al que me 
ha enviado.
El que recibe a un profeta porque es 
profeta tendrá paga de profeta y el que 
recibe a un justo porque es justo ten-
drá paga de justo.
El que dé a beber, aunque no sea más 
que un vaso de agua fresca a uno de 
estos pobrecillos solo porque es mi 
discípulo, no perderá su paga, os lo 
aseguro». Palabra del Señor. 

Reflexión
«El que quiere a su padre o a su 
madre más que a mí no es digno de 
mí»
El texto de Mateo que leemos hoy es 
uno de esos textos que se prestan a 
muchos malentendidos, por eso es 
necesario leerlas e interpretarlas a 
luz de la decisión que impone seguir a 
Jesús, ser un discípulo.
Sabemos que para los judíos la familia 
tenía un valor fundamental y lo sigue 
teniendo para muchas culturas hoy 
en día. Los vínculos familiares son los 
más importantes y «sostenedores» de 
las personas. Las exigencias de Jesús 
parecen excesivas. Por eso hay que 
comprenderlas a la luz de la opción de 
seguir al Maestro. En un contexto de 
persecución los discípulos tenían que 
tomar opciones a la hora de vivir su 
fe en Jesús de Nazareth. Ser discípulo 
traía consigo la indefectible división en 
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el círculo familiar, entre los que creían 
y aquellos que no. Y es ahí donde el 
discípulo debe optar, es decir, «amar 
más a Jesús». La nueva familia con-
formada en Jesús por sus seguidores 
exige «amar más».
«El que encuentre su vida la perderá 
y el que pierda su vida por mí la 
encontrará»
El discípulo está invitado a cargar «su 
cruz» y seguir al Maestro. La opción 
por la persona de Jesús tiene su «cara 
de muerte», su dimensión de perse-
cución y pérdida de la propia vida: 
así el discípulo se hará semejante a su 
Maestro.
Mateo nos hace saber que la urgencia 
del Evangelio invita incluso a perder 
la vida, «todo y nada vale» a la hora 
de anunciar la buena noticia de Jesús. 
Perder la vida por Jesús y su Evan-
gelio es equivalente a encontrarla y 
ganarla y, por el contrario, «salvar» 
o encontrar la vida a costa del Evan-
gelio equivale a perderla. Esta es la 
ilógica del proyecto de Jesús.
«El que os recibe a vosotros me 
recibe a mí»
Jesús se identifica con sus discípulos, 
con sus «pequeños» y afirma una de 
las más grandes verdades de su Evan-
gelio: el que recibe a sus discípulos lo 
recibe a él mismo y el que lo recibe a él 
recibe al Padre que lo envió. Este mis-
terio de identificación «sacramental» 
humano-divino es un desafío a nues-
tras estrecheces mentales e ideológi-
cas: El Padre está en los pequeños, en 
los discípulos. Por eso no quedará sin 
recompensa lo mínimo que alguien 
puede ofrecer: un vaso de agua.
Si los versículos anteriores invitaban 
a la entrega radical creo que estos 
últimos nos invitan a pensar en nues-
tra capacidad de acogida, de recibi-
miento, de apertura a todos aquellos 
profetas y pequeños discípulos de 
Jesús de Nazareth.

LUNES 29

Santoral: Santos Pedro y Pablo  
Simón, hijo de Jonás y hermano de 
Andrés, fue el primero entre los discí-
pulos que confesó a Cristo como hijo 
de Dios vivo y por ello fue llamado 
Pedro. 
Pablo, apóstol de los gentiles, predicó 
a Cristo crucificado a judíos y griegos. 
Los dos, con la fuerza de la fe y el amor 
a Jesucristo, anunciaron el Evange-
lio en la ciudad de Roma, donde, en 
tiempos del emperador Nerón, ambos 
sufrieron el martirio: Pedro, como 
narra la tradición, crucificado cabeza 
abajo y sepultado en el Vaticano, cerca 
de la Vía Triunfal, y Pablo, degollado y 
enterrado en la vía Ostiense.

Oración: Mi buen Jesús, yo creo que 
tú eres el Señor de la vida. Yo creo que 
tú has venido a salvarme porque me 
amas hasta el extremo. Te pido que me 
ayudes a escuchar tu palabra, a amarte 
más y a seguirte como lo hicieron los 
santos apóstoles.
San Pedro y san Pablo intercedan ante 
el Señor para que en este día solemne 
nuestra fe reviva, siguiendo el ejemplo 
que nos dieron de seguir a Cristo dán-
dolo todo por su amor. 
Tú Pedro, que con la palabra y con la 
sangre confesaste: «Jesús tú eres el 
hijo de Dios vivo». Y tú Pablo, conquis-
tado por el verdadero amor exclamas-
te: «¡Para mí la vida es Cristo!» Amén.

Color: Rojo.

San Pedro y san Pablo. Festividad 
2020

Primera lectura
Era verdad: el Señor me ha librado de 
las manos de Herodes.
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Lectura de Hechos de los apóstoles 
(12,1-11)
En aquellos días, el rey Herodes se 
puso a perseguir a algunos miembros 
de la Iglesia. Hizo pasar a cuchillo a 
Santiago, hermano de Juan. Al ver 
que esto agradaba a los judíos decidió 
detener a Pedro. Era la semana de Pas-
cua. Mandó prenderlo y meterlo en la 
cárcel, encargando su custodia a cua-
tro piquetes de cuatro soldados cada 
uno; tenía intención de presentarlo al 
pueblo pasadas las fiestas de Pascua. 
Mientras Pedro estaba en la cárcel bien 
custodiado, la Iglesia oraba insistente-
mente a Dios por él.
La noche antes de que lo sacara Hero-
des estaba Pedro durmiendo entre 
dos soldados, atado con cadenas. Los 
centinelas hacían guardia a la puerta 
de la cárcel. De repente se presentó el 
ángel del Señor y se iluminó la celda. 
Tocó a Pedro en el hombro, lo despertó 
y le dijo: «Date prisa, levántate». Las 
cadenas se le cayeron de las manos y el 
ángel añadió: «Ponte el cinturón y las 
sandalias». Obedeció y el ángel le dijo: 
«Échate el manto y sígueme». Pedro 
salió detrás, creyendo que lo que hacía 
el ángel era una visión y no realidad. 
Atravesaron la primera y la segunda 
guardia, llegaron al portón de hierro 
que daba a la calle y se abrió solo. 
Salieron y al final de la calle se mar-
chó el ángel. Pedro recapacitó y dijo: 
«Pues era verdad: el Señor ha enviado 
a su ángel para librarme de las manos 
de Herodes y de la expectación de los 
judíos».

Salmo responsorial (88):
El Señor me libró de todas mis ansias.
Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: que los 
humildes lo escuchen y se alegren. R/.
Proclamad conmigo la grandeza del 
Señor, ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor y me respondió, 
me libró de todas mis ansias. R/.

Contempladlo y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor él lo escucha y 
lo salva de sus angustias. R/.
El ángel del Señor acampa en torno a 
sus fieles y los protege. Gustad y ved 
qué bueno es el Señor, dichoso el que 
se acoge a él. R/.

Segunda lectura
Ahora me aguarda la corona merecida.
Lectura de la segunda carta del apóstol 
san Pablo a Timoteo (4, 6-8. 17-18):
Querido hermano: Yo estoy a punto 
de ser sacrificado y el momento de mi 
partida es inminente. He combatido 
bien mi combate, he corrido hasta la 
meta, he mantenido la fe. Ahora me 
aguarda la corona merecida con la que 
el Señor, juez justo, me premiará en 
aquel día y no solo a mí, sino a todos 
los que tienen amor a su venida. El 
Señor me ayudó y me dio fuerzas para 
anunciar íntegro el mensaje, de modo 
que lo oyeran todos los gentiles. Él 
me libró de la boca del león. El Señor 
seguirá librándome de todo mal, me 
salvará y me llevará a su reino del cielo. 
A él la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén.

Evangelio
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del 
reino de los cielos.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (16,13-19)
En aquel tiempo, al llegar a la región 
de Cesárea de Filipo, Jesús preguntó 
a sus discípulos: «¿Quién dice la gen-
te que es el Hijo del Hombre?» Ellos 
contestaron: «Unos que Juan Bautista, 
otros que Elías, otros que Jeremías o 
uno de los profetas». Él les preguntó: 
«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 
Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 
“Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios 
vivo». Jesús le respondió: «¡Dichoso 
tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso 



74

Despertando con Jesús - Junio 2020

no te lo ha revelado nadie de carne y 
hueso, sino mi Padre que está en el 
cielo. Ahora te digo yo: Tú eres Pedro 
y sobre esta piedra edificaré mi Igle-
sia y el poder del infierno no la derro-
tará. Te daré las llaves del reino de los 
cielos, lo que ates en la tierra quedará 
atado en el cielo y lo que desates en la 
tierra quedará desatado en el cielo». 
Palabra del Señor.

Reflexión
«Tú eres el Mesías, el hijo de Dios 
vivo»
San Pedro era una persona normal, de 
las que hoy no saldría en televisión, un 
pescador de Galilea, de carácter direc-
to, impetuoso. Vivía del trabajo de sus 
manos en el mar. Pero hubo algo que 
cambió su vida, un acontecimiento que 
marcó un antes y un después. Ese acon-
tecimiento fue el encuentro con Jesús 
de Nazaret. Desde el primer momento 
Pedro quedó prendado, entusiasmado, 
cogido, seducido… por Jesús de Naza-
ret. Vio en él algo especial. Su corazón 
le dijo enseguida que estaba ante una 
persona distinta a todas las que había 
conocido. Por eso cuando le pidió que 
lo dejase todo por seguirle y le prome-
tió que le iba a hacer pescador de hom-
bres… lo dejó todo y le siguió. Desde 
ese momento convivió con Jesús hasta 
que le mataron de manera injusta. A 
su lado aprendió muchas cosas. Poco 
a poco, Pedro, en el trato y escucha 
de Jesús, fue cayendo en la cuenta de 
que Jesús no solo era hombre sino que 
también era Dios. 
En el Evangelio de hoy, ante la pregunta 
de Jesús «y vosotros, ¿quién decís que 
soy yo?» Pedro responde: «Tú eres el 
Mesías, el hijo de Dios vivo». San Pedro 
experimentó que Jesús no era solo 
hombre, sino que también era, ni más 
ni menos, el hijo de Dios y, por eso, se 
podía confiar en él, en sus palabras, en 
sus promesas, en su amor… ¿Cómo no 
fiarse de él, cómo no amarle y hacerle 
caso si es el hijo de Dios?

No todo en la vida de Pedro fue un 
camino de rosas. Experimentó la debi-
lidad. También Pedro fue débil, tan 
débil que llegó a negar a su Maestro y 
Señor en el proceso seguido contra él. 
«No le conozco». Pero Jesús resucitado 
salió a su encuentro y, en su debilidad 
y arrepentimiento, le acogió, le per-
donó y le puso al frente de su iglesia. 
Solamente le pidió que no dejase de 
amarle: «Pedro ¿me amas?»

«Cristo me amó y se entregó por mí»
San Pablo, de temperamento más 
fuerte y más radical que Pedro. Judío 
a ultranza, perseguía a los seguidores 
de Jesús. Hasta que el mismo Jesús se 
le apareció, le tiró por tierra a él y a 
sus equivocadas convicciones. Pero 
no le dejó caído, le levantó, iluminó su 
ceguera y le convenció de que el ver-
dadero camino para vivir con sentido 
la vida humana era el camino que él 
trazaba y que tenía que abandonar y 
superar algunas creencias y prácticas 
judías.
Lo mismo que a Pedro, este encuentro 
con Jesús le cambió la vida. También 
en él hay un antes y un después des-
de que conoció a Jesús de Nazaret. 
Bien sabemos cómo luchó san Pablo 
por predicar el Evangelio, los muchos 
peligros que corrió, las muchas dispu-
tas que sostuvo con los judíos y con 
los gentiles a la hora de presentarles 
a Jesús. Y también Pablo experimentó 
la debilidad. «Llevamos este sublime 
tesoro en vasijas de barro», decía. Pero 
en medio de su debilidad y de su for-
taleza supo combatir el buen combate 
y por la gracia de Dios salir victorioso. 
«He combatido bien mi combate, he 
corrido hasta la meta, he mantenido 
la fe. Ahora me aguarda la corona 
merecida».
Quizás la frase que resume la vida de 
Pablo es aquella en la que confiesa: 
«Para mí la vida es Cristo». Su vida 
sin Cristo no se entiende, si le quitan 
a Cristo no hay vida para él, le quitan 
la vida.
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Misa vespertina de la vigilia 

Primera lectura 
Te doy lo que tengo: en nombre de Jesu-
cristo, echa a andar.
Lectura del libro de los Hechos de los 
apóstoles (3, 1-10):
En aquellos días subían al templo 
Pedro y Juan, a la oración de media 
tarde, cuando vieron traer a cuestas a 
un lisiado de nacimiento. Solían colo-
carlo todos los días en la puerta del 
templo llamada «Hermosa», para que 
pidiera limosna a los que entraban. 
Al ver entrar en el templo a Pedro y 
a Juan les pidió limosna. Pedro, con 
Juan a su lado, se le quedó mirando 
y le dijo: «Míranos». Clavó los ojos en 
ellos, esperando que le darían algo. 
Pedro le dijo: «No tengo plata ni oro, 
te doy lo que tengo: en nombre de 
Jesucristo Nazareno, echa a andar». 
Agarrándolo de la mano derecha lo 
incorporó. Al instante se le fortalecie-
ron los pies y los tobillos, se puso en 
pie de un salto, echó a andar y entró 
con ellos en el templo por su pie, dan-
do brincos y alabando a Dios. La gente 
lo vio andar alabando a Dios. Al caer 
en la cuenta de que era el mismo que 
pedía limosna sentado en la puerta 
Hermosa quedaron estupefactos ante 
lo sucedido. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (18):
A toda la tierra alcanza su pregón.
El cielo proclama la gloria de Dios, el 
firmamento pregona la obra de sus 
manos: el día al día le pasa el mensaje, 
la noche a la noche se lo susurra. R/.
Sin que hablen, sin que pronuncien, 
sin que resuene su voz, a toda la tierra 
alcanza su pregón y hasta los límites 
del orbe su lenguaje. R/.

Segunda lectura 
Dios me escogió desde el seno de mi 
madre.

Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Gálatas (1, 11-20):
Os notifico, hermanos, que el Evange-
lio anunciado por mí no es de origen 
humano; yo no lo he recibido ni apren-
dido de ningún hombre, sino por reve-
lación de Jesucristo.
Habéis oído hablar de mi conducta 
pasada en el judaísmo: con qué saña 
perseguía a la Iglesia de Dios y la aso-
laba, y me señalaba en el judaísmo más 
que muchos de mi edad y de mi raza, 
como partidario fanático de las tradi-
ciones de mis antepasados.
Pero, cuando aquel que me escogió 
desde el seno de mi madre y me llamó 
por su gracia se dignó revelar a su Hijo 
en mí, para que yo lo anunciara a los 
gentiles, en seguida, sin consultar con 
hombres, sin subir a Jerusalén a ver a 
los apóstoles anteriores a mí, me fui a 
Arabia y después volví a Damasco.
Más tarde, pasados tres años, subí a 
Jerusalén para conocer a Cefas y me 
quedé quince días con él. Pero no vi a 
ningún otro apóstol, excepto a Santia-
go, el pariente del Señor.
Dios es testigo de que no miento en lo 
que os escribo. Palabra de Dios.

Evangelio
Apacienta mis corderos, apacienta mis 
ovejas.
Lectura del santo Evangelio según san 
Juan (21, 15-19):
Habiéndose aparecido Jesús a sus dis-
cípulos, después de comer con ellos, 
dice a Simón Pedro: «Simón, hijo de 
Juan, ¿me amas más que estos?»
Él le contestó: «Si, Señor, tú sabes que 
te quiero».
Jesús le dice: «Apacienta mis 
corderos».
Por segunda vez le pregunta: «Simón, 
hijo de Juan, ¿me amas?»
Él le contesta: «Sí, Señor, tú sabes que 
te quiero».
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Él le dice: «Pastorea mis ovejas».
Por tercera vez le pregunta: «Simón, 
hijo de Juan, ¿me quieres?»
Se entristeció Pedro de que le pregun-
tara por tercera vez si lo quería y le 
contestó: «Señor, tú conoces todo, tú 
sabes que te quiero».
Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. 
Te lo aseguro: cuando eras joven tú 
mismo te ceñías e ibas adonde querías, 
pero cuando seas viejo extenderás las 
manos, otro te ceñirá y te llevará adon-
de no quieras».
Esto dijo aludiendo a la muerte con 
que iba a dar gloria a Dios.
Dicho esto, añadió: «Sígueme». Palabra 
del Señor.

Reflexión
Estamos en los últimos días de la Pas-
cua. Jesús se encuentra con Pedro y 
con él Jesús nos quiere dejar una espe-
ranza, un camino para la vida cristiana. 
Pedro necio, testarudo, había negado 
tres veces al amigo. Dolido, por su 
propio pecado, por sus propias incon-
sistencias, se encuentra nuevamente 
con Jesús misericordioso. Y Jesús le 
pregunta «¿me amas?». Pero vemos 
que Pedro ha aprendido. Ya no es el 
mismo. El dolor lo ha hecho madurar. 
Cuando le preguntan «¿me amas?» 
ya no se atreve a responder «sí», sino 
que ahora simplemente dice «tú sabes 
que te quiero». Tú eres el que sabe las 
cosas, no yo. Y no te digo que te amo 
(agapeo), sino «tú sabes que te quie-
ro» (fileo). Querer es distinto a amar. 
No es un amor perfecto, total, como el 
de Dios, sino que es un amor imperfec-
to, débil muchas veces, que le falta, es 
nuestro amor humano. 
He sido infiel Señor, pero tú conoces 
mi corazón. Mis obras son incoheren-
tes. Ya no me atrevo a decir «aunque 
todos se escandalicen yo no». Ni tam-
poco «aunque tenga que morir contigo 
no te negaré». El dolor ya me enseñó 
a no ser tan soberbio. Ya no me atrevo 

a decir que te amo. Pero tú sabes que 
te quiero. Aún no te amo con ese amor 
divino, pero te quiero con mi amor 
humano, aún imperfecto, pero que con 
tu ayuda quiere crecer.
¿Por qué nos fijamos tanto en nuestros 
pecados? Dios no nos va a juzgar 
por nuestras negaciones. Jesús ni 
se las menciona a Pedro. El último 
día Jesús nos va a preguntar cuánto 
hemos amado: «¿me amas más que 
estos?». No te olvides, Dios también 
te ha mirado con misericordia y te 
ha escogido. Y esa es la pregunta que 
nos hace todos los días: «¿me amas?» 
Digamos: «sí Señor, tú sabes todo, tú 
sabes que te quiero».
Gracias Jesús por encontrarte conmi-
go. Gracias Señor por iluminar mi vida 
con la luz de tu resurrección. Concéde-
me una fe sólida y una perseverancia 
fiel para poder alcanzar la felicidad y la 
santidad que tanto anhelo. Amén.

Tiempo ordinario

Primera lectura
Oprimen contra el polvo la cabeza de 
los míseros.
Lectura del profeta Amós (2, 6-10. 
13-16):
Así dice el Señor: «A Israel, por tres 
pecados y por el cuarto, no le perdo-
naré. Porque venden al justo por dine-
ro, al pobre por un par de sandalias. 
Oprimen contra el polvo la cabeza de 
los míseros y tuercen el camino de los 
indigentes. 
Padre e hijo van juntos a una mujer, 
infamando mi nombre santo. Se acues-
tan sobre ropas dejadas en fianza, 
junto a cualquier altar; beben vino de 
multas, en el templo de su Dios. 
Yo destruí al amorreo al llegar ellos; 
era alto como los altos cedros, fuerte 
como las encinas. Destruí por arriba 
el fruto, la raíz por abajo. Yo os saqué 
de Egipto, os conduje por el desierto 
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cuarenta años, para daros en posesión 
la tierra de los amorreos. 
Mirad, yo os aplastaré en el suelo, 
como un carro lleno de gavillas. El 
veloz no encontrará huida, el fuerte 
no conservará su fuerza, el soldado no 
salvará la vida. 
El arquero no se mantendrá en pie, el 
hombre ágil no se escapará, el jinete 
no salvará la vida. El fuerte y valien-
te entre los soldados huirá desnudo 
aquel día. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (49):
Atención, los que olvidáis a Dios. 
¿Por qué recitas mis preceptos y tienes 
siempre en la boca mi alianza, tú que 
detestas mi enseñanza y te echas a la 
espalda mis mandatos? R/. 
Cuando ves un ladrón corres con él, 
te mezclas con los adúlteros; sueltas 
tu lengua para el mal, tu boca urde el 
engaño. R/. 
Te sientas a hablar contra tu hermano, 
deshonras al hijo de tu madre: esto 
haces, ¿y me voy a callar? ¿Crees que 
soy como tú? Te acusaré, te lo echaré 
en cara. R/. 
Atención, los que olvidáis a Dios, no 
sea que os destroce sin remedio; el 
que me ofrece acción de gracias ese 
me honra; al que sigue buen camino le 
haré ver la salvación de Dios. R/. 

Evangelio
Sígueme.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (8, 18-22):
En aquel tiempo, viendo Jesús que lo 
rodeaba mucha gente, dio orden de 
atravesar a la otra orilla. Se le acercó 
un letrado y le dijo: «Maestro, te segui-
ré adonde vayas». Jesús le respondió: 
«Las zorras tienen madrigueras y los 
pájaros nidos, pero el Hijo del Hombre 
no tiene dónde reclinar la cabeza». 

Otro que era discípulo, le dijo: «Señor, 
déjame ir primero a enterrar a mi 
padre». Jesús le replicó: «Tú, sígueme. 
Deja que los muertos entierren a sus 
muertos». Palabra del Señor.

Reflexión
Mateo nos muestra a modo de ejem-
plo, la radicalidad de la llamada, la 
responsabilidad que conlleva seguir a 
Jesús. Él ya ha llamado a algunos discí-
pulos para estar con él y enviarlos más 
tarde a la misión. Viendo la gente que 
le rodea manda pasar a la otra orilla. 
Parece que Jesús toma distancia de la 
gente, no todos comprenden el sentido 
profundo de sus signos, no todos reco-
nocen en él al Mesías. Sin embargo, un 
escriba, un teólogo conocedor de la 
ley se le acerca, tal vez para tentarle 
como harán seguidamente los fariseos 
y saduceos, y le llama Maestro. Jesús 
no se deja confundir, el escriba no sabe 
quién es verdaderamente el Señor. Él 
no es un maestro al uso, como los rabi-
nos judíos, él es alguien a quién cada 
uno de sus seguidores ha de descubrir: 
¿quién es Jesús para mí? La respuesta 
del Maestro va en la línea de lo que el 
escriba puede comprender: «el hijo 
del hombre no tiene dónde reclinar 
la cabeza», es decir, no busca cono-
cimiento, sabiduría y poder. Por ello 
el escriba no está preparado para el 
seguimiento, no ha convertido su cora-
zón a Jesús, solo le mueve su necesidad 
de saber.
A continuación aparece uno de los dis-
cípulos de Jesús y le llama Señor, este 
sí ha dado el paso en el seguimiento, él 
ya ha sido llamado, pero necesita una 
nueva llamada de Jesús, más radical 
y responsable que la anterior: «Tú, 
sígueme». El Maestro ya ha mostra-
do que seguirle implica una ruptura 
con la vida anterior que cada persona 
tenía, que las relaciones familiares se 
transforman acorde a quienes cum-
plen la voluntad de Dios. La fraterni-
dad del Reino no son lazos de carne y 
sangre, sino la unión de aquellos que 
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han descubierto la auténtica vida escu-
chando, comprendiendo y poniendo 
en práctica lo que el Padre quiere de 
cada uno. Por eso hay que dejar a un 
lado los signos de muerte e ir detrás 
de quien únicamente puede darnos la 
salvación y la vida. ¿Estás dispuesto?
Gracias buen Señor. Gracias por tu 
reconciliación y por el amor que me 
tienes. Tú que no viniste a juzgarme 
ni a mirar mi indignidad, sino que te 
hiciste hombre y moriste para recon-
ciliarme, ayúdame a seguirte fielmente 
viviendo auténticamente la vida cris-
tiana, renunciando a todo lo que es 
muerte para vivir contigo la verdadera 
vida.  Amén.

MARTES 30

Santoral: Santos protomártires de 
la Santa Iglesia Romana
Tanto el historiador pagano Tácito, en 
su obra Annales, como el papa Clemen-
te, en su Carta a los corintios, testifican 
que muchos cristianos sufrieron mar-
tirio en medio de indecibles tormentos 
con la persecución desencadenada 
por el emperador Nerón después del 
incendio de Roma en el año 64. Algu-
nos de ellos fueron quemados como 
antorchas humanas en los banquetes 
nocturnos, otros crucificados o echa-
dos como alimento de animales salva-
jes. Estos mártires murieron antes que 
San Pedro y San Pablo y son llamados 
«los discípulos de los apóstoles». Ellos 
son: Marcial (Marciano), Beltrán, obis-
pos; Cayo, Lucinia, Emiliana, Donato, 
mártires; Ostiano, Teobaldo, Alrico, 
Alpiniano, Andrónico, Apolo, confeso-
res; Cayo, presbítero; León, subdiáco-
no; Agabo, profeta.

Oración: Yo creo Señor en ti y en tus 
verdades, pero muchas veces me 
cuesta vivir coherentemente la fe. 
Ayúdame a conocerte cada vez más, a 
conocer todo lo que nos has querido 
enseñar para obtener la vida eterna y 
sobre todo ayúdame buen Jesús a ser 

perseverante en la vivencia de la fe y 
en el testimonio que dé de ella. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Habla el Señor, ¿quién no profetiza?
Lectura del profeta Amós (3, 1-8; 4, 
11-12):
Escuchad esta palabra que dice el 
Señor, hijos de Israel, a todas las fami-
lias que saqué de Egipto. A vosotros 
solos os escogí entre todas las familias 
de la tierra, por eso os tomaré cuentas 
por vuestros pecados. 
¿Caminan juntos dos que no se 
conocen? ¿Ruge el león en la espesura 
sin tener presa? ¿Alza su voz el 
cachorro en la guarida sin haber 
cazado? ¿Cae el pájaro por tierra si no 
hay una trampa? ¿Se alza del suelo el 
lazo sin haber hecho presa? ¿Suena la 
trompeta en la ciudad sin que el pueblo 
se alarme? ¿Sucede en la ciudad una 
desgracia que no la mande el Señor? 
Que no hará cosa el Señor sin revelar 
su plan a sus siervos los profetas. 
Ruge el león, ¿quién no teme? Habla 
el Señor, ¿quién no profetiza? Os envié 
una catástrofe como la de Sodoma y 
Gomorra y fuisteis como tizón salvado 
del incendio, pero no os convertisteis 
a mí oráculo del Señor. Por eso así te 
voy a tratar, Israel, y porque así te voy 
a tratar, prepárate a encararte con tu 
Dios. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (5):
Señor, guíame con tu justicia. 
Tú no eres un Dios que ame la maldad, 
ni el malvado es tu huésped, ni el arro-
gante se mantiene en tu presencia. R/. 
Detestas a los malhechores, destruyes 
a los mentirosos; al hombre sanguina-
rio y traicionero lo aborrece el Señor. 
R/. 
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Pero yo, por tu gran bondad, entraré 
en tu casa, me postraré ante tu templo 
santo con toda reverencia. R/. 

Evangelio
Se puso en pie, increpó a los vientos y al 
lago y vino una gran calma.
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo (8, 23-27):
En aquel tiempo subió Jesús a la barca 
y sus discípulos lo siguieron. De pronto 
se levantó un temporal tan fuerte que 
la barca desaparecía entre las olas; Él 
dormía. 
Se acercaron los discípulos y lo des-
pertaron gritándole: «¡Señor, sálva-
nos, que nos hundimos!» Él les dijo: 
«¡Cobardes! ¡Qué poca fe!» Se puso en 
pie, increpó a los vientos y al lago y 
vino una gran calma. 
Ellos se preguntaban admirados: 
«¿Quién es este? ¡Hasta el viento y el 
agua le obedecen!» Palabra del Señor.

Reflexión
El episodio de la tempestad calma-
da nos indica las dificultades en el 
seguimiento de Cristo y la crisis de fe. 

La frágil barca en medio de una tor-
menta formidable que la hace casi 
desaparecer es una figura clásica de 
la Iglesia en medio de las crisis y difi-
cultades de cada tiempo histórico, en 
la actualidad.
Los discípulos entran animosos en la 
barca tras Jesús. Van a tierra de genti-
les. Y Jesús se queda dormido. Enton-
ces se suscitan dudas sobre la misión, 
se sienten de pronto solos. Y tienen 
miedo. Es entonces cuando surge la 
tormenta y creen perecer. Despiertan 
a voces a Jesús, que les echa en cara su 
falta de fe. Y, al calmar la tempestad, 
se preguntan asombrados quién es y 
de dónde le viene ese poder.
Jesús es el único referente de la 
Iglesia. Sin él nada podemos. En la 
tormenta de tantas crisis, donde las 
fuerzas del mal nos acosan y llevan al 
desaliento, es imprescindible su pala-
bra, la que nos devuelve la confianza, 
la que afianza esa fe siempre atenaza-
da por las dudas. Solo la fe salva, una 
fe arraigada en el amor de un Dios que 
se hace hombre para estar con noso-
tros, en nuestra propia barca.



La Comunidad Terapéutica Hermanos Unidos en Cristo es el primer programa 
interno que trabaja con la fe católica en la República Dominicana. 

Este programa es completamente gratis. Los internos empiezan recuperando los 
valores perdidos a través de la espiritualidad, basándonos en nuestra fe católica. 
Tenemos terapistas espirituales, monjas, psicólogos y un psiquiatra que imparten 
clases bíblicas y terapias especializadas. También los jóvenes aprenden algunos 
oficios técnicos impartidos por INFOTEP. Entre estos cursos están informática, 
zapatería, repostería y panadería. Además los internos trabajan en un invernade-
ro, donde cosechan diversas hortalizas para su consumo y también para la venta.

De este programa han salido más de 20 jóvenes que están fuera de la drogadic-
ción y alcoholismo, para la gloria de Dios y gracias a su apoyo y oraciones. Todo 
esto ha sido posible por su apoyo a través de la revista Despertando con Jesús. 
Que Dios siga glorificando y bendiciendo las muchas almas y que sean salvadas a 
través de este programa. 

Esta revista es el principal soporte económico para todas las necesidades de la 
comunidad terapéutica. Esta revista también es un medio que usamos para lle-
varles el mensaje a tantas personas que no están en los caminos de Dios. Ustedes, 
a través de esta revista, son enviados a salvar almas, ya que el Señor nos hace un 
llamado a llevar el Evangelio a tiempo, a destiempo y hasta con contratiempo. 
Por tal razón agradecemos su cooperación y pedimos que continúen en oración 
por nuestra Comunidad Hermanos Unidos en Cristo, porque es gracias a sus ora-
ciones y su apoyo a nuestros eventos que estas obras son posibles. Con su apoyo 
nos ayudan a seguir otras obras sociales, como llevar alimentos, a pagar estudios 
universitarios, cirugías y terapias médicas a los más necesitados. 

Como fundador de esta comunidad y de la revista, duré 21 años en la drogadic-
ción y para la gloria de Dios hoy soy libre de las drogas. A través de Dios se puede 
salir de ese mundo de tinieblas. «No juzgues y no serás juzgado, no condenes y no 
serás condenado», por tal razón debemos de despegarnos de las cosas terrenales 
porque para los que estamos pegados a las cosas del mundo no vamos a ver a 
Dios. No tienes que dar todo lo que tienes, pero que todo lo que tienes no sea un 
obstáculo para llegar al cielo. 

Si quieres ayudarnos puedes comunicarte al 347 248 4970, 718 360 9607 y 718 
285 9698. En la República Dominicana tenemos nuestra oficina en La Cuesta, San 
José de las Matas. Llámanos al 849 453 3777. Nuestro correo electrónico es comu-
nidadhuec@gmail.com 

Si necesita ayuda a nivel personal o con un familiar estamos disponibles y puedes 
comunicarte con nosotros.

Que Dios derrame bendiciones sobre ti y tus familiares.






